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Editorial 

Vivimos en un momento de vertiginosos cambios, la formación de 
bloques económicos, la reestructuración de bloques políticos, la caí­
da de un sistema; son circunstancias que afectan el desarrollo de 
nuestro país y su acomodo en el nuevo orden internacional en for­
mación. En este contexto, la "competividad" obliga a reestructurar 
instituciones y personas y hace indispensable el análisis de las em­
presas, la tecnología y la sociedad en la que se encuentran inmersas. 

La antropología es, de entre las ciencias sociales, la que tradicio­
nalmente se ha ocupado de la cultura material y de la tecnología, 
por ello sus aportes son fundamentales para este ámbito de la reali­
dad social. 

La cultura es entendida como un conjunto de mecanismos de 
control -planes, recetas, fórmulas y reglas-, que organizan y re­
gulan la interacción de los hombres con el medio ambiente. La an­
tropología estudia los significados y también el medio material que 
el hombre manipula y transforma; y por otro lado, el enfoque holís­
tico de la antropología permite el análisis de todos los elementos 
que intervienen en la conformación de estos marcos de referencia. 

Los textos que integran el presente número son una contribu­
ción de los antropólogos al estudio de las empresas y su tecnología. 
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6 EDITORIAL 

Cinco textos fueron presentados como ponencias en el "IV Encuen­
tro Nacional de Investigadores sobre los Empresarios y las Empre­
sas en México", organizado por COMECSO en abril de 1990, de tal 
suerte que se podrían inscribir en el rubro de Antropología y Em­
presa. 

De los dos artículos restantes, podemos decir que el de Canon 
toca trangencialmente el tema al reflexionar sobre la posición de 
las empresas agrícolas ante la apertura comercial, mientras que el 
de Díaz y Lee desarrolla un modelo para el análisis de organiza­
ción que ellos llaman socio-técnicas en donde se incluyen las rela­
ciones entre actores humanos y no humanos. 

María Josefa Santos presenta un estudio comparativo de cuatro 
empresas mexicanas que introducen innovaciones tecnológicas en 
un contexto poco usual. Se inicia con una reflexión acerca de las 
causas que llevaron a estas empresas a ser innovadoras y analiza los 
procesos de socialización de las innovaciones al interior de las fábri­
cas. Concluye la autora, que la mayor socialización de las innovacio­
nes depende de que la estructura administrativa permita la inter­
vención del trabajador en sus tareas cotidianas, más que de la pro­
moción institucional de los planes de innovación. 

El análisis de la apertura al capital extranjero que se ha plan­
teado el gobierno mexicano en los dos últimos sexenios permite a 
Patricia Torres analizar los supuestos beneficios políticos, económi­
cos y sociales que ha dejado una empresa trasnacional en la región 
de Querétaro donde fue instalada. La autora sostiene que es sólo 
en el último aspecto donde se visualizan ciertos beneficios que sur­
gen de la forma de organización de la producción que introduce el 
trabajo en equipo, como un aspecto innovador en el proceso pro­
ductivo. 

Rosa María Vázquez demuestra que la supervisión coercitiva 
del trabajo fabril orilla a los trabajadores a responder con sabotaje 
a la producción y vuelve tenso el ambiente de trabajo. Los trabaja­
dores de la empresa analizada no poseen una tradición de empleo 
industrial; sin embargo, el grupo de trabajo que controla por sí mis­
mo la producción, lo hace con el fin de permitir la interacción en­
tre los trabajadores. 

En el estudio sobre el Mercado de Abastos de Guadalajara que 
realizan Cristina Padilla y Laura Niembro se analiza la figura del 
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intermediario como sujeto colectivo que participa de diferentes or­
ganizaciones, donde la familia (sobre todo las relaciones entre her­
manos) se constituyen en el núcleo de las organizaciones empresa­
riales y otorgan a sus miembros un espacio de poder en el ámbito 
social de la ciudad de Guadalajara. 

Xóchitl Leyva y Gabriel Ascencio analizan los proyectos econó­
micos de los empresarios porcícolas de La Piedad, que generan una 
división del trabajo regional en la que la ciudad de La Piedad llegó 
a convertirse en un importante centro porcícola que extendió su in­
fluencia más allá de los límites del estado de Michoacán. El artículo 
nos muestra también cómo el control que ejercen los empresarios 
sobre los recursos de la región y el manejo de la tecnología como 
mecanismos para sortear las crisis cíclicas que se presentan en la 
porcicultura y para invertir las relaciones de poder con las trasna­
cionales que manejaban la región. 

Hubert de Canon nos ofrece un panorama de las demandas de 
cambio que organizaciones empresariales, concretamente el Conse­
jo Nacional Agropecuario, han venido imponiendo al sector agríco­
la mexicano desde hace al menos dos sexenios. Ante el reto de la 
modernidad impuesto por los nuevos dirigentes gubernamentales 
y la escasez de créditos oficiales, los empresarios agrícolas presio­
nan para lograr la privatización de la tenencia de la tierra, nuevas 
formas de comercialización y una participación más directa de los 
productores en la toma de decisiones, como condiciones para inver­
tir en el campo mexicano. 

En su artículo, Rodrígo Díaz y Marta Lee, desarrollan algunas 
ideas orientadas a la elaboración de un marco conceptual para el 
estudio de las organizaciones complejas. A partir de la crítica de la 
concepción instrumentalista de la organización proponen un esque­
ma conceptual para esclarecer los procesos efimeros, inestables y 
conflictivos que subyacen a las organizaciones, y que los autores re­
definen como sociotécnicos. Para ello desarrollan la categoría de 
red de actores, en la que destacan las complejas interrelaciones en­
tre los componentes humanos y no materiales de las organizaciones 
sociotécnicas. 
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Cultura e innovación en 
cuatro empresas mexicanas 

El objetivo fundamental del traba­
jo consiste en explorar a través de 
un estudio comparativo de cuatro 
empresas, los factores que influ­
yen en la dirección innovadora de 
la empresa y la posibilidad de so­
cialización de la innovación tecno­
lógica en la formación de cultura 
al interior de la fábrica. Esto a 
pesar de la diversidad de orígenes 
culturales de los miembros que la 
componen por un lado, y por otro, 
la diferencia de intereses entre 
trabajadores y empresarios. 

Para ello partimos de dos pre­
misas; la primera que la fábrica es 
una entidad social, un grupo orga­
nizado que continúa a lo largo de 
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cierto periodo de tiempo (Mintz, 
1982), y como tal presenta una 
cultura susceptible de ser estu­
diada. Con la salvedad de que en 
este tipo de cultura y quizá más 
que en ningún otro, la interacción 
con otro tipo de culturas genera­
das por la sociedad mayor donde 
se encuentra inmersa la fábrica, 
afecta de manera fundamental a la 
dinámica de las relaciones sociales 
de la empresa (Lupton, 1963) y 
por lo tanto a la asimilación o re­
chazo de las innovaciones. 

La segunda, que aunque los 
trabajadores acepten e incorporen 
las innovaciones tecnológicas, esto 
no significa que desaparezcan los 
conflictos laborales derivados de 
los distintos intereses entre estos y 
sus patrones. 



ANTECEDENTES 

A través de la investigación direc­
ta realizada en cuatro fábricas de Mé­
xico, encontramos ciertos factores 
que favorecen la asimilación prime­
ro, y después la generación de inno­
vaciones tecnológicas, definidas co­
mo la introducción o modificación de 
productos o procesos que se incorpo­
ran al sistema cultural donde se ge­
neran. En principio, y es este punto 
el que trabajamos de manera más 
abundante en el artículo, el interés 
del empresario derivado casi siempre 
de la situación histórica de la empre­
sa, donde confluyen por un lado, el 
mercado que es lo que condiciona en 
última instancia el desarrollo de in­
novaciones tecnológicas; y por otro, 
el tipo de tecnología que este empre­
sario logra adquirir frente a la que se 
necesita, para un proceso específico. 

En segundo lugar se encuentra el 
proceso de trabajo y el tipo de inser­
ción particular de los trabajadores en 
este proceso. En este sentido es im­
portante analizar las decisiones que 
los trabajadores pueden tomar sobre 
el proceso, con base en el oficio, ex­
periencia, destreza, habilidad y cono­
cimiento que juegan entonces un pa­
pel fundamental. 

La innovación tecnológica tiene 
sentido en la medida en que se utiliza 
como estrategia del capitalista como 
medio de incrementar su ganancia, a 
través de la reducción de costos en los 
procesos o de la fabricación de nue­
vos productos. En el primer caso, la 
introducción de innovaciones tecno-
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lógicas puede afectar en la reducción 
del costo del producto cuando reduce 
el trabajo necesario para fabricarlo o 
cuando substituye trabajo complejo 
por trabajo simple o de menor com­
plejidad. Con ambos mecanismos se 
incrementa la productividad y redu­
ce el monto de los salarios. 

En una economía competitiva la 
ventaja del empresario innovador al 
aplicar un cambio de proceso, consis­
tiría en obtener mayor proporción 
del mercado aumentando eventual­
mente su capacidad de producción y 
por lo tanto su ganancia bruta, mien­
tras los competidores pudieran adop­
tar el proceso (Singer, 1980). En el 
capitalismo monopólico que excluye 
la competencia de precios, y el pro­
ducto sigue siendo vendido por el 
mismo precio que antes de la innova­
ción, la introducción de innovaciones 
tiene como resultado la fabricación 
de nuevos productos que satisfacen 
nuevas necesidades, o la misma nece­
sidad de una nueva manera, y la ga­
nancia del capitalista aumenta en la 
medida en que estos nuevos produc­
tos capturan mercados: si además es­
tos nuevos productos son controlados 
por empresas monopolistas podrán 
ser vendidos a precios por encima de 
su valor lo que hará aumentar la 
productividad en términos nomina­
les. 

Para los trabajadores, la introdu­
ción de nuevas tecnologías significa 
muchas veces mecanismos de control 
más eficientes, pérdida del oficio, a 
veces despidos. Pero también signifi-
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ca la simplificación del proceso y con­
diciones de trabajo menos riesgosas. 

La primera etapa del proceso de 
industrialización de México que va 
desde los cuarentas hasta la apertura 
comercial ( 1987), se caracterizó por 
la protección del Estado a esta nueva 
actividad productiva, hecho que se 
vio reflejado en el papel que jugó, no 
sólo como regulador de los intereses 
particulares, sino como empresario 
estimulador de cooperativas indus­
triales. Además el marco impuesto 
para impulsar esta primera etapa de 
aprendizaje industrial fue una eco­
nomía cerrada a los productores ex­
tranjeros. Esta sobreprotección gene­
ró un aparato industrial enfocado 
principalmente a la satisfacción de 
un mercado interno, sin competen­
cia, lo que a su vez motivó entre otras 
cosas la falta de preocupación del 
empresario por incrementar sus ga­
nancias a través de innovaciones tec­
nológicas. 

De manera general, encontramos 
que la innovación tecnológica no ha­
bía sido alternativa para reducir los 
costos y aumentar las ganancias entre 
los empresarios mexicanos ya quepo­
dían incrementar sus precios con re­
lativa facilidad ante la falta de artícu­
los que estimularan la competencia 
entre las empresas. 

Sin embargo, algunas empresas 
con situaciones dificiles dentro del 
mercado, y sin acceso a la tecnología 
más adecuada para el producto que 
pretenden fabricar, recurren a la al­
ternativa de la innovación tecnológi­
ca como medida de supervivencia. 
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Las cuatro empresas que analizamos 
en este trabajo fueron seleccionadas 
por tener ambas características, que 
permiten el análisis de una cultura 
fabril donde la innovación juega un 
papel importante. 

EXPOSICION DE LOS CASOS 

Para la selección de las cuatro 
empresas estudiadas se utilizó como 
primer criterio el que realicen o ha­
yan realizado modificaciones a sus 
procesos y/o productos como alterna­
tiva de supervivencia, en este sentido 
elegimos una empresa claramente 
innovadora en procesos, otra innova­
dora en productos, y las dos restantes 
que hacían básicamente innovación 
en productos, lo que generalmente 
traía aparejada pequeñas modifica­
ciones en los procesos. 

Un segundo criterio de selección 
es la composición nacional del capital 
de las cuatro empresas. Por último, 
estas empresas tienen en común su 
vinculación de manera directa o in­
directa con la Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAMJ, para el 
desarrollo de alguno de sus proyectos 
de innovación. 

Retomando los principios de la 
metodología de estudios de caso, cu­
ya diversidad y contraste deben dar 
cuenta de la diversidad y contraste 
del universo analizado, procuramos 
que las empresas pertenecieran ara­
mas industriales diferentes, lo que 
implica procesos distintos, tomamos 



12 

también empresas con estructuras or­
ganizacionales distintas. 

A continuación pretendemos 
mostrar, cuáles son las circunstancias 
que llevan a estas cuatro empresas a 
ser innovadoras, cómo se incorpora 
el proceso de innovación dentro de la 
empresa, y los distintos grados de 
socialización del proceso de innova­
ción entre ellas. 

Caso l. La fábrica textil 

Qµimtex1, es una empresa quími­
co-textil, dedicada a la fabricación y 
comercialización de hilos de poli pro­
pileno. Está ubicada en el estado de 
Tlaxcala. La empresa pertenece,jun­
to con otras dos empresas fabricantes 
de telas, al grupo Distex (Diseño en 
Textiles). 

Quimtex pertenece al rubro de 
empresas grandes con 788 trabajado­
res y volúmenes de ventas de 53 026 
millones de pesos anuales (según la 
última clasificación de SPP). 

Desde el inicio de operaciones 
( 1974) una buena parte de los pro­
ductos de esta empresa se exportaban 
a diferentes lugares del mundo, en el 
momento del estudio ( 1987) aproxi­
madamente un 60% de la producción 
se envía al extranjero. Del 40 % res­
tante vende un 25% a otra filial del 
grupo que manufactura telas de tapi­
cería, y un 15% se comercializa en el 
mercado nacional. 

1 Los nombres de las empresas son ficticios. 
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Al momento de montarse la fábri­
ca, el hilo de Quimtex es un producto 
relativamente nuevo no sólo en Mé­
xico, sino también en el extranjero, 
no hay por lo tanto especialistas que 
puedan montar la planta, lo que oca­
siona que se recurra a especialistas en 
otras fibras sintéticas (poliester y 
nylon). Los ingenieros contratados 
recomiendan un tipo de maquinaria, 
que aunque es la más moderna en el 
mercado internacional no es la más 
indicada para el trabajo de polipro­
pileno. Esto implica que los ingenie­
ros para arrancar las operaciones en 
la fábrica tuvieran como primera ta­
rea la adaptación de la maquinaria. 
Por otro lado, para el trabajo del hilo 
es necesario desarrollar un aceite es­
pecial que llaman "apresto" que no 
viene incluido dentro de la tecnolo­
gía adquirida, y que también se desa­
rrolla en la fábrica. 

Para el caso de los operadores 
reclutados entre campesinos y arte­
sanos de la región de Tlaxcala, el no 
haber tenido contacto con trabajos 
industriales antes de llegar a Quimtex 
facilita su adaptación y aceptación a 
estas condiciones cambiantes de las 
que en general se les hace participes, 
en la medida en que al estar en 
contacto directo con la máquina, son 
ellos quienes prueban los nuevos 
procesos y quienes conocen mejor 
que nadie las fallas concretas de estas 
adaptaciones. Por otro lado, la estruc­
tura administrativa abierta a la par­
ticipación facilita la incorporación 
r~al de las propuestas de los opera­
nos. 
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Para este periodo específico, el 
desarrollo de la tecnología que re­
quiere el cambio de proceso está de­
terminado por que el tipo de tecno­
logía y equipo a los que tiene acceso 
la fábrica, no son los que se requieren 
específicamente para el proceso. Así 
vemos que se involucra al personal de 
la empresa desde el inicio a desarro­
llar continuamente, si no modifica­
ciones radicales, sí pequeñas adapta­
ciones al equipo de proceso. 

Estas circunstancias, la adapta­
ción de la maquinaria, el desarrollo 
del aceite, aunado a la falta de cono­
cimiento de los técnicos y operarios 
sobre el proceso específico del poli­
propileno, ocasionan que los trabaja­
dores de la fábrica se familiaricen con 
procesos nuevos y cambiantes en los 
que sobre todo los técnicos pueden y 
deben intervenir. Quimtex es en la 
etapa de arranque, una empresa in­
novadora con un grado de asimila­
ción y desarrollo de tecnología muy 
alto. 

Estas condiciones cambian cuan­
do la empresa logra un incremento 
de su mercado, que les exige aumen­
tar la producción en volúmenes con­
siderables sin desarrollo de produc­
tos o procesos nuevos, porque pue­
den sobreexplotar su equipo. Esto es 
posible además, porque en esta se­
gunda etapa, la empresa encuentra 
un nicho de mercado que requiere 
telas similares producidas en grandes 
cantidades sin importar su calidad y 
mucho menos su diseño. Las nuevas 
políticas se orientan entonces, al 
igual que la mayoría de las empresas 
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mexicanas, a incrementar el volu­
men de producción sacrificando 
tiempo y presupuesto para desarro­
llar innovaciones tecnológicas, no só­
lo en procesos sino incluso en dise­
ños. 

De acuerdo con el planteamiento 
de Lupton (1963), el mercado, influ­
ye de manera importante en el tipo 
de políticas que se van a seguir para 
organizar a la empresa y las relacio­
nes culturales que se generan alrede­
dor de estas nuevas disposiciones ad­
ministrativas. En Quimtex las políticas 
generadas a raíz del aumento en la 
demanda, reducen a la gran mayoría 
de técnicos y operarios a cumplir dis­
posiciones sin pensar sobre su trabajo 
y mucho menos modificarlo. Entre 
las muchas cosas que se pierden en 
este periodo se encuentra la disposi­
ción de los trabajadores para adap­
tarse y asimilar los cambios en el 
proceso, y la posibilidad de pensar 
sobre su trabajo específico que se ha­
bían desarrollado al inicio de opera­
ciones. 

Con la primera devaluación en 
1979 los productos de Quimtex dejan 
de ser competitivos porque la materia 
prima es y sigue siendo, totalmente 
importada, Jo que ocasiona que los 
costos automáticamente se dupli­
quen. Con ello se pierde la ventaja 
competitiva del producto que había 
sido el precio a costa de la calidad y 
diseño. A esta situación se agrega la 
duplicación de la deuda en dólares 
que la empresa había contraído para 
comprar su maquinaria. Ante todo 
esto, los dueños optan por vender la 
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empresa en 1981 al grupo que actual­
mente pertenece. 

La nueva administración decide 
que para levantar la empresa, se de­
ben retomar los principios de calidad 
e innovación con los que se había 
trabajado al inicio de operaciones, e 
igual que en la primera etapa, esta­
blecen que los principios deben estar 
diseminados entre todo el personal 
de la fábrica. Sin embargo, aunque 
esto se maneja discursivamente e in­
cluso tratan de implementar canales 
de participación para los trabajado­
res, la infraestructura diseñada para 
la promoción de las innovaciones, y 
de la calidad, se encuentra centrali­
zada en dos o tres departamentos de 
poco acceso al resto de los trabajado­
res. Han fracasado todos los esfuerzos 
de la dirección encaminados a la ge­
neración de mecanismos sociales pa­
ra la asimilación y desarrollo no sólo 
de grandes innovaciones, sino de 
simples modificaciones en el proceso. 

En este sentido es nuevamente el 
mercado el que determina un cambio 
en la empresa, cambio que no ha 
permeado a todos los niveles y que se 
queda sólo en ciertas estructuras. Ni 
siquiera se esparce entre todos los 
técnicos, sino que queda concentrado 
en nuevas instancias burocráticas de 
la empresa. Dichas estructuras con­
trolan todo el proceso de cambio y 
frenan toda iniciativa de modifica­
ción de los operadores y técnicos, en 
la medida en que esto se hace a través 
de un programa de sugerencias que 
la dirección ha generado, cuyos pro­
pósitos y metas no son muy claros 
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para los trabajadores. Con este tipo 
de estructura no se -logra recuperar 
en la tradición cultural de la empresa 
la posibilidad de los trabajadores de 
pensar sobre su trabajo. 

Por otro lado, la innovación, a 
diferencia de la primera etapa, está 
enfocada básicamente a diseños y pe­
queñas modificaciones, en procesos 
muy controlados por los diseñadores, 
esto propicia también que los traba­
jadores tengan menos ingerencia en 
el proceso de innovación, de tal modo 
que apenas son considerados para el 
proceso de generación de nuevas tec­
nologías. 

Dentro de nuestros cuatro estu­
dios de caso, QJ.timtex corresponde, en 
este momento, a una empresa inno­
vadora en productos, donde el proce­
so de innovación se encuentra menos 
socializado entre los trabajadores de 
la fábrica, para ellos la innovación 
tecnológica significa un "jueguito" 
de la dirección del que no tienen las 
reglas claras y por lo tanto les es 
difícil participar. 

Caso JI. Los materiales 
para constru.ción 

Colores Nacionales (Colnac) es 
una empresa manufacturera que fa­
brica y comercializa mosaicos de vi­
drio usados como recubrimientos en 
fachadas, baños y albercas. Esta em­
presa, se encuentra localizada en 
Cuernavaca, Morelos, y pertenece a 
un grupo formado por otra fábrica y 
20 talleres de maquila que realizan 
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la fase de pegado del mosaico en 
papel engomado. 

Según la última clasificación de 
SPP, Colnac pertenece al rubro de em­
presas medianas, por el número de 
trabajadores (152) entre administra­
dores, vendedores y operarios (sin 
tomar en cuenta los talleres de ma­
quila, que son otras 100 personas) en 
sus plantas de producción. En cuanto 
a su volumen anual de ventas que 
oscila entre 17 000 y 20 000 millones 
de pesos, pertenece según la misma 
clasificación al grupo de empresas 
grandes. 

El mercado de esta empresa a 
diferencia del de Quimtex, es básica­
mente nacional y sólo en últimas fe­
chas cuando éste se ha contraído por 
la apertura comercial, han buscado 
intensivamente exportar sus produc­
tos. 

La empresa de mosaicos se funda 
en 1949 con el fin de fabricar mosai­
cos venecianos en México, que hasta 
entonces se habían importado de Ita­
lia. A pesar de que el empresario 
cuenta con el apoyo del gobierno y 
del banco estatal, el proyecto no llega 
a concretarse sino cuatro años des­
pués. Los problemas que tienen que 
afrontar para arrancar la fábrica son 
esencialmente técnicos y se solucio­
nan cuando, con el apoyo del banco 
que había prestado capital para mon­
tar la fábrica, se logra contactar a un 
especialista italiano que ayuda en el 
diseño y construcción de la tecnolo­
gía apropiada para el proceso de pro­
ducción de mosaicos. En esta empre­
sa, el empresario tampoco tiene acce-
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so a la tecnología requerida para el 
proceso. 

La primera dificultad técnica que 
tienen que superar antes de arrancar 
la fábrica es la de los hornos; los 
empresarios ( el fundador y su hijo 
que es el actual dueño) consiguen 
asesoría de una fábrica de botellas de 
vidrio que les diseña un horno con 
capacidad de producir vidrio líquido. 
Dicho horno no sirve, según el asesor 
veneciano, porque el proceso de 
prensa del vidrio para mosaicos ne­
cesita un vidrio más viscoso a menor 
temperatura y que no puede cho­
rrearse. Por otro lado, tienen que 
diseñar también las herramientas del 
horno (mezcladores y alimentadores) 
y prensas, ya que no existe ni la faci­
lidad ni el dinero para importarlos. 

En lo que se refiere a la socializa­
ción del proceso los trabajadores de 
Colnac tienen oportunidades reales 
de participación. Esto se debe en pri­
mer lugar, a que su conocimiento del 
oficio es muy parecido al de los arte­
sanos. Dominan no sólo una parte del 
proceso o una máquina específica, 
sino que conocen perfectamente la 
totalidad del proceso y los más espe­
cializados (tal es el caso de los miem­
bros de las cuadrillas de hornos) do­
minan una buena parte de él. 

En este sentido, la relación con la 
innovación en esta fábrica depende 
del grado de especialización del área 
en la que se encuentran los trabaja­
dores. Así por ejemplo, los cargado­
res con menor antigüedad aceptan 
las innovaciones con bastantes res­
tricciones (hay algunos sabotajes al 
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proyecto en el que están directamen­
te involucrados), los que llevan más 
tiempo las aceptan y tratan de asimi­
lar los cambios. Las mujeres que tra­
bajan en el pegado y armado de los 
tapetes (únicas obreras de las cuatro 
fábricas) participan activamente en 
los cambios de su proceso y opinan 
libremente sobre otros cambios. Los 
horneros, dependiendo de su posi­
ción en la cuadrilla no sólo participan 
con sugerencias sino que a veces es­
tán a cargo de los nuevos colores y 
toman decisiones sobre estos. Sin ha­
blar de los mecánicos y encargado de 
producción que son corresponsables, 
junto con el empresario, de todos los 
cambios que ocurren en la fábrica 
que conservan en muy buena medida 
el control de su trabajo. 

En segundo lugar, el empresario 
y sus hijos, alguno de los cuales se 
encuentra casi siempre en la fábrica, 
han establecido canales de comunica­
ción que permiten a los trabajadores 
discutir sus problemas e ideas alrede­
dor de los proyectos, que a diferencia 
de Quimtex conocen desde su gesta­
ción, por lo menos los que afen&n 
más directamente a su trabajo coti­
diano. 

Por otro lado, el mercado (Lup­
ton, 1963), a diferencia de Quimtex, 
incentiva el desarrollo de innovacio­
nes al interior de la fábrica, que se ha 
caracterizado por garantizar su su­
pervivencia y crecimiento a través de 
instancias novedosas y propias. El au­
mento de producción solamente se 
puede lograr vía innovación en el 
proceso en la propia fábrica; aquí 
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entra en juego un tercer factor, el 
tipo de tecnología a que la empresa 
tiene acceso. Es muy dificil, debido al 
secreto tecnológico que encierra la 
tradición artesanal del proceso de 
producción del mosaico, que el em­
presario tuviese acceso a las tecnolo­
gías italianas. La única alternativa 
que le queda entonces es desarrollar 
su propia tecnología auxiliado por 
empresas manufactureras de vidrio 
que tienen procesos mucho más auto­
matizados. Es finalmente gracias a la 
"automatización" del proceso, que 
implica un importante ahorro en el 
costo del mosaico, como Colores Na­
cionales llega a convertirse en un 
monopolio a nivel nacional. 

Para implementar estos procesos 
entre trabajadores con un oficio tan 
artesanal como es el de la producción 
de mosaico, es necesario e indispen­
sable que el empresario cuente con 
su ayuda. Cosa que consigue, en prin­
cipio porque el proceso aligera enor­
memente la carga trabajo y después 
en la medida en que acepta sus suge­
rencias, y los involucra en el proceso. 
En este sentido un mercado estable y 
en continuo crecimiento, permite 
continuar con el tipo de trabajo que 
había seguido la empresa, en donde 
los trabajadores conocen e innovan 
dentro del proceso como parte de su 
cultura fabril. 

Las dos empresas hasta ahora 
presentan alternativas diferentes an­
te las presiones del mercado, que de­
penden de la posibilidad de acceso a 
la tecnología, de la producción que 
pueden lograr con los procesos con 
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que cue11tan, y de la colaboración que 
necesitan de sus trabajadores en estos 
nuevos procesos. 

Podríamos clasificar a esta em­
presa como innovadora en procesos 
desarrollados, en su mayor parte, en 
el taller de mantenimiento de la fá­
brica. Las modificaciones continuas 
que se introducen en ciertos procesos 
ocasionan que los empresarios bus­
quen estrategias para que los trabaja­
dores aprendan a vivir con estos con­
tinuos cambios. Dichas estrategias 
llegan a funcionar tan bien, que los 
trabajadores no sólo aprenden a vivir 
en un lugar donde los cambios son 
continuos como exponen French y 
Coch (1967), sino que además tienen 
la opción de opinar e intervenir en 
los procesos de innovación. De esta 
manera si bien Colnac no es la empre­
sa más moderna si es la que desarro­
lla mayor cantidad de innnovaciones 
de las cuatro estudiadas, además de 
ser en la q~e el proceso de innova­
ción se encuentra más socializado en­
tre el grueso de los trabajadores. 

Caso III. La manufactura de tintas 

Lacas de México (Lacmex) es una 
empresa manufacturera dedicada a 
la producción de tintas y lacas para 
rotograbado. Se encuentra ubicada 
en el D.F., Lacmex y Vernier, nuestro 
siguiente estudio de caso, forman 
junto con otras dos empresas, un gru­
po corporativo. 

Lacmex pertenece al grupo de pe­
queñas empresas con 18 trabajadores 
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y volúmenes de ventas de 400 millo­
nes anuales. El mercado de estas tin­
tas es básicamente nacional y sus 
clientes son las empresas de rotogra­
bado publicitario. En la empresa no 
existen instancias promocionales pa­
ra ventas, los clientes llegan por re­
comendaciones de otros clientes o 
por el directorio telefónico y son 
atendidos por el dueño o por el ge­
rente de planta. 

La fábrica comienza a funcionar 
el 1 º de abril de 1976 desarrollando 
tintas especiales para rotograbado. El 
dueño, que es ingeniero químico, ha­
bía trabajado en dos fábricas de tintas 
lo que le otorga experiencia sobre el 
proceso y le ayuda a conocer a los que 
después serían sus primeros clientes. 
A pesar de conocer el medio, las pri­
meras ventas no son fáciles; durante 
casi ocho meses el empresario ofrece 
sus nuevas tintas entre los clientes 
que recluta en su trabajo como re­
presentante de otras fábricas. Estas 
tintas, las desarrolla en un pequeño 
laboratorio atendido por una perso­
na que reclutó en su trabajo anterior. 

La constante labor de reparto de 
muestras empieza a fructificar y algu­
nas pequeñas fábricas comienzan a 
comprar volúmenes pequeños. Con 
esto, el equipo del laboratorio, que es 
el único que habían adquirido, co­
mienza a ser insuficiente. Se compra 
entonces, un viejo molino y uno de 
los hermanos del empresario, el que 
ahora tiene el taller de Vernier, diseña 
un rudimentario batidor. 

A pesar de estos y otros peque­
ños pedidos, el gran auge de esta 
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empresa ocurre un año después, 
cuando el empresario diseña la tec­
nología para una gran fábrica de ro­
tograbado. Por hacer esto, pone la 
condición de que después de desarro­
llar la tecnología específica, el resto 
de las tintas se las compren a Lacmex. 
A raíz de este gran incremento en 
las ventas el equipo nuevamente es 
insuficiente y se adquieren nuevos 
molinos y batidores. 

Los nuevos trabajadores para 
operar estos molinos y batidores se 
reclutan entre conocidos y amigos 
del empresario y del encargado del 
laboratorio. El trabajo de molinero 
no es muy especializado pero debido 
al tamaño de la empresa, y a la nece­
sidad de modificar continuamente el 
número de moliendas de las nuevas 
tintas, el encargado de laboratorio y 
los molineros de producción trabajan 
siempre de forma muy coordinada. 
Tienen siempre la posibilidad de su­
gerir sobre las moliendas y conocen 
a fondo los problemas del laboratorio 
y clientes. 

Paralelamente al crecimiento de 
pedidos y de infraestructura (in­
cluido aquí maquinaria y local) cre­
ce también el número de operado­
res y el personal del laboratorio, 
ambos en continua interacción por­
que el proceso de desarrollo que se 
basa en el método de ensayo y error, 
lo que implica que el equipo de 
trabajo esté involucrado en conti­
nuas pruebas. 

Al mismo tiempo se organiza la 
fábrica de acuerdo a una estructura 
por áreas de trabajo. La creación de 
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esta estructura a diferencia de 
Quimtex, no rompe con el interés de 
los operadores por lo que sucede en 
el laboratorio y por las relativamen­
te pocas modificaciones a las que 
tienen acceso. Por el contrario, los 
operadores están perfectamente en­
terados del contenido de las fórmu­
las y destino final de los productos. 
Además continuamente acuden al 
laboratorio a informarse sobre có­
mo ha quedado la tinta con las nue­
vas moliendas y sugieren a los labo­
ratoristas (todos ellos muchachos jó­
venes de reciente ingreso a la fábri­
ca) el número de moliendas necesa­
rias para lograr la consistencia re­
querida por el cliente. 

Esta empresa es innovadora en 
productos y a veces esto va acompa­
ñando a pequeñas modificaciones a 
los procesos, es en estas modificacio­
nes en las únicas que los operadores 
tienen la posibilidad de intervenir. 
Los nuevos productos se desarro­
llan con instancias propias de la fá­
brica, perfectamente localizadas en 
el laboratorio de desarrollos, sin 
embargo esta localización no ha im­
pedido, como en el caso de Quimtex, 
que los obreros, acepten las modifi­
caciones y participen en ellas debi­
do fundamentalmente a la interde­
pendencia entre unos y otros. Po­
dríamos decir que el proceso de in­
novación se encuentra incorporado 
a la cultura de la empresa y sociali­
zado en diferente nivel entre labo­
ratoristas y operarios. 
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Caso IV. Los desarrollos en ingeniería 

Vernier es una empresa metalme­
cánica dedicada al diseño, produc­
ción y comercialización de artículos 
con alto contenido de diseño en inge­
niería. Esta es una pequeña empresa 
con 12 trabajadores y un volumen de 
ventas anual de 250 a 300 millones 
de pesos. Las ventas de la empresa 
han estado controladas hasta hace 
poco tiempo por una compañía dis­
tribuidora, y otros productos se ven­
den directamente a los clientes que 
los encargan. En 1987 contrataron a 
un pasante de ingeniería para vender 
directamente sus productos a los con­
sumidores finales. 

Vernier se crea en 1979 por dos 
investigadores universitarios (uno de 
ellos es su actual dueño), que preten­
den desarrollar y comercializar dife­
rentes disefios de ingeniería mecáni­
ca. Comienzan por un prototipo de 
bomba de líquidos que desarrolla un 
doctor en ingeniería de la UNAM del 
que habían sido ayudantes. El capital 
para el taller que fabrica estos dise­
ños, lo obtienen de familiares, due­
ños de otras empresas del grupo que 
siempre la han subsidiado. En gene­
ral, además de dar espacio para el 
desarrollo de algunas ideas de sus 
dueños, la empresa se ha dedicado a 
producir tecnología a la medida del 
cliente, incluso los productos que 
ellos diseñan pueden ser adaptados a 
las necesidades de los clientes. 

Las máquinas con las que se mon­
ta el taller, tornos y fresadoras, son lo 
más moderno en el mercado en el 
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momento de adquirirse, pero no es­
tán hechas para trabajos especializa­
dos, lo que permite una gran versati­
lidad para maquinar diferentes pie­
zas, pero a la vez exige también una 
gran especialización de los trabajado­
res que las operan. Esto implica un 
proceso de aprendizaje de muchos 
años dentro o fuera de la fábrica; los 
que lo hacen dentro, comienzan co­
mo ayudantes y poco a poco bajo la 
estricta supervisión de un maestro 
aprenden a operar ciertas máquinas; 
los que lo hacen fuera, aprenden en 
otros talleres o en escuelas técnicas. 

Esta especialización que supone 
un amplio conocimiento del oficio 
permite que los operadores manejen 
y se adapten a los continuos cambios 
en el proceso que requieren los nue­
vos diseños de los productos. Todos 
ellos además están familiarizados con 
el tipo de trabajo cambiante que em­
piezan a realizar desde que llegan a 
la fábrica, y saben que ese es el tipo 
de trabajo para el que se les contrata. 

El diseño está a cargo del empre­
sario y de su equipo de tres asesores, 
uno fuera de la fábrica (el doctor 
universitario para el que trabajaba el 
empresario) y dos pasantes de inge­
niería. Los trabajadores se deben li­
mitar a copiar los dibujos que les 
proporcionan y a seguir exactamente 
las medidas pedidas por los ingenie­
ros, ya que la variación en micras 
acarrea errores de cálculo y fallas en 
el control de calidad del producto. 
Sin embargo todos los operadores 
participan en mayor o menor medi­
da, dependiendo básicamente de su 
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antigüedad en la fábrica y de su nivel 
de escolaridad, con sugerencias para 
el proceso de los diseños del que es­
tán absolutamente a cargo. El encar­
gado formal, que tiene conocimien­
tos de ingeniería, algunas veces hace 
modificaciones al diseño mismo. 
Además ellos conocen los pasos que 
se tienen que dar en el proceso de 
cada producto y elaboran las herra­
mientas que necesitan sus máquinas. 

Podríamos clasificar esta empresa 
como innovadora en productos y a 
veces en procesos, porque mu chas 
veces los nuevos diseños plantean la 
utilización de la infraestructura de 
diferente manera o el maquilado de 
ciertas piezas fuera del taller. Estas 
variaciones continuas, son en síntesis 
la razón de ser de la fábrica, los tra­
bajadores lo saben, han aprendido a 
vivir con ellas y con las desventajas 
económicas que acarrea el dedicarse 
a desarrollar tecnología, tanto para la 
empresa, como para sus salarios. Des­
ventajas que conocen a través de las 
pláticas con el empresario y de la 
información que se publica año con 
año sobre la situación financiera de 
la empresa. Conocen además todo el 
proceso de producción no sólo sobre 
la parte del proceso en el que traba­
jan, a diferencia de lo que sucede en 
talleres de maquinado en línea. En 
suma, esta es una fábrica donde la 
innovación se encuentra incorpora­
da a la cultura de los trabajadores, 
que participan y a veces sugieren 
sobre el proceso, nunca sobre el tipo 
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de producto, debido a la especializa­
ción de los productos que se fabrican. 

CONCLUSIONES 

A manera de conclusión presen­
tamos los diferentes niveles de incor­
poración de las innovaciones a la cul­
tura de las fábricas. El primer nivel, 
que corresponde a la menor incorpo­
ración, es el de la asimilación y acep­
tación de los cambios tecnológicos 
propuestos por la dirección de la em­
presa. En este primer nivel el grueso 
de los trabajadores no está directa ni 
indirectamente en posición de parti­
cipar en los cambios tecnológicos, por 
el tipo de proceso y por la estructura 
administrativa, lo que ocasiona que 
las innovaciones se incorporen como 
parte de su trabajo cotidiano sin cues­
tionamientos pero sin significado, 
con un mínimo de sabotaje a los cam­
bios concretos, pero sin formar parte 
sus marcos de referencia, en suma no 
forman parte de su cultura de traba­
jo. En este nivel se encuentra Qpimtex 
donde a pesar de los últimos esfuer­
zos de la dirección general por resta­
blecer relaciones sociales que tien­
dan a favorecer la generación de in­
novaciones, esto no se logra porque 
la administración centraliza en dos 
departamentos todo el proceso de in­
novación. Así, aunque se institucio­
nalizan canales de comunicación con 
este propósito, las sugerencias pre­
sentadas no tienen cabida en el área 
encargada de los cambios y por tanto 
no son operacionalizadas. Esto pro-
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voca que los operarios vean estos ca­
nales como un •~ueguito de la admi­
nistración", que no entienden ni se 
explican y en el que pocas veces están 
dispuestos a participar. 

Hay otros factores importantes 
que impiden que las innovaciones 
formen parte y tengan significado en 
el proceso de trabajo cotidiano. En 
principio las innovaciones son casi 
todas en diseño donde el común de 
los trabajadores, incluyendo aquí a 
los técnicos, no tienen posibilidad de 
intervenir. 

En segundo lugar, el equipo de la 
fábrica aún no se ha utilizado en toda 
su capacidad, es decir, se puede in­
crementar la producción tomando 
como base el mismo equipo, sin nece­
sidad de innovaciones tecnológicas. 
Por último y no por ello menos im­
portante, los trabajadores no tienen 
el dominio de su proceso, ni siquiera 
la decisión del ritmo de trabajo que 
es totalmente impuesto por la máqui­
na, además·de que la administración 
ya no reconoce ni siquiera el conoci­
miento de la maquinaria en la que 
realizan su trabajo. 

El segundo nivel, en donde los 
trabajadores han incorporado en ma­
yor medida la innovación a su cultura 
de trabajo, es en el que estos actores 
sociales no sólo aceptan y asimilan los 
cambios sino además participan en la 
medida de sus posibilidades en su 
implantación y concepción. Este es el 
caso de Lacmex, donde el área del 
laboratorio, que es la absoluta res­
ponsable de los nuevos productos, se 
encuentra en continua con1unicación 
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con los trabajadores de producción, 
quienes se interesan en el proceso y 
proponen modificaciones en sus mo­
liendas, que es lo único en que ellos 
pueden tener ingerencia, lo que oca­
siona que la innovación sea un objeto 
tangible en su trabajo cotidiano sus­
ceptible de poseer significados; esto 
debido a la flexibilidad de la estruc­
tura de la empresa, al método de 
trabajo que requiere necesariamente 
de su colaboración, además, de la 
antigüedad y conocimiento de los 
trabajadores. Un caso similar ocurre 
en la otra empresa del grupo, Vernier, 
en la que los trabajadores aceptan, 
asimilan y participan en la produc­
ción de diseños tecnológicos, aunque 
no todos lo hacen en la misma medi­
da, algunos incluso (como los ayu­
dantes) sólo aceptan los cambios sin 
cuestionamientos, mientras que los 
trabajadores con más conocimiento 
tienen mayores posibilidades de in­
tervenir. 

En estas fábricas el nivel de par­
ticipación dentro del proceso de in­
novación depende de la inserción de 
los trabajadores en el proceso pro­
ductivo y de la posibilidad de contro­
lar su trabajo. Los más supervisados, 
son los ayudantes de una y otra fábri­
ca, que sólo reciben órdenes. Los 
molineros de Lacmex, que conservan 
ciertas libertades y posibilidades so­
bre cómo hacer su trabajo, tienen la 
posibilidad de pensar sobre éste y por 
lo tanto sugerir más que los ayudan­
tes. En la escala siguiente están los 
especialistas de Vernier, torneros y en-
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cargados que son los que poseen ma­
yor control del proceso. 

El tercer nivel, en el que la inno­
vación forma en mayor medida parte 
de la cultura de la empresa, se en­
cuentra Colnac, que es donde las in­
novaciones están más socializadas. 
Esto se debe por un lado, a las carac­
terísticas de los trabajadores como la 
especialización, habilidad y conoci­
miento adquiridos a través de una 
larga historia de trabajo en la fábrica, 
en algunos casos hasta de 25 años y 
en otros, los menos de cinco a seis. 
Esto aunado a las habilidades artesa­
nales que requiere la producción del 
vidrio en este taller, facilita que los 
trabajadores dominen su trabajo lo 
entiendan y tengan la posibilidad de 
modificarlo. Esta facilidad ocasiona 
que la innovación sea parte del tra­
bajo cotidiano, un objeto muy tangi­
ble y claro que se tiene que explicar 
y al que se le otorgan ciertos signifi­
cados. 

Por otro lado, el dominio de los 
trabajadores del proceso productivo 
ocasiona que el empresario los consi­
dere seriamente para introducir 
cualquier modificación a éste, y debi­
do a la dependencia que el empresa­
rio tiene de estos nuevos procesos 
para incrementar la productividad, 
es indispensable que los trabajadores 
se involucren en ellos. 

Aunque cada uno de los talleres 
de la fábrica presenta un grado dife-
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rente de socialización de innovacio­
nes, Colnac es la empresa en donde 
éstas encuentran un mayor significa­
do, tanto en los discursos de empre­
sarios y trabajadores, que continua­
mente aluden a la tecnología propia 
que han desarrollado, como en el 
trabajo cotidiano donde los trabaja­
dores son en muchos casos los encar­
gados de desarrollar un nuevo color 
de vidrio o un nuevo proceso.ll 
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Nuevo capital trasnacional en México: 
el caso de Polaroid* 

En este ensayo me propongo pre­
sentar los efectos de la política del 
sexenio pasado para atraer capital 
extranjero y revitalizar la economía 
del país. Argumento que si bien la 
economía no ha sido del todo revi­
talizada, las nuevas formas organiza­
tivas resultado de intentos de moder­
nización para competir más eficaz-
1nente en el mercado internacional, 
han dado formas de integración y 
organización del trabajo más integra­
les. Mi análisis se basa en la investi­
gación realizada en el arranque de la 
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empresa Polaroid en México durante 
1988 y 1989. 

Durante la presidencia de Miguel 
de la Madrid en México, se usaron 
varias estrategias para atraer divisas 
al país. Entre las que recibieron ma­
yor publicidad tenemos la decapita­
lización de pasivos y sustitución de 
deuda pública por inversión (debt­
equity swaps) y la de promoción a la 
inversión extranjera. 

Ambas políticas tuvieron un efec­
to directo en la industria establecida 
en México. Los partidos políticos de 
oposición -Partido Mexicano de los 
Trabajadores y Partido Socialista 
Unificado de México- criticaron 
fuertemente al presidente por la en­
trega de la economía nacional al ca­
pital extranjero. La iniciativa privada 
se quejó específicamente de que con 
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estas estrategias se le dejaba en des­
ventaja frente a los inversionistas ex­
tranjeros ya que, al inversionista na­
cional no se le brindaban apoyos si­
milares para su expansión. 

Para ejemplificar el impacto de 
estas políticas tenemos el caso tan 
sonado del uso de los swaps por Nis­
san de Japón publicado en la revista 
Time en 1986. La firma japonesa com­
pró a los bancos internacionales 60 
millones de deuda pública del go­
bierno mexicano a 40 millones de 
dólares. Las autoridades mexicanas 
pagaron en pesos el equivalente a 54 
millones de dólares, cifra que fue 
invertida en la planta de Nissan de 
Aguascalientes. 

Respecto a la política de inver­
sión extranjera directa, en septiem­
bre de 1986 la SECOFI presentó dos 
resoluciones. En la primera indicaba 
que se considerará como "capital 
neutro" y ya no como foráneo, los 
recursos aportados a empresas mexi­
canas por determinadas sociedades 
financieras internacionales como: la 
Financiera Internacional del Banco 
Mundial, el Banco Interamericano 
de Desarrollo, el Fondo de Coopera­
ción Económica Internacional de J a­
pón, la Sociedad Alemana de Coope­
ración Económica y el Fondo Sueco 
de Cooperación Industrial con los 
Países Desarrollados. La segunda re­
solución fue la autorización a capital 
foráneo para ser mayoritario en el 
caso de algunas empresas pequeñas y 
medianas sin necesidad del visto bue­
no de la Comisión Nacional de Inver­
siones Extranjeras. 
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Ambas resoluciones eran con­
gruentes con el reconocimiento dado 
por la administración de Miguel de 
la Madrid a la inversión extranjera 
como estratégica: 

[ ... ] como medio para com­
pletar el financiamiento in­
terno para la inversión de las 
empresas y, particularmente, 
para agilizar el proceso de 
modernización tecnológica del 
aparato productivo (Presidencia 
delaRepública, 1987:616-6171). 

La promoción fue selectiva, no se 
invitó a todas las empresas indistinta­
mente. Las autoridades selecciona­
ron ramas de la producción priori­
zando aquellas de altos requerimien­
tos de inversión por hombre ocupa­
do, gran complejidad tecnológica y 
rápido ritmo de innovación. Otro cri­
terio usado fue el de apoyar a aque­
llas empresas que generaran empleos 
y divisas por medio de la sustitución 
eficiente de importaciones y desarro­
llo de exportaciones, incluyéndose 
aquí a las maquiladoras. 

Entre las primeras empresas que 
entraron por estas resoluciones fue 
sonado el caso de Honda Motor Com­
pany de japón. Más adelante, en Ma­
yo de 1986 la Hewlett Packard fue 
autorizada para establecer su planta 
de microcomputadoras con capital 
l 00 por ciento extranjero. 

Estas resoluciones animaron al 
corporativo de Polaroid a instalar 
una planta de producción en México. 
Los representantes de comercializa-
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ción de la empresa en México habían 
dialogado en años anteriores con las 
autoridades mexicanas para encon­
trar facilidades para instalar una 
planta manufacturadora de sus pro­
ductos en México. El Consejo Direc­
tivo de la empresa se negaba a tener 
participación de capital no estadou­
nidense y menos estatal. Al ver que la 
publicación de las resoluciones de la 
Comisión Nacional de Inversiones Ex­
tranjeras incluía en su publicación a la 
industria de la óptica, lo entendieron 
como una invitación a su propuesta. 

El director de comercialización de 
Polaroid establecido en México, acu­
dió de inmediato a SECOFI y recibió de 
inmediato el visto bueno para instalar 
la planta en México con capital 100 por 
ciento extranjero. Con el permiso en 
mano se dirigió a Massachusetts, 
EE.UU., a las oficinas centrales del 
corporativo a presentar la nueva aper­
tura mexicana. Después de estudios de 
factibilidad se formuló y aprobó el pro­
yecto para arrancar en 1987. 

POLAROID CORPORATION 

Es una empresa norteamericana 
fundada por el investigador Edwin 
H. Land en 1937, a raíz del descubri­
miento del primer polarizador prác­
tico de lámina aplicable a anteojos, 
filtros fotográficos y luces de automó­
viles. El invento tuvo un mercado 
amplio durante la Segunda Guerra 
Mundial. En 1947 Land inventó la 
fotografía de un sólo paso y desarro­
lló la cámara fotográfica para la mis-
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ma. En 1957 Land enlista las acciones 
comunes de Polaroid en la Casa de 
Bolsa de Nueva York. En 1959 forma 
las primeras subsidiarias internacio­
nales totalmente propias en Frank­
furt,Alemania y en Toronto, Canadá. 
Al año siguiente estableció en Tokio, 
Japón, un acuerdo de manufactura 
para la producción de dos modelos de 
sus cámaras para ser vendidas en el 
mercado extranjero. Sus fabricas con­
tinúan en expansión en Massachusetts. 

Es hasta finales de la década de 
los setenta, al retirarse Land de la 
dirección del corporativo, que se ini­
cian establecimientos de empresas 
manufactureras propias en Europa. 
Se instalan plantas en Escocia, Ho­
landa e Irlanda. Su objetivo era apro­
vechar las facilidades que brindaban 
tanto el Reino Unido como el Merca­
do Común Europeo a empresas esta­
blecidas en su territorio. La fábrica 
de Irlanda tuvo problemas desde el 
arranque y sólo funcionó durante 
seis meses en 1979. La instalación en 
México de una subsidiaria obedece­
ría a razones similares, el aprovecha­
miento del Acuerdo Latinoamerica­
no de Intercambio. 

En 1975 Edwin Land decidió 
abandonar la presidencia de la com­
pañía para dedicarse de lleno a la 
investigación, quedándose sólo con la 
dirección y presidencia del consejo 
del Corporativo. En 1982 se retiró 
por completo del trabajo administra­
tivo y quedó en su lugar el señor 
McCune. El espacio que Land dio a 
la investigaciór_ dentro de la empresa 
se traduce en múltiples laboratorios 
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en donde, además de realizar proyec­
tos para la empresa, se forman inves­
tigadores a través de becas de inves­
tigación. Dada la magnitud de la in­
vestigación, a Polaroid se le conside­
ra la tercera Universidad de Cam­
bridge, después de la Universidad de 
Harvard y del Massachusetts Institu­
te for Techonoly (MIT). En 1977 se 
concedió a Edwin Land su patente 
número 500 y entró al Salón de la 
Fama de los inventores estadouni­
denses. 

La empresa Polaroid de México 
se funda en 1986 y en 1987, cincuen­
ta años después de la fundación de 
Polaroid Corporation, inicia activi­
dades en la nueva planta localizada 
en una de las zonas industriales de la 
ciudad de Querétaro. 

Polaroid es una empresa que sos­
tiene la imagen de estar en constante 
innovación en productos ópticos pa­
ra el mercado basados en la investi­
gación dentro de planta. Los ingenie­
ros y trabajadores que vinieron de 
Massachusetts a arrancar la planta 
mexicana, se sienten orgullosos de 
pertenecer a ella, argumentan que es 
una de las empresas mas benéficas en 
los Estados U nidos en lo que respecta 
a beneficios en prestaciones, seguri­
dad en el empleo, así como en posi­
bilidades de ascenso. Reconocen que 
esto es posible gracias al éxito de 
productos de patente Polaroid en el 
mercado, especialmente su películas 
y cámaras de revelado instantáneo y 
a la filosofía de la empresa que im­
plantó el Dr. Land en donde la gente 
es primero. Con el retiro de Land y 
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la entrada al mercado de películas de 
revelado instantáneo de Fuji, esta si­
tuación se tambalea. 

IMPACTO DE POLAROID EN 
MEXICO 

Para ver el impacto que tienen en 
la práctica las políticas gubernamen­
tales analízaremos el caso de Polaroid 
bajo tres rubros: político, económico 
y social. La información que aquí 
ofrezco carece de la riqueza etnográfi­
ca debido al carácter del ensayo. Quie­
ro enfatizar que me interesa resaltar 
en especial un aspecto innovador de la 
empresa Polaroid en México en el as­
pecto social dentro de las relaciones de 
producción: el trabajo en equipo. 

Polftico 

La entrada de Polaroid a México 
tiene un impacto a nivel del gobier­
no federal y estatal. El presidente de 
México, el gobernador del estado y el 
líder de la Confederación de Traba­
jadores Mexicanos (cni) de Queréta­
ro, la presentan como resultado de 
sus políticas para salir de la economía 
en crisis ( 1980-1983). En sus informes 
Polaroid se presentaba como una fuer­
te entrada de capital, alta tecnología y 
generaba empleos con sus cuotas co­
rrespondientes al fisco. El secretario de 
Economía del estado visitó en el pro­
ceso previo a la inauguración oficial 
varias veces la planta con posibles in­
versionistas extranjeros. 
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cepto de equipo de trabajo adecuado 
a la realidad mexicana. El grupo se­
sionaba los viernes asesorados y guia­
dos por asesores de la Escuela de 
Relaciones Humanas de Harvard. El 
énfasis radicaba en desarrollar un 
modelo organizativo que fomente la 
participación de todos los trabajado­
res tanto de producción como de apo­
yo a la producción, para obtener un 
producto de alta calidad con la mí­
nima supervisión. El modelo fue ela­
borado por los cuatro gerentes con­
tratados tempranamente -los invo­
lucrados directamente con produc­
ción- y transmitido más adelante al 
resto del equipo gerencial. 

Traen el modelo a México y lo 
utilizan desde las primeras activida­
des orientadas a arrancar la empresa. 
Para lograr la integración del equipo 
de trabajo el director de planta soli­
cita sesiones de trabajo con los espe­
cialistas de Harvard. Tuve la oportu­
nidad de seguir de cerca estas sesio­
nes desde su inicio en México y pue­
do constatar que la gente más entu­
siasta y clara estaba entre los cuatro 
ingenieros que elaboraron el modelo 
en Massachusetts. 

Para fortalecer el modelo de tra­
bajo en equipo en las reuniones par­
ticipaban todos los gerentes contrata­
dos y los cuatro norteamericanos traí­
dos para apoyar el arranque de la 
producción (entre ellos el director de 
planta). En cada reunión "meeting" 
se seleccionaba a un facilitador quien 
debía procurar que el objetivo espe­
cífico de la reunión se llevara a cabo 
a través de fomentar la participación 
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y orientar a los expositores para no 
salirse del objetivo. El facilitador, ele­
gido previamente al solicitar la reu­
nión, solía traer material preparado 
y presentar las conclusiones. Al final 
de la sesión el trabajo del facilitador 
era evaluado por el resto del grupo 
con el fin de mejorar las siguientes. 
Las reuniones se llevaban a cabo en 
inglés pues los norteamericanos te­
nían dificultades en expresarse y 
comprender el español, esto implica­
ba que dos de los gerentes mexicanos 
tuvieran problemas de comprensión. 
En estas sesiones no participaban ni 
la secretaria ni el técnico herramen­
tista contratados, habían sido invita­
dos sólo en una ocasión. Desde un 
principio se hizo una discriminación 
que no pasaron por alto los dos au­
sentes. 

Observé casi todas las juntas pre­
vias al arranque de las actividades en 
planta y noté una creciente participa­
ción de los integrantes en las reunio­
nes que llevaban al consenso en las 
decisiones. Ta.mbién noté que había 
una tendencia a escuchar y seguir las 
opiniones y propuestas del director 
de planta, al grado que el llegaba a 
molestarse por la falta de cuestiona­
miento a sus planteamientos. Insistía 
en trabajar a través de un equipo 
"team group" de apoyos mutuos a 
través de una comunicación clara y 
constante así como de la producción 
de ideas y métodos para arrancar con 
el proyecto en base a su propio calen­
dario, la gente contraargumentaba 
estar de acuerdo con sus propuestas. 



28 

para la construcción, instalación y 
arranque de la planta. Durante un 
año la empresa alquiló una casa en el 
centro de la ciudad a una familia 
queretana en donde instalaron las 
oficinas provisionales desde donde se 
hizo la contratación de empleados 
técnicos y administrativos, así como 
de los servicios de traductores, im­
presores y especialistas en audiovi­
suales necesarios para el proceso de 
entrenamiento. 

Respecto a la derrama salarial te­
nemos que la planta se instaló con un 
equipo de trece obreros traídos de la 
planta de películas, todos ellos man­
tuvieron su salario en dólares más 
viáticos para su estancia en México 
que les permitieron grandes ahorros. 
Dos de ellos establecieron negocios 
en México durante el año que radi­
caron el país. Además trajeron al país 
al director de planta y a tres trabaja­
dores de apoyo. Recibieron su salario 
en dólares más una compensación 
por el cambio de domicilio, viáticos, 
el viaje de la familia, transporte del 
menaje de hogar, así como transporte 
para vacaciones en Estados U nidos. 

La empresa contrató a 53 trabaja­
dores. Los siete gerentes mexicanos, 
hombres, fueron elegidos a través de 
la firma de "Head Hunters" Korn/Ferry 
sede Querétaro, la cuál cobró por sus 
servicios alrededor de millón y me­
dio de pesos por "cabeza cazada" o 
seleccionada. Cabe mencionar que 
ninguno de los gerentes estaba de­
sempleado al ser entrevistado. Al re­
cibir la oferta de empleo simplemen­
te cambiaron de trabajo por encon-
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trar caminos más atractivos de ascen­
so. La edad promedio era de 32 años. 
Todos recibieron un paquete de en­
trenamiento en Estados U nidos al 
que llevaron a su familia nuclear. 
Allá en Massachusetts tuvieron facili­
dades de casa, vehículo y escuelas 
para los niños. El salario inicial fue 
similar a los de la región pero desde 
un principio se quejaron por estar 
muy por debajo al considerarse las 
pocas prestaciones que recibían. 

Las trece personas contratadas 
para apoyos técnicos y secretariales 
fueron elegidas, a pesar de abrirse un 
espacio de contratación a través de 
un anuncio de periódico, en Queré­
taro a través de contactos personales 
de alguno de los gerentes. De hecho, 
el 60 por ciento de los mismos fueron 
contratados bajo la sugerencia del 
gerente de relaciones industriales 
quién los conocía en su antiguo em­
pleo, la fábrica de turborreactores 
Dresser que estaba en proceso de cie­
rre después de seis años de operacio­
nes. Su edad promedio era de 35 años 
predominado las mujeres en trabajo 
secretaria( y los hombres en servicios 
técnicos y financieros. Los salarios 
estaban al parejo de los de la región 
de Querétaro. Para muchos de ellos 
significó una baja en ingresos pues 
estaban percibiendo salarios hasta 
dos veces por arriba a los de la zona 
para puestos similares. 

Se contrataron a 22 trabajadores 
no especializados de los que seleccio­
naron tres para limpieza de planta y 
oficinas. La selección se hizo en base 
a la fuerte demanda de empleo en 
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Querétaro. Al saber que la fábrica 
estaba por abrir acudieron más de 
mil personas a pedir empleo, de ellas 
permitieron llenar solicitud a 800 y 
después de entrevistar a 100 seleccio­
nados (básicamente por tener la se­
cundaria terminada y tener poca o 
nula experiencia laboral) se eligieron 
a los 22. Todos estaban desemplea­
dos, sólo tres no tenían experiencia 
laboral previa. El promedio de edad 
era de 20 años, ocho mujeres, dos de 
ellas casadas y de los 14 hombres, 
nueve estaban casados. Arrancaron 
con el salario mínimo de la zona du­
rante el periodo de entrenamiento. 
Desde un principio se quejaron de los 
bajos salarios y del ingreso obligado 
a la CTM. 

Respecto a materia prima para la 
producción tenemos que en el arran­
que se dio permiso de importación 
libre de impuestos para todos los 
materiales necesarios para pruebas y 
entrenamiento. A pesar de los esfuer­
zos tempranos de la gerencia de 
Compras por buscar materiales de 
calidad mexicanos para iniciar la sus­
titución de importaciones, en el pri­
mer año de operaciones, todo fue 
importado menos el material de ofi­
cina, seguridad y limpieza, mobilia­
rio de oficina, algunas herramientas 
de talleres y uniformes de trabajo, es 
decir, lo menos costoso. 

De hecho hay una derrama im­
portante de divisas de la corporación 
para la nueva planta en México pero, 
como hemos visto, lo más costoso fue 
comprado fuera del país. Lo que se 
mantiene después del arranque es 
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básicamente la derrama en salarios a 
53 personas contratadas, cuota al Se­
guro Social, pago de energía, agua, 
gasolina, teléfonos y alimentación 
para los trabajadores de confianza, 
esto es, los gastos corrientes de ope­
ración. 

Es en el aspecto de la organiza­
ción del trabajo y toma de decisiones 
de Polaroid en donde argumento que 
está la aportación más relevante e 
interesante para México. 

Social 

Las formas organizativas que trae 
la empresa para operar en México 
son el resultado de múltiples discu­
siones en el corporativo sobre el có­
mo lograr un compromiso mayor por 
parte de los trabajadores con la cali­
dad del producto terminado. El obje­
tivo era superar la calidad del pro­
ducto que entra al mercado y bajar 
costos con el fin de dar cara a la 
competencia creciente de las pelícu­
las de revelado instantáneo manufac­
turadas por Fuji, empresa japonesa. 
Los japoneses elaboraron un paquete 
de películas de revelado instantáneo 
prácticamente idéntico al de Pola­
roid. Logran evitar la ley de patentes 
a través de dos modificaciones en la 
caja y paquete de revelador, ambas, 
según me mostraron y argumentaron 
los ingenieros de producción, afecta­
ban positivamente la calidad del pro­
ducto final. Polaroid se veía obligada 
ante la competencia a sacar un pro­
ducto sin defectos al mercado. La 
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idea de lograrlo involucrando a todos 
los trabajadores se venía trabajando 
hacía ya varias décadas dentro de la 
misma empresa. Los estudios de psi­
cólogos sociales y de psicólogos del 
comportamiento humano respecto a 
formas de mejorar la productividad 
o en evitar restricciones a la produc­
ción por parte del trabajador en la 
fábrica datan de los años veinte. El­
ton Mayo con base en la Universidad 
de Harvard, dirigió y coordinó una 
serie de investigaciones realizadas di­
rectamente en talleres de producción 
de fábricas, en las que llegaron a la 
conclusión de que mientras hombres 
y mujeres trabajan en fábricas, se 
crean relaciones sociales manifesta­
das en grupos informales y una serie 
de actitudes de defensa frente a los 
directivos de la empresa manifestán­
dose en temores, grupos de coopera­
ción, desconfianza, etc. (Mayo, 1933; 
Homans, 1950). Mayo creó la Escuela 
de Relaciones Humanas en Harvard, 
la misma que continúa realizando in­
vestigación, formando gente y dando 
asesoría a empresas hasta la fecha. 
Otras investigaciones paralelas fue­
ron llevadas a cabo en la Universidad 
de Chicago organizadas por el Comi­
té de Relaciones Hu manas en la In­
dustria y encabezadas por los sociólo­
gos Burleigh B. Gardner y William 
Foot Whyte quienes parten del su­
put.sto de que los problemas de res­
tricciones a la producción son princi­
palmente sociales y no de carácter 
técnico (Gardner y Whyte, 1946) y 
por estudiantes de Kurt Lewin cuyo 
esfuerzo de aplicar la topología para 
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representar las fuerzas psicológicas 
culminan en el Centro de Investiga­
ción de Dinámica de Grupos en el 
Massachussetts Institute of Techno­
logy (MIT), equipo orientado a enten­
der el tipo de organizaciones que 
refuerzan o impiden los procesos de­
mocráticos. El trabajo democrático 
en equipo, desde la fábrica hasta la 
comunidad, fue ensalzado como la 
base para el éxito de la democracia 
como forma de vida (Marrow, 1969). 

El equipo directivo de Polaroid 
no era ajeno a estas investigaciones y 
frecuentemente las consultaba y con­
sulta. Desde 1960 participa directa­
mente con el grupo de expertos en 
Relaciones Humanas de Harvard de 
quienes reciben asesoría constante­
mente. Edwin Land siempre se mani­
festó atraído por la búsqueda de mo­
delos de organización del trabajo más 
humanos y más efectivos. El modelo 
de trabajo en equipo traído a México 
tiene sus raíces en el experimento 
realizado en la planta W3 en Massa­
chusetts con el fin de evitar proble­
mas de restricción a la productividad 
a través de la reducción de sistemas 
de control burocrático. 

A mediados de los sesentas el di­
rector de la planta W3 decidió poner 
a prueba, con asesoría de expertos de 
las universidades Harvard y de Yale 
un modelo de trabajo que él mismo 
diseñó durante sus estudios de pos­
grado en Administración en Har­
vard. El modelo fue denominado 
"Focus Oriented Factory" (fábrica 
con orientación específica). El mode­
lo se basaba en mecanismos para lo-
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grar una participación activa y defi­
nitiva de los obreros de producción 
con la participación mínima del equi­
po de jefes y gerentes. El concepto 
asumía que los gerentes de áreas de 
apoyo a la producción deberían de 
ser realmente apoyos. El director, an­
te la oposición manifestada por los 
gerentes de planta y al tamaño de la 
planta-unos tres mil trabajadores­
decidió experimentar su modelo en 
una de las líneas de producción de la 
planta: la película de revelado ins­
tantáneo a color. 

Según relata uno de los trabaja­
dores que participó en el experimen­
to, la propuesta fue muy bien recibi­
da por los operadores quienes crea­
ron un equipo de trabajo lidereado 
por uno de ellos. Se les dio acceso a 
toda la información sobre tecnología 
y el material del proceso de produc­
ción disponible. El grupo se reunía 
periódicamente con la asesoría de un 
experto en relaciones humanas de 
Harvard para discutir el cómo resol­
ver ciertos problemas de calidad o 
simplemente como mejorar la tecno­
logía y el control de la calidad del 
producto. Mi informante recuerda 
cómo llegó a ser un grupo de gran 
actividad y entusiasmo. Las reunio­
nes eran un modelo de democracia y 
raramente tenían que acudir a las 
autoridades centrales. Pronto el resto 
de los trabajadores empezaron a soli­
citar que se ampliara el experimento, 
éste había causado muchas envidias 
ya que se notaba el espíritu alegre y 
de camaradería entre los trabajado­
res de la línea de producción selec-
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cionada, así como las felicitaciones y 
aumentos en el cheque mensual. 

Para finales de los setentas el mo­
delo estaba funcionando en otras 
áreas de la empresa pero ya desgas­
tado, según el informante. Para el 
jefe del equipo de trabajo inicial y 
promotor de otros en la planta, estos 
grupos son como otros organismos, 
nacen, se desarrollan y mueren. De 
hecho no todos los trabajadores res­
pondieron con el mismo entusiasmo, 
se quejaron del desgaste de tiempo 
en las reuniones de discusión, tiempo 
que atrasaba la producción, la tarea 
cotidiana a cumplir. 

Al enterarse el director de W3 de 
que el proyecto de México era el de 
una planta con una sóla orientación: 
producción de paquetes de película 
de revelado instantáneo en blanco y 
negro y a color, decide y logra con­
vencer al corporativo de organizarla 
desde el modelo "Focus Oriented 
Factory" produciendo a través de un 
equipo de trabajo. El director de 
planta seleccionado para México, re­
cibe instrucciones de contratar gente 
que pueda hacer realidad el modelo, 
así se instruye a la compañía de 
"Head Hunters" encargada de bus­
car a los candidatos para entrevista y 
selección. Su representante en Méxi­
co recuerda las dificultades para en­
contrar a la gente adecuada,pues 
además de querer buenos ingenieros, 
le pedía que fueran jóvenes y con 
espíritu de equipo. Parte sustancial 
del entrenamiento que reciben en 
Massachusetts los gerentes contrata­
dos es el de la formulación del con-
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cepto de equipo de trabajo adecuado 
a la realidad mexicana. El grupo se­
sionaba los viernes asesorados y guia­
dos por asesores de la Escuela de 
Relaciones Humanas de Harvard. El 
énfasis radicaba en desarrollar un 
modelo organizativo que fomente la 
participación de todos los trabajado­
res tanto de producción como de apo­
yo a la producción, para obtener un 
producto de alta calidad con la mí­
nima supervisión. El modelo fue ela­
borado por los cuatro gerentes con­
tratados tempranamente -los invo­
lucrados directamente con produc­
ción- y transmitido más adelante al 
resto del equipo gerencial. 

Traen el modelo a México y lo 
utilizan desde las primeras activida­
des orientadas a arrancar la empresa. 
Para lograr la integración del equipo 
de trabajo el director de planta soli­
cita sesiones de trabajo con los espe­
cialistas de Harvard. Tuve la oportu­
nidad de seguir de cerca estas sesio­
nes desde su inicio en México y pue­
do constatar que la gente más entu­
siasta y clara estaba entre los cuatro 
ingenieros que elaboraron el modelo 
en Massachusetts. 

Para fortalecer el modelo de tra­
bajo en equipo en las reuniones par­
ticipaban todos los gerentes contrata­
dos y los cuatro norteamericanos traí­
dos para apoyar el arranque de la 
producción (entre ellos el director de 
planta). En cada reunión "meeting" 
se seleccionaba a un facilitador quien 
debía procurar que el objetivo espe­
cífico de la reunión se llevara a cabo 
a través de fomentar la participación 
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y orientar a los expositores para no 
salirse del objetivo. El facilitador, ele­
gido previamente al solicitar la reu­
nión, solía traer material preparado 
y presentar las conclusiones. Al final 
de la sesión el trabajo del facilitador 
era evaluado por el resto del grupo 
con el fin de mejorar las siguientes. 
Las reuniones se llevaban a cabo en 
inglés pues los norteamericanos te­
nían dificultades en expresarse y 
comprender el español, esto implica­
ba que dos de los gerentes mexicanos 
tuvieran problemas de comprensión. 
En estas sesiones no participaban ni 
la secretaria ni el técnico herramen­
tista contratados, habían sido invita­
dos sólo en una ocasión. Desde un 
principio se hizo una discriminación 
que no pasaron por alto los dos au­
sentes. 

Observé casi todas las juntas pre­
vias al arranque de las actividades en 
planta y noté una creciente participa­
ción de los integrantes en las reunio­
nes que llevaban al consenso en las 
decisiones. Ta.mbién noté que había 
una tendencia a escuchar y seguir las 
opiniones y propuestas del director 
de planta, al grado que el llegaba a 
molestarse por la falta de cuestiona­
miento a sus planteamientos. Insistía 
en trabajar a través de un equipo 
"team group" de apoyos mutuos a 
través de una comunicación clara y 
constante así como de la producción 
de ideas y métodos para arrancar con 
el proyecto en base a su propio calen­
dario, la gente contraargumentaba 
estar de acuerdo con sus propuestas. 
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Con este mismo espíritu se creó 
el perfil de la gente a contratar y del 
proceso de entrenamiento a los nue­
vos empleados. Durante las entrevis­
tas todos ponían énfasis en preguntas 
que les orientaran acerca de la capa­
cidad de trabajo en equipo de los 
candidatos. Recuerdo que uno de los 
gerentes que tardó más en seleccio­
nar a su gente insistía en que le era 
más importante el espíritu de equipo 
que el conocimiento técnico. 

Ya con la totalidad del personal 
contratado, se arrancó con los dos 
meses de entrenamiento. El entrena­
miento fue sobre la historia de la em­
presa, sobre el trabajo en equipo y su 
importancia y sobre cada paso del pro­
ceso productivo, incluyendo contabili­
dad y bitácoras, y uso del material de 
producción de la planta. El entrena­
miento lo recibieron por igual secreta­
rias, contadores, almacenistas, enfer­
mera y trabajadores de limpieza. 

El objetivo de un entrenamiento 
tan largo y costoso era contar con un 
stajf igualmente capacitado para en­
tender la totalidad del proceso pro­
ductivo y el uso final del producto. Se 
asumía que sólo así podrían unir to­
dos fuerzas para sacar el producto de 
mejor calidad. Cada gerente fue res­
ponsable de enseñar la especialidad 
de su área y el lugar de ésta en el 
proceso total. Aplicaron exámenes de 
evaluación parcial antes de conti­
nuar avanzando. 

El director de planta logró que el 
corporativo lo apoyara económica­
mente en un proceso tan grande y 
peculiar de arranque, cosa difícil de-
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bido a cambios en el corporativo du­
rante el arranque de la planta. Den­
tro del equipo de gerentes se dieron 
algunas dificultades, en especial por 
los gerentes no ligados directamente 
en producción quienes argumenta­
ban que su gente perdía mucho tiem­
po en un entrenamiento que no iban 
a aplicar y había mucho trabajo de 
escritorio que sacar. Quien manifestó 
más dudas y criticó más fuera de las 
sesiones del grupo, fue el gerente de 
Personal. Considero que su objeción 
era una respuesta normal a un modelo 
que cuestionaba su existencia. Si se 
lograse trabajar en equipo, en una ar­
monía dada por el apoyo mutuo de las 
áreas en que estaba dividida la empre­
sa ¿qué funciones le quedarían a él 
fuera de tener en regla los papeles 
reglamentarios de cada trabajador? 

El modelo funcionó con altas y 
bajas, los gerentes propusieron cam­
bios constantes en cómo organizar los 
grupos de discusión para mejorar la 
integración y producción en la plan­
ta. Hicieron reuniones semanales de 
minigru pos, de grupos intertalleres, 
de reuniones mensuales lidereadas 
por cada área de la empresa. Se esta­
bleció que la tarde del viernes se 
dedicara exclusivamente para las se­
siones de equipo y se cumplió. A falta 
de mayor tiempo dos grupos de tra­
bajadores de dos áreas de la planta se 
reunían a la hora de la comida para 
sesionar como equipo. 

El modelo recibió muchas críticas 
por parte de los subalternos; estos 
encontraban que los gerentes no que­
rían llegar al centro de los problemas 
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allí planteados, que los evadían cuan­
do se les cuestionaba muy de cerca. 
Los gerentes por su parte argumen­
taban que los trabajadores aún es­
taban muy lejos de entender la 
riqueza del trabajo en equipo y se 
iban por la crítica improductiva. 
Este ambiente tenía altas y bajas, el 
concepto se iba formando poco a 
poco en la vida diaria del trabajo de 
inicio de actividades. Los gerentes 
coincidían en que muchos de los 
problemas de producción no eran 
causados por la falta de comunica­
ción o espíritu de trabajo sino por 
defectos en la maquinaria y en el 
abasto desde Estados U nidos. 

El modelo continuó funcionan­
do sin interrupción hasta que termi­
nó el periodo de trabajo del director 
de planta norteamericano. Lo susti­
tuyó un licenciado en Administra­
ción de Empresas, mexicano con una 
vasta experiencia en dirección de 
empresas trasnacionales. El cambio 
se dio paralelamente a cambios en la 
dirección de la política del corpora­
tivo y ante la amenaza del cierre por 
un nuevo accionista mayoritario 
quien estaba conciente del alto valor 
de las plantas de Polaroid como te­
rrenos urbanos. 

El nuevo director de planta esta­
ba obligado a lograr que las cuotas de 
producción se cumplieran eficiente­
mente. Al entrar en funciones en Mé­
xico decidió acabar con "el ambiente 
de desorden y laxitud" que observó 
en la planta, asumió que los proble­
mas de producción se debían al tra­
bajo en equipo que propiciaba un 
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ambiente poco serio en el trabajo. 
Consiguió el apoyo del corporativo 
para que se le permitiera acabar con 
el trabajo en equipo que involucra­
ba a todo el personal. El viernes 
dejó de ser dedicado a reuniones de 
discusión y comunicación y se vol­
vió un día normal de trabajo. El 
nuevo director encontró total apoyo 
en el gerente de Personal de la plan­
ta y poco a poco la planta pasa a ser 
administrada con el sistema tradi­
cional de organización vertical, el 
sistema de dirección centralizada 
tan criticado por todos en las reu­
niones de equipo de gerentes y del 
resto del personal. 

Es importante resaltar que el es­
píritu de trabajo en equipo no decayó 
entre los trabajadores de producción 
y en tres de los cuatro gerentes que 
participaron en la elaboración del 
modelo para México. A pesar de la 
nueva dirección continuaron hacien­
do su trabajo en forma compartida y 
con mucha comunicación. 

Para concluir tenemos que las re­
soluciones de ley para la promoción 
de inversión extranjera en México al 
aceptar la entrada de Polaroid, no 
trajo al país los grandes capitales ni 
ayudó sustancialmente a resolver el 
problema de la crisis económica y el 
desempleo en México. Trajo consigo 
una nueva forma de organización de 
la producción que probó crear un 
ambiente de trabajo más interesante 
y de mayor colaboración en el proce­
so de trabajo. 

Polaroid vino a México con un 
concepto de organización basado en 
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equipos de trabajo para mejorar la 
calidad del producto terminado y lo­
grar mantener su mercado frente a la 
amenaza de Japón. No logró poner a 
prueba las ventajas o desventajas de 
la propuesta pues el proyecto se 
abandonó muy tempranamente. Sin 
embargo un grupo de mexicanos lo­
graron rebasar los proyectos guber­
namentales y corporativos. Lograron 
crear en poco tiempo el funciona­
miento de los grupos definidos como 
informales por el equipo de Elton 
Mayo y alcanzar un ambiente de de­
mocracia en el proceso del trabajo 
como el esperado por el equipo de 
Kurt Lewin. 

N.A.40 

35 

BIBLIOGRAFIA 

GARDNER, Burleigh B. y William F. Whyte, 
"Methods for the Study of Human Rela­
tions in Industry", en The American Socio­
logical Review, 1946. 

HOMANS, George, The Human Group, Nueva 
York, 1950. 

MARROW, Alfred J., The Practical Theonst. The 
lije and Work of Kurt Lewin, Basic Books 
Inc, Nueva York, 1969. 

MAYO, Elton, The Human Problems o[ an In­
dustrial Civüization, Nueva York, 1933. 

PRESIDENCIA DE lA REPUBLICA, Uni­
dad de la Crónica Presidencial, Las razo­
nes y las obras. Gobierno de Miguel de la 
Madrid. Crónica del Sexenio 1983-1988. 
Cuarto Año, FCE, México, 1987. 



" ... Los trabajadores sabemos lo que 
tenemos que hacer ... " 

l. PRESENTACION 

La producción de bienes materiales 
es el interés de cualquier fábrica del 
mundo. Alrededor de ella gira una 
serie de interacciones sociales con­
formadas por valores que están en 
relación directa con el proceso pro­
ductivo, coloreadas por el origen y la 
historia laboral de todos los que ahí 
trabajan, y por el sistema que aplique 
la administración. 

Para obtener una óptima produc­
ción, los directivos de una empresa 
establecen una organización regida 
por normas que dicten un comporta­
miento productivo, o sea, que cumpla 
con los niveles esperados de prod uc­
ción. Brown plantea que ante esta or­
ganización formal, surge una organi-
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zación informal. De la imposición de 
la primera aparece la respuesta de 
todos los trabajadores, incluyendo los 
de "cuellos blancos". Ante el esquema 
"ideal" surge una realidad que va 
desde los errores de la planeación, 
pasa por la interpretación personal 
que los mandos medios hacen de la 
aplicación de las normas y llega a 
toparse con la reacción de los traba­
jadores. 

La respuesta de la mano de obra 
ante esa organización formal, indica el 
grado de descontento que se genera 
por incoherencias e inconsistencias en 
las normas y que en muchos casos 
muestran la ignorancia de la Adminis­
tración respecto de las características 
de sus trabajadores. 

Mi intención es hablar de los con­
troles que se ejercen sobre las relacio-
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nes sociales en una fábrica por parte 
de la Administración, principal­
mente del personal que gira alrede­
dor de la producción, y a su vez 
cómo los trabajadores responden a 
ellos. 

El factor externo que ejerce ma­
yor presión sobre las relaciones so­
ciales que se dan alrededor del pro­
ceso productivo, es el mercado. La 
sociedad demanda productos a un 
ritmo. De una calidad, de cierta mo­
da. Todo esto conlleva a que la in­
dustria demande trabajadores con 
las características necesarias para 
producir con las exigencias de la 
sociedad. 

En este contexto, lo que se plan­
tea en el presente artículo es analizar 
un estudio de caso a través de las 
siguientes interrogantes: 

¿Qué factores intervienen en la 
producción? 

¿Qué valores demanda la indus­
tria a los trabajadores? 

¿cómo influyen los grupos y los 
individuos en el proceso productivo, 
en el producto que demanda la so­
ciedad? 

¿Qué tipo de gente demanda la 
industria a la sociedad y ésta cómo 
debe formarla? 

La clasificación de Lupton (1963) 
de los controles sobre la conducta en 
relación a la producción es el marco 
adecuado para entender las diferen­
tes interacciones sociales dentro de la 
fábrica. En el estudio de caso que pre­
sento, las diferencias se dan entre los 
turnos, las líneas y los supervisores. 
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Las tres primeras preguntas son 
las que sirven de guía para el análisis 
de la información de una fábrica de 
autopartes. El estudio está a nivel 
micro, con fines comparativos. Mi in­
vestigación se limita al interior de la 
fábrica por lo cual la última preguna 
es una invitación a la reflexión. 

Antecedentes te6ricos 

Es a fines del siglo XIX cuando, 
Frederick Winslow Taylor propone 
un sistema de administración "que 
consistía en transformar las maneras 
habituales de trabajar que tenían un 
conocimiento empírico en un conoci­
miento científico y racional". Meza 
( 1989; 19) buscaba eliminar tiempos 
muertos en la producción y atajar el 
deseo de los trabajadores de formar 
sindicatos y la amenaza de la huelga. 
El descontento debe ser resuelto ayu­
dándolos a obtener un ingreso eco­
nómico mayor y reducir la fatiga. 

En sus Principios de la administra­
ci6n científica ( 1911 ), se observa la 
preocupación de Taylor por la in­
fluencia que tienen los grupos de 
trabajadores en la producción: 
"cuando los hombres son incluidos 
en grandes cuadrillas, cada uno de 
ellos pasa a ser mucho menos eficien­
te que cuando se estimula su ambi­
ción personal[ ... ] su eficiencia perso­
nal cae, casi invariablemente, hasta el 
nivel del peor trabajador de la cua­
drilla[ ... ] todos se sienten empujados 
hacia abajo" (Taylor, 1988; 67). 



" ... LOS TRABAJADORES SABEMOS ... 

El Taylorismo se convierte en 
una propuesta muy controvertida; 1 

al principio los empresarios lo aco­
gen con gusto pero ante el desconten­
to que origina entre los trabajadores, 
que llega a mítines y en algunos casos 
a paros laborales, se siembra la duda 
sobre su eficacia. 

Años más tarde, en los treinta, 
Elton Mayo y su equipo, obtienen 
una serie de resultados en sus inves­
tigaciones sobre la conducta humana 
en la fábrica, que van a derrumbar 
muchas de las propuestas hechas por 
Taylor. 

Mayo, psicólogo de formación, 
está interesado en obtener datos para 
poder conocer más de la "naturaleza 
humana". Su metodología descansa 
en la psicología, pero con la lectura 
del antropólogo polaco Malinowski, 
introduce la observación participan­
te. También tomó de él la idea de las 
culturas vistas como un todo, que 
trasladado a la fábrica, la ve como 
una entidad social en sí misma. 

Mayo y sus investigadores propo­
nen que la fábrica no solamente es 
satisfactora de necesidades económi­
cas, sino que también es proveedora 
de relaciones sociales, importantes 
en la vida de todo ser humano. Esas 
relaciones juegan un papel medular 
en la producción: "se descubrió que 
los grupos sociales formados en la 
fábrica ejercían [ ... ] influencia sobre 
la conducta de sus miembros, y en 

1Cabe señalar que en México su libro se ha editado 
veinte veces entre 1961 y 1988, mientras que en 
otros países lleva años agotado. 
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particular sobre la cantidad de traba­
jo que hacían" (Brown, 1987; 95). 

Los grupos informales que Tay­
lor pretende destruir por considerar­
los improductivos, Mayo los retoma 
como los depositarios de la decisión 
final sobre la producción. 

Lupton, ingeniero con estudios 
en antropología social, es un crítico 
del trabajo de Mayo. Su investigación 
realizada en dos fábricas ( 1955-1956) 
es un debate con el concepto socioló­
gico de "restricción de la producción" 
que emplea Mayo, principalmente 
para describir el comportamiento de 
los grupos sociales sobre la produc­
ción. Respecto a tales investigaciones 
dice: "lo que habían llegado a enten­
der como 'restricción de la produc­
ción': era la discrepancia entre dos 
lógicas. La lógica de la Administra­
ción [ ... ]de eficiencia. Los obreros [ ... ] 
una lógica de sentimiento" (Lupton, 
1963; 6). 

Lupton dice que el mayoismo, al 
extrapolar estas dos lógicas impide el 
entendimiento de las bases reales de 
la conducta de los obreros en relación 
con la producción, "esta conducta po­
dría considerarse como un tipo de 
movimiento resultante de la interac­
ción de fuerzas sociales en un campo 
de controles económicos, tecnológi­
cos y administrativos, y consuetudi­
narios" (Lupton, 1963; 1 O). Lupton 
distingue dos tipos de controles que 
aplica a la empresa: tecnológicos, co­
mo la línea de producción, y admis­
trativos, como el sistema de pago. A 
su vez, la conducta de los obreros la 
explica "como resultante de la inte-
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racción de esos controles". Propone 
que esta explicación es más adecuada 
que "restricción de la producción", 
manejado por Mayo y sus seguidores. 

Agrega que el mercado es un fac­
tor externo con un papel fundamen­
tal en los controles que ejerce la em­
presa sobre sus trabajadores para que 
la demanda sea cubierta. Mayo, por 
el contrario, ve a la fábrica como una 
isla ajena a influencias externas. 

Marco te6rico 

La clasificación de los controles 
de la conducta que hace Lupton, me 
parece un marco teórico adecuado 
para entender las relaciones que se 
dan alrededor de la producción en 
una fábrica de cigueñales, en donde 
realicé una investigación en otofio de 
1983. 

A continuación haré una presen­
tación de los datos más relevantes 
para un análisis de los controles que 
se dan en ella; cómo se aplican de 
manera diferencial dependiendo de 
la línea de producción, el turno de 
trabajo y las características persona­
les de los supervisores, que dan como 
resultado respuestas distintas ante la 
producción. 

Cabe aclarar que el trabajo de 
investigación se centró en los opera­
dores de las máquinas, o sea, los tra­
bajadores en contacto directo con la 
producción y sus supervisores, sin eli­
minar sus relaciones sociales con el 
resto del personal. Esto se debe al 
gran número de trabajadores y a la 
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profundidad del estudio de las rela­
ciones sociales que se generan entre 
ellos. 

II. UN ESTUDIO DE CASO 

Manufacturera de Cigueiíales de 
México (MACIMEX), es una fábrica que 
se instala en un área rural al sur del 
Valle de Toluca en el Estado de Mé­
xicQ. Es una paraestatal que inició 
labores en 1979. 

Se dedica a maquinar cigueñales, 
o sea, que pule y da las medidas fina­
les a la pieza en bruto que le provee 
una fundidora del norte del país. Co­
mo antecedentes de la industrializa­
ción en el campo, podría citar que a 
mediados de los años setenta surge el 
Plan Nacional de Integración Regio­
nal cuyo punto central es fomentar la 
industrialización del país y descen­
tralizar la industria metropolitana. 
Como resutado tenemos que para fi­
nes de los setentas, existen varios par­
ques industriales en México y en el 
Valle de Toluca. 

Mano de obra 

La mano de obra que se emplea 
en esas unidades industriales provie­
ne de la zona, los trabajadores viajan 
diariamente a la fábrica, los que vi­
ven lejos alquilan cuartos en el pobla­
do cercano y regresan a su casa los 
fines de semana. Este es un patrón 
semejante al que ocurre con los tra­
bajadores que venden su fuerza de 
trabajo en la ciudad de México. 
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MACIMEX está instalada a un kilo­
métro de Tenango de Arista, cabece­
ra del Municipio de Tenango del 
Valle. Los trabajadores "de confian­
za" de esa empresa, son reclutados de 
la ciudad de Toluca con incentivos 
tales como, mejores salarios y puestos 
más elevados, para que deseen tras­
ladarse a varios kilómetros. 

El 60% de los trabajadores sindi­
calizados2 provienen de la cabecera y 
los restantes de poblados dentro del 
Municipio, poblados con tradición 
campesina. La mayoría de los traba­
jadores sindicalizados tienen de 20 a 
23 años de edad y todos son hombres 
a excepción de dos o tres mujeres de 
limpieza. 

Durante mi estancia en la fábrica 
hice un muestreo con 75 casos de un 
total de 300 trabajadores sindicaliza­
dos. Para verificar mi impresión acer­
ca de su origen, les pregunté sobre 
otras actividades económicas que rea­
lizaban y la ocupación de su padre: 
obtuve que el 32% de los trabajadores 
realizan actividades agrícolas, ya sea 
ayudando al padre o trabajando la 
propia parcela. El 13% hace algunos 
"trabajitos" extras o ayuda en el ne­
gocio familiar, sin especificar. El 
14.6% ayuda en su casa ahorrando el 
gasto de alguna reparación, cons-

2 Durante el tiempo que duró el trabajo de campo 
-septiembre a diciembre de 1983-, observé que en 
la zona aledaña a la fábrica nadie llamaba "obreros" 
a los trabajadores de MAClMEX, ellos se llamaban a sí 
núsmos "trabajadores", por lo que así los llamaré, 
haciendo distinción porque ellos son trabajadores 
sindicalizados, y los "de confian1.a" proceden de 
Toluca. 
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trucción o cuidando animales que sir­
ven como ahorro familiar. 

En cuanto a las actividades del 
padre: el 44% de ellos son campesi­
nos, 17.3% asalariados (migrantes), 
20% comerciantes; las dos últimas 
actividades, en muchos casos, no im­
piden que la parcela familiar conti­
núe produciendo, le dedican tiem­
po durante los fines de semana o 
pagan peones en las épocas de mayor 
trabajo. 

De lo anterior concluyo, que en 
su mayoría los trabajadores sindicali­
zados de MACIMEX, tienen relación di­
recta o indirecta con actividades agrí­
colas, un 40% de ellos viven en "co­
munidades corporadas" (Wolf, 1981) 
y el 60% en una pequeña ciudad de 
más de 12 mil habitantes, Tenango 
de Arista, en donde de alguna mane­
ra también mantienen lazos con el 
campo, pero sobre todo, viven cohe­
sionados por familias extensas que se 
rigen por ciertas características de 
comunidades tradicionales, como el 
reconocimiento de pertenencia a un 
barrio, la gerontocracia y las mayor­
domías. 

No hay barrio obrero, ni familias 
especializadas en una actividad, co­
mo comercio, agricultura o venta de 
fuerza de trabajo. La estrategia que 
han seguido para sobrevivir es la de 
diversificar las actividades económi­
cas de sus miembros, combinando la 
agricultura con el comercio, la venta 
de fuerza de trabajo y la cría de ani­
males domésticos. 
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Producción 

En el momento de la investiga­
ción los clientes de MACIMEX eran 
Chrysler de México, Vehículos Auto­
motores de México (vAM) y Nissan de 
México y estaban en proyecto Perkins 
y Cummins. 

El proceso productivo se realiza 
en "línea", se le llama así al espacio 
en donde realizan las operaciones de 
maquinado. Ahí se encuentra la ma­
quinaria necesaria para el proceso, 
que es consecutivo; cada máquina es 
manejada por un operador. 

Para facilitar la supervisión del 
proceso, la línea se divide en dos 
áreas: desbaste y acabado. Al final de 
la línea se encuentra el área de con­
trol de calidad en donde se decide si 
se liberan las piezas. 

Alrededor de las líneas giran ope­
radores, inspectores de control de ca­
lidad, herramenteros (reparan des­
composturas mayores de la maquina­
ria), supervisores, gente de manteni­
miento. 

Cada línea se especializa en pro­
ducirle a un cliente; hay tres líneas, 
cada una con una historia que la 
caracteriza, sin embargo entre la lí­
nea de v AM y la de Chrysler no existe 
mucha diferencia en el ambiente la­
boral, pero la línea de Nissan es com­
pletamente distinta. 

Historia de la línea de Vam 

La línea que produce cigueüales 
para VAM es la más antigua, con ella 
la planta empezó a laborar en enero 
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de 1980. Toda la maquinaria se com­
pró usada -20 a 25 al'ios de antigüe­
dad- a una fábrica en Estados Uni­
dos de donde mandaron técnicos que 
no hablaban espaüol, a enseüar a los 
operadores, que no hablaban inglés: 
"a seüas aprendimos, las mafias de la 
máquina nosotros solitos", comenta 
un trabajador. 

La tecnología se asimiló después 
de que pasaron dos años, cuando lo­
graron sacar una producción estable. 
En ese mismo año ( 1982) inicia la 
crisis económica del país. La línea 
detiene la producción al reducirse la 
demanda. Se hicieron despidos, se 
eligió a los menos hábiles; de un total 
de 300 sindicalizados, 123 fueron los 
recortados, a los mismos que se re­
contrató cuando la demanda volvió a 
normalizarse, ocho meses después. 

Desde 1982 el proveedor de la 
materia prima no es constante en los 
volúmenes de producción ni en la 
calidad, por lo que obliga a la línea 
de VAM a parar la producción y por lo 
tanto fallarle al cliente. 

Historia de la línea de Chrysler 

Empezó a funcionar a mediados 
de 1982; en ese mismo año se instaló 
otra planta de MACIMEX en Ramos 
Arizpe, Coahuila, para producir úni­
camente cigueñales para motores de 
4 cilindros de la Chrysler, y el 80% de 
la producción para exportación a Es­
tados U nidos, pero ya integrados en 
el motor en la ensambladora de 
Chrysler. 
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La planta de Tenango de Arista 
produce cigueñales para motores de 
6 y 8 cilindros. MACIMEX se convirtió 
en el único proveedor de cigueüales 
de la Chrysler de México y por medio 
de esta empresa, ya integrados en el 
motor, para Chrysler Corporation. 

En la planta, es la línea que ocupa 
la mayor cantidad de operadores y 
que en el momento de la investiga­
ción, trabajaba en tres turnos, casi 
siempre, dependiendo de los requisi­
tos del cliente. 

Durante el comienzo de la crisis 
económica nacional, en 1982, no dis­
minuyó la demanda; esta fue la línea 
que sostuvo la planta. 

Para la línea de Chrysler el pro­
veedor de la materia prima es el mis­
mo de la línea de VAM, pero cuando 
este falla se importan de la Central 
Foundring en Detroit, Michigan, por 
mediación de Chrysler Co. y de 
Chrysler de México. "Las ganancias 
son menores pero se cumple con el 
programa establecido por el cliente", 
explica un gerente. 

Historia de la línea de Nissan 

Este caso está relacionado con la 
política del gobierno mexicano de 
que la inversión extranjera colabore 
con la inversión estatal. Nissan de 
México cedió la maquinaria de des­
baste, casi la mitad del proceso, a 
MACIMEX en diciembre de 1982, impo­
niéndole un programa de produc­
ción, que si cumplía, en calidad como 
en volumen, le daría el resto de la 
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línea (maquinaria) y firmarían con­
trato. 

De MACIMEX se envió gente a ca­
pacitar el estado de Morelos, era una 
condición básica el que la producción 
se llevara a cabo con el mismo sistema 
que en la Nissan. Al regresar se eligió 
a uno como el supervisor de la pro­
ducción, como responsable de sacar 
adelante el programa que les fue im­
puesto. Se le dio oportunidad de es­
coger a los operadores para esa "lí­
nea". 

Nissan manda la materia prima y 
la maquinaria, que es de tecnología 
japonesa, de control numérico que, 
en comparación con las otras líneas 
no requiere de tanta mano de obra. 
La segunda parte del proceso se con­
tinuaba realizando en Nissan. 

Los resultados obtenidos durante 
los tres primeros periodos de trabajo, 
en 1983, fueron: en febrero y marzo 
se maquinaron l 000 piezas en un 
turno; en abril y mayo 2 100 piezas, 
también en un turno; y en junio 5 100 
piezas en dos turnos. Estos incremen­
tos en producción fueron premiados; 
al final de cada periodo se les festejo 
con una comida a todos los trabajado­
res y se les aumentó el sueldo. 

El ambiente y el sistema de traba­
jo en esta línea es diferente al de las 
otras dos: el sistema se basa en la 
responsabilidad de cada operador 
para mantener en buen estado las 
máquinas y para producir con cali­
dad y eficiencia, prescindiendo del 
inspector de control de calidad y del 
herramentero, e incluso en ocasio­
nes, del supervisor "como en Japón". 
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En los tres casos, el mercado del 
producto marca el ritmo de produc­
ción, tal como lo plantea Lupton. Ha­
brá ocasiones en que el cliente au­
mente su demanda y la línea laborará 
en tres turnos, o se verá obligada a 
reducir a un turno, o parar temporal­
mente. 

Esto nos plantea la capacidad de 
la empresa y de los trabajadores para 
adaptar su ritmo de trabajo al merca­
do. Unas veces serán enviados a tra­
bajar en otra línea y aprender a ma­
nejar otra máquina, otras al Departa­
mento de Recibo y Embarque a orde­
nar los cigueñales, ayudar a los he­
rramenteros a reparar alguna má­
quina, y en contadas ocasiones serán 
despedidos con la promesa de ser 
recontratados en cuanto la demanda 
se normalice, como sucedió en 1982. 

Una de las políticas de MACIMEX, 

consistía en evitar recortes de perso­
nal. Sin embargo, la empresa nomos­
traba ningún interés por crear la per­
manencia de la mano de obra sindi­
calizada, quienes en su mayoría pre­
ferían tomar el empleo como expe­
riencia laboral para I u ego ir a buscar 
empleo a fábricas de la ciudad de 
México, con la expectativa de mejo­
res salarios. 

Uno de los gerentes planteaba la 
necesidad de mantener a la mayoría 
de los trabajadores en la categorías 
más bajas y como eventuales, para 
que en el momento en que hubiera 
una baja en la demanda, pudieran 
realizarse los despidos sin que le cos­
tara demasiado a la empresa. 
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Con esa intención, la empresa 
mantiene al 50 por ciento de los tra­
bajadores sindicalizados como even­
tuales. U na persona encargada de las 
contrataciones, comentó que en el 
contrato que celebraba un trabajador 
sindicalizado como eventual, se esti­
pulaba que la duración del mismo 
era para la producción de mil 500 
piezas. "Un operador nunca produce 
una pieza, únicamente realiza una 
operación de tantas". Bajo estos tér­
minos, en el momento en que un 
trabajador da problemas o la deman­
da de producción disminuye y se tie­
ne que hacer un recorte, se les dice 
que ya han cumplido con sus mil 500 
piezas, que ya no se les necesita, y así 
no tendrán que darles indemniza­
ción. 

Esta estrategia empresarial de 
planeación se contrapone a los ofre­
cimientos que se le hacen al trabaja­
dor recién llegado, quien al ver que 
no se cumplen, su actitud para con la 
empresa y principalmente hacia la 
producción cambia. 

MACIMEX es afectada por el merca­
do del producto en su organización 
interna: el tipo de contratación y la 
organización del trabajo. 

En MACIMEX, como se verá más 
adelante, los trabajadores se mani­
fiestan en dos formas: como protesta 
"individual", sabotaje, tortuguismo, 
y como grupo, de manera implícita, 
controlando la conducta de sus com­
pañeros hacia la producción. 

No es el interés de la mayoría 
pertenecer en la fábrica, para mu­
chos es solamente un trampolín que 
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paga poco, pero que da experiencia, 
necesaria para un trabajo en la ciu­
dad de México. 

Un factor externo que marca las 
relaciones en la producción, es el he­
cho de que los trabajadores provie­
nen de una tradición campesina y no 
tienen conocimiento ni experiencia 
de formas organizadas de presión; 
además no les interesa porque en un 
90 por ciento de los casos la venta de 
fuerza de trabajo no es el único ingre­
so de la familia, y no es la única 
fábrica a la que pueden tener acceso. 

Las formas de protesta son indi­
viduales pero la conducta es regida 
por el grupo que no logra ni le inte­
resa trascender a una organización 
formal, por varios motivos, ya señala­
dos. 

111. ANALISIS 

¿Qué factores intervienen en la 
producción? Para responder es im­
portante comenzar por el análisis de 
los controles que se ejercen sobre la 
producción dentro de la fábrica, o 
sea, los factores internos. La empresa 
estipula cómo debe ser el comporta­
miento del personal, en cuanto a dis­
ciplina, conocimientos, escalafones, 
producción, calidad; para cubrir su 
demanda de producción planea una 
organización. Al intentar hacerla 
funcionar, se introducen factores que 
la alteran, como la interpretación de 
las normas que hacen los encargados 
de aplicarlas en su relación con los 
subalternos, como es el caso del su-
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pervisor y del operador, y los errores 
que la Administración comete en la 
planeación de sus controles. La impo­
sición de esos controles, tecnológicos 
y administrativos, para obtener la 
producción programada, sumada a 
los errores, da como resultado que los 
trabajadores desarrollen otro tipo de 
"controles sobre la conducta" en la 
producción de los compañeros; el in­
terés del grupo se impone sobre el 
individuo. Mayo lo llama "restricción 
de la producción" y Lupton lo explica 
como "un tipo de movimiento resulw 
tante de la interacción de fuerzas so­
ciales en un campo de controles" 
(Lupton, I 963). 

En el caso de MACIMEX no es por 
interés de restringir la producción, 
porque ellos siguen produciendo 
dentro de los estándares de produc­
ción marcados por la empresa; más 
bien como propone Lupton, es resul­
tado de "interacción de fuerzas socia­
les", en donde los trabajadores mar­
can un ritmo de trabajo que les per­
mita interactuar y fortalecer sus rela­
ciones con otros compañeros. 

Puede agregarse que la inconsis­
tencia de los controles de la Adminis­
tración al ser aplicados, su incon­
gruencia entre lo formal y lo real, 
ocasionan que el grupo priorice las 
interacciones entre ellos sin recono­
cer a la empresa como autor y líder. 

La organización formal de la em­
presa origina una organización in­
formal que, en el caso de los trabaja­
dores, forman grupos informales que 
vigilan la conducta de sus miembros 
para asegurar su propia existencia. 
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Los controles tecnológicos y ad­
ministrativos con los que la Adminis­
tración ejerce mayor control son: 

Tecnológicos: 
a) proceso de producción en lí­

nea. 
b) estandar de producción para 

cada operación. 
c) control de calidad. 
d) reporte de producción diaria 

del operador. 
e) tablas semanales de eficiencia 

de producción del área de cada su­
pervisor. 

Administrativos: 
a) sistema de pago, estándar por 

jornada. 
b) incentivos para la producción. 
c) reloj checador. 
d) supervisores de producción, 

calidad y seguridad. 
En el caso de MACIMEX es imposi­

ble explicar por separado cada uno 
de los controles, están mezclados, in­
cluyendo la reacción de los trabaja­
dores. 

Los controles no son ejercidos de 
igual manera, varían dependiendo 
de la línea, el turno y el supervisor. 
Para explicarlo, a continuación voy a 
describir la rutina de trabajo en el 
área de producción. 

Rutina: 
Al llegar a la planta, un trabaja­

dor sindicalizado tiene que ponerse 
el uniforme y el equipo de seguridad 
en los vestidores, regresar a la caseta 
de vigilancia en la entrada a recoger 
su tarjeta, que únicamente se le en­
tregará si lleva todo el uniforme. 
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Se dirige de nuevo a las naves de 
producción en donde está el reloj 
checador. La tarjeta debe entregarla 
al supervisor en su área y empezar a 
trabajar. 

En realidad, después de checar, 
la mayoría de los trabajadores regre­
san a los vestidores a platicar, y hay 
quienes se presentan hasta con 1 O 
minutos de retraso habiendo checa­
do temprano. El supervisor los amo­
nesta y generalmente no pasa a más. 

Se espera del operador un trabajo 
continuo en su máquina, y en caso de 
que requiera retirarse para ir al ba­
ño, para traer el montacargas o por 
fallas de la máquina, deberá avisar al 
supervisor. 

A primera vista se observar un ir 
y venir de gente, pasan montacargas, 
ingenieros con visitantes, gente de 
mantenimiento dando servicio a al­
gunas máquinas, herramenteros, ins­
pectores de control de calidad. A me­
nudo se ven grupos de dos o cuatro 
trabajadores que por espacio de uno 
a dos minutos se palmean, platican, 
ríen y regresan a su trabajo. U nos a 
otros se visitan para platicar o para 
ver algún desperfecto. 

Esa convivencia ocurre mientras 
la máquina trabaja o está descom­
puesta, o el inspector de control de 
calidad lleva piezas a checar o inte­
rrumpiendo deliberadamente su tra­
bajo. En general, cada trabajador está 
en lo suyo, en la máquina, inspeccio­
nando el control de calidad, reparan­
do máquinas. 

Diez minutos antes de la hora 
señalada para comer, los trabajado-
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res han desaparecido de la línea para 
lavarse las manos. 

Tienen 30 minutos y regresan en 
punto a la línea. Ahora el ir y venir 
se tranquiliza, los operadores no se 
desprenden de su máquina, es hora 
de recuperar el "tiempo perdido". 

Aproximadamente 40 minutos 
antes de terminar el turno, el ruido 
disminuye, los operadores dejan de 
maquinar y empiezan a escribir su 
reporte diario de producción. 

Errores en la planeación: 
En general, todos los operadores 

realizan los reportes con los mismos 
criterios: suman la cantidad de piezas 
que hicieron y las dividen entre las 
horas trabajadas. 

La Administración estipula que 
cada operador tiene que llenar una 
hoja de reporte de producción indi­
cando las piezas que maquinó duran-

Reporte de un operador 
observado oor el investi!a!ador 

Hora Núm. de oiezas 

7:30 - 8:30 20 

8:30 - 9:30 20 

9:30 - 10:30 I O ( o u esta a o unto\ 

10:30 - 11:30 30 

11 :30 - 12:30 10 /1/2 hrs. de comida\ 

I2:30 - 13:30 20 

13:30 - 14:30 20 

14:30 - 15:30 20 
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te cada hora, si tuvo contratiempos 
como descomposturas o cambio de 
herramientas. Al finalizar el turno lo 
entrega al supervisor que a su vez lo 
lleva al Departamento de Ingeniería 
Industrial para comprobar el están­
dar de producción y ver las condicio­
nes de operatividad en que se está 
dando ésta. 

El estándar de producción, míni­
mo y máximo, lo establecen los inge­
nieros industriales con un estudio 
de tiempos y movimientos, para ca­
da operación, al estilo de Taylor. 
Cada máquina tiene su estándar de­
pendiendo de la complejidad de la 
operación y su antiguedad. El están­
dar es calculado tomando en cuenta 
tiempos para ir al baño y tiempos de 
descanso para evitar la "fatiga". 

El estándar aumenta cuando un 
operador ha estado produciendo por 

Mi observación del ritmo de 
trabaio de ese operador 

Durante las dos primeras horas no estuvo 

trabajando constantemente, abandonó la 
producción mucho tiempo 

Paró antes para hacer el reporte. 
Vázquez- Mella;.~o 1986; 138) 
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arriba del máximo durante cierto 
tiempo. No se le da una prima como 
estímulo a la producción, como se 
hace en otras industrias mexicanas o 
de otros países; la empresa propone 
que sirva de base para la promoción 
a una categoría superior. Si por el 
contrario, produce constantemente 
por debajo del mínimo en condicio­
nes normales, se le llama la atención 
y hay la amenaza del despido. 

Esta manera de promoción no es­
tá estipulada en el Contrato Colecti­
vo de los Trabajadores ( 1984, ni el 
anterior), al parecer está manejado al 
criterio del supervisor, que tiene la 
obligación de presentar reportes pe­
riódicos de cada trabajador, lo que 
únicamente hace cuando en la fábri­
ca se van a hacer promociones de 
categorías o hay algún puesto vacan­
te. Tampoco hay una seguimiento 
por parte de la Administración de 
que el supervisor efectúe los contro­
les adecuadamente. 

Después de recibir un curso in­
ductivo, en donde le hablan de esa 
promoción por aumento del estan­
dar, el recién llegado tratará de esca­
lar inmediatamente; si logra aumen­
tar el estándar, obliga sus compañe­
ros a trabajar más aprisa, pero ellos 
no obtendrán una categoría más. Los 
demás operadores lo presionan di­
ciéndole que reduzca su ritmo, lo 
rechazan, no lo aceptan en el grupo, 
no tiene amigos, es un "rompe-tarí­
fas" (Homans, 1977;105). 

Si persiste en su intento por al­
canzar otra categoría, al cabo de un 
tiempo se dará cuenta que el único 
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beneficiado es el supervisor, porque su 
tabla semanal de eficiencia ha mejora­
do, el operador no recibe reconoci­
miento. Ante esta situación optará por 
buscar la aceptación de su grupo, res­
petando la norma impuesta por ellos. 

La vigilancia de la calidad es res­
ponsabilidad del inspector de control 
de calidad; en el caso que encuentre 
una máquina que no esté sacando las 
piezas con la operación bien hecha, 
le dirá al operador que debe corregir 
el maquinado y avisar al supervisor 
de producción; si éste no permite que 
la máquina se detenga y sea repara­
da, le avisará al supervisor de control 
de calidad, quien a su vez hablará con 
ese supervisor, que en el caso de per­
sistir será el único responsable. 

Esto sucede con algunos supervi­
sores cuyo único interés es obtener 
un buen lugar en la tabla semanal de 
eficiencia. 

El flujo ideal maquinado de una 
pieza es de dos días, pero por lote es de 
ocho días, esto sin tomar en cuenta 
mantenimiento, control de calidad, 
descomposturas o cambios de herra­
mientas. Todo esto retrasa el flujo que 
en realidad tarda 20 días, y 30 días 
como máximo. Podemos incluir al sa­
botaje que afecta tanto a la calidad 
como al ritmo de producción. Esto 
muestra la deficiencia de los controles 
y las fallas en la producción. 

La personalidad de los supervisores 

Hay supervisores que permiten 
que los operadores platiquen siem-
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pre y cuando cumplan con el están­
dar diario. Otros no permiten que se 
separen de la máquina ni un momen­
to, constantemente los están supervi­
sando. Los trabajadores en general se 
quejaban de un exceso de supervi­
sión: "quiere [el supervisor] que este­
mos parados ahí todo el tiempo y uno 
se cansa, además uno sabe lo que 
tiene que hacer y no necesitamos que 
nos lo esté repitiendo". 

Si un supervisor es demasiado es­
tricto ellos encontrarán la manera de 
producir menos y habrá más máqui­
nas descompuestas que en el resto de 
las áreas. Como acuerdo tácito y sin 
que alguno corra demasiado riesgo, 
buscan que la producción del área 
baje y de esta manera lo reprendan, 
y de continuar, lo despidan. 

Ambiente de trabajo 

En la línea, operadores, herra­
menteros e inspectores de control de 
calidad se hacen bromas, desde aven­
tar migajón, alterar las máquinas, los 
aparatos de medición y ya en el caso 
de una venganza personal, esconder 
algún instrumento valioso que, de no 
ser encontrado, se le cobrará al res­
ponsable de él. 

El sabotaje a las máquinas, el tor­
tuguismo, son formas de protesta in­
dividuales, que son respuestas a los 
controles y excesiva presión. Se apre­
cia más claramente al comparar el 
ambiente de trabajo y los niveles de 
producción de los dos primeros tur­
nos con el tercero y la línea de Nissan. 

N.A. 40 
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Cabe señalar que durante mi es­
tancia en la planta, únicamente la 
línea de Chrysler laboraba en tres 
turnos, y mi observación del tercer 
turno corresponde al de esa línea, 
que estaba supervisada por un hom­
bre accesible, tolerante, que confiaba 
en sus operadores. 

En ese turno se trabajaba en las 
máquinas críticas, o sea, que por su 
antigüedad o complejidad, creaban 
cuellos de botella. 

El tercer tumo 

Lo que se observa en el tercer 
turno es un ambiente distinto al res­
to del día. El operador permanece en 
su máquina constantemente, hay 
menos compañeros, y en ocasiones, 
desde el lugar donde trabaja no se 
alcanza ver a nadie, y no se buscan 
para platicar. El frío en las faldas del 
Nevado de Toluca es intenso, así que 
el trabajo continuo mantiene en ca­
lor a la persona. 

El supervisor no los vigila como en 
otros turnos, donde a su vez eran vigi­
lados por los ingenieros, quienes inter­
venían corrigiendo al supervisor en su 
relación con los trabajadores. 

La presencia del personal "de 
confianza" también constituía para 
todos una presión, que desaparece a 
la mitad del segundo turno y en el 
tercero. 

El supervisor de este turno co­
mentó que había operadores que al­
canzaban el estándar dos horas antes 
de terminar el turno. El les ofrecía 
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enseñar a manejar otras máquinas, 
esto podía ayudarles a conseguir un 
ascenso; permitía que platicaran, y 
no los buscaba cuando desaparecían, 
suponía que estaban escondidos dur­
miendo (una falta que de ser descu­
bierta originaba el despido inmedia­
to). 

Por dos razones no los obligaba a 
seguir produciendo: "porque consi­
dero que es un turno muy pesado y 
porque el operador se negaría". 

En el tercer turno se rompen re­
glas: del equipo de seguridad única­
mente usan los zapatos, encima del 
uniforme chamarras, gorros y bufan­
das. El ambiente es relajado, hay 
quienes prefieren trabajar en este 
turno para no sentir la presión de los 
ingenieros y los de oficinas. Los ope­
radores recalcaban que no necesitan 
presiones para hacer lo que deben y 
que cuando alguien lo hace, ellos no 
van a producir más, sino todo lo con­
trario. 

La línea de Nissan 

Se introduce en la planta una 
política de administración diferente. 
Al mandar a capacitar al personal de 
producción a Nissan de Morelos, no 
solamente aprendieron el manejo de 
las máquinas, también les mostraron 
otra manera de tratar a los operadores. 

Para lograr cubrir los programas 
de producción, se busca que todos los 
trabajadores en la línea, incluyendo 
a los supervisores de producción y de 
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rnlidad, interioricen la responsabili­
dad de la producción. 

El supervisor de esa línea crea un 
ambiente de trabajo de camaradería 
sin importar las jerarquías; él es el 
único en toda la planta que juega 
futbol con su gente, el que se sienta 
con todos en la misma mesa a comer 
y en ocasiones les da permiso para 
faltar a cambio de que luego repon­
gan ese tiempo. Esto es posible por la 
relativa independencia de la línea y 
por su posición privilegiada en la 
empresa. 

En el caso de esta línea, los con­
troles no los impone la Administra­
ción de la empresa, son impuestos 
por Nissan de México como parte de 
las condiciones que pone para acep­
tar que MACIMEX sea quien produzca 
sus cigueñales. 

La rápida asimilación del conoci­
miento del manejo y reparación de la 
maquinaria, los altos índices de pro­
ducción, la calidad y el excelente am­
biente de trabajo, tienen relación con 
la ausencia de presión hostíl por par­
te de la Administración y la presencia 
de incentivos reales ante un aumento 
de la producción. 

Al parecer, dentro de la planta se 
dan ambientes de trabajo extrapola­
dos con resultados distintos. En cuan­
to los controles de la Administración 
se reducen, el trabajo se realiza con 
facilidad y sin sabotaje. A su vez la 
presión del grupo sobre el individuo 
es menor. En la línea de Nissan se 
incrementan esas relaciones pero con 
otro estilo en donde el grupo infor-
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mal es quien se responsabiliza de la 
producción. 

Recordando la cita de Lupton 
"sobre la conducta de los obreros en 
relación con la producción [ ... ) esta 
conducta podría considerarse como 
un tipo de movimiento resultante de 
la interacción de fuerzas sociales en 
un campo de controles" (Lupton, 
1963; 1 O), entendemos que en el mo­
mento en que los controles se suavi­
zan las fuerzas sociales no interac­
túan con la misma intensidad, hay 
lugar para las relaciones sociales y 
para producir, ambos de manera flui­
da y relajada. 

El supervisor del tercer turno, 
representante de la Administración, 
no ejerce esos controles, y obtiene 
como resultado que lo, trabajadores 
realicen la producción eficientemente. 

En la línea de Nissan, los contro­
les de la empresa se convierten en 
incentivos al ánimo del trabajador y 
reconocimiento a su esfuerzo. El gru­
po ejerce control sobre la conducta 
ante la producción pero forzando a 
que todos mantengan el mismo ritmo 
acelerado; aún la presión del grupo 
se conviene en camaradería dispues­
ta a auxiliarse en el logro de las metas 
de la producción. 

IV. CONCLUSIONES 

Al principio del artículo se plan­
tearon cuatro preguntas que son las 
que han guiado mi inquietud por 
clarificar los factores que intervienen 
en la producción dentro de MACIMEX. 

N.A. 40 
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Además de analizar las relaciones so­
ciales que giran a su alrededor, que 
en definitiva marcan la calidad y can­
tidad de la producción. 

Como ha señalado Lupton, exis­
ten factores internos y externos que 
interfieren en los procesos producti­
vos. En MACIMEX se ve claramente co­
mo el mercado, que es cíclico, es un 
factor externo que pone a prueba la 
capacidad de adaptación de la Admi­
nistración mientras que para los tra­
bajadores es un descanso del diario 
operar de una máquina, para cam­
biar a otra o para realizar actividades 
distintas en otros departamentos. Pa­
ra el caso de la línea VAM, se marca 
aún más la inestabilidad en el proce­
so productivo debido a la irregulari­
dad del proveedor de cigüeñales en 
bruto, y a la sensibilidad que presenta 
el mercado ante la situación econó­
mica del país. 

Frente a estos factores externos 
encontramos en las tres líneas, un 
proceso productivo que a veces se 
acelera tremendamente o reduce su 
ritmo, tanto que en ocasiones llega a 
parar la línea entera y, en caso extre­
mo, hasta despedir temporalmente a 
los trabajadores con menor antigüe­
dad, como en la línea de VAM. 

Un factor externo de gran impor­
tancia en el proceso productivo en 
MACIMEX es el origen de los sindicali­
zados, extrapolados con el origen de 
los trabajadores "de confianza". Por 
un lado, esto implica un choque cul­
tural, una barrera que se suma a la ya 
estipulada entre los que mandan y los 
que ejecutan. La Administración ca-
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lifica a su mano de obra sindicalizada 
como "poco combativa" en compara­
ción de los que trabajan en la planta 
MACIMEX en Ramos Arizpe, Coahuila, 
que tienen una tradición sindical de 
años. 

Esta percepción de la Administra­
ción sobre su mano de obra como 
"poco combativas", se refiere a que 
no muestra descontento en forma or­
ganizada y formal, como huelgas o 
paros. Visto desde la perspectiva de 
los trabajadores, la venta de fuerza de 
trabajo en una fábrica significa un 
ingreso más para la economía domés­
tica, no es el único ni el más impor­
tante, por eso no están interesados en 
procurarse mejores condiciones de 
trabajo. Para muchos, sus expectati­
vas son encontrar trabajo en la ciu­
dad de México, y MACIMEX solamente 
le significará experiencia laboral. 

En cuanto a los factores internos 
que afectan al proceso productivo te­
nemos que la Administración impone 
ciertos controles para obtener la pro­
ductividad programada. Para que lo 
logre es necesario que los controles 
cumplan tres requisitos principales: 

a) No ser coercitivos. 
b) Vigilar que no sean distorsio­

nados por los mandos medios, prin­
cipalmente por los supervisores. 

e) Que conozcan e impulsen la 
iniciativa del trabajador. 

En el caso de MACIMEX, la Admi­
nistración no presenta controles de 
estas características, por lo cual la 
respuesta de los trabajadores se ma­
nifiesta en grupos informales que 
priorizan las interacciones de sus 
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miembros. Las formas de protesta, 
sabotaje, tortuguismo, se caracteri­
zan por ser individuales. Aquí se ob­
serva el origen de los trabajadores; 
no tienen conocimiento ni experien­
cia de formas organizadas de presión, 
y debido a la estratégia de diversificar 
las actividades económicas de los 
miembros de la unidad doméstica, no 
hay un interés por mejorar su situa­
ción en la fábrica. Las formas de pro­
testa son indivuales pero la conducta 
es regida por el grupo que inhibe o 
fomenta actitudes en relación con un 
código implícito que solamente se ex­
plicita cuando algún miembro viola 
una norma. 

La actitud que guarda el grupo 
informal respecto de la producción 
varía, depende de la hostilidad y la 
presión con que se apliquen los con­
troles. Las diferencias se ven más cla­
ramente al comparar las líneas, los 
turnos y la personalidad de los super­
visores. 

El ambiente de trabajo de la línea 
Nissan y el tercer turno en la línea de 
Chrysler son muy parecidos; en el 
cao de la línea de Nissan el sistema 
administrativo es distinto al resto de 
la planta. En la medida en que marca 
controles que, lejos de ser coercitivos, 
enfatizan en depositar la confianza 
en la responsabilidad del operador y 
a cambio premian su esfuerzo con 
incentivos claros y reales. El resulta­
do es exitoso, los operadores trabajan 
sin necesidad de un inspector de con­
trol de qilidad y la asimilación de la 
tecnología se refleja en el incremento 
de la producción, lo que otorga a 
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MACIMEX la oportunidad de demos­
trarle a Nissan de México que es una 
empresa confiable. Este resultado es 
planeado y esperado. 

Reducción de controles coerciti­
vos, objetivos claros, incentivos rea­
les, dan como resultado una mayor 
asimilación de la tecnología, aumen­
tos marcados en la producción y un 
ambiente de trabajo sin conflictos. 

En el tercer turno la empresa no 
espera mucho de los operadores, "es 
un turno menos productivo que se 
trabaja para descongestionar cuellos 
de botella", dicen los ingenieros; esto 
hace más significativo el que la acti­
tud de los trabajadores sea más res­
ponsable y productiva. Podemos pen­
sar que estos ambientes que permiten 
al trabajador emplear su responsabi­
lidad, son más coherentes con el tra­
bajo del campo en donde las presio­
nes no son aplicadas por un supervi­
sor, se presentan de manera diferen­
te --como sería el delo agrícola, las 
lluvias, la escarda, etc.-, son asumi­
das internamente. 

En un ambiente de trabajo indus­
trial con presiones hostiles, en el mo­
mento en el que se reducen o cam­
bian, se da paso a un ambiente que 
permite lograr con eficacia la pro­
ducción; en el caso del tercer turno 
los controles que ejerce el grupo so­
bre la conducta de los individuos ha­
cia la producción se reduce enorme­
mente, y también debido a que la 
empresa no lleva un control estricto 
que le permita ver que es más pro-
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ductivo de lo que piensa, por lo que 
no emplea a sus trabajadores como 
ejemplo de presión para el resto de 
los trabajadores en otros turnos. 

Podemos concluir que en el mo­
mento en que los controles de la em­
presa se reducen, al mismo tiempo 
hay una eliminación relativa de la 
supervisión directa, con lo que au­
menta la productividad y la satisfac­
ción por el trabajo. 

En el momento en el que desapa­
rece o disminuye la presión del su­
pervisor, como es el caso del tercer 
turno y la línea de Nissan, los traba­
jadores retoman la responsabilidad 
de la producción aprendida en una 
tradición campesina.~ 

BIBLIOGRAFIA 

BROWN ,].A.C., úi psicowgia social en la indus­
tria, México, FCE, 1987. 

LUPTON, George C., El grupo humans, Bue­
nos Aires, Universitaria, 1977. 

LUPTON, George C., Onthe Shop Fioor, Gran 
Bretaña, Pergamon Pres.s, 1963. 

MEZA, Armando, Fábric.a y poder. México, CIE­
SAS, 1989. 

TAYLOR, Frederick W., Principies de la admi­
nistraCWn cientítifua, México, Herrero, 
1988. 

VAZQUEZMelladoC., Rosa Ma.,úifá/mca,e 
va al campo: "donde antes se daban maizales 
ahora. producimos cigüeñales", tesis de licen­
ciatura en Antropología Social en la UIA, 
1986. 

WOLF, Eric R., ''Comunidades corporativas 
de campesinos en Mesoamérica y Java 
Central", en Llobera, Ant.ropología econó­
mica, Barcelona, Anagrama, 198 l. 



Organización empresarial y estructura 
familiar: los bodegueros del Mercado 

de Abasto de Guadalajara• 

LA FUNCION DE 
INTERMEDIACION Y EL 
COMERCIANTE MAYORISTA 

Los mercados mayoristas del país son 
la pieza clave sobre la que opera el 
sistema nacional de abasto de alimen­
tos (Rello y Sodi, 1989). Analizar cómo 
opera este complejo sistema caracteri­
zado por la intermediación, puede 
contribuir a replantear las funciones 
del comerciante mayorista y la polí­
tica nacional en materia alimentaria. 

El Estado mexicano en un intento 
por regular el abasto de productos 

•F.ste trabajo en su versión preliminar fue presenta­
do en el IV Encuentro de Investigadores sobre Em­
presas y Empresarios en México (México, D.F., abril 
de 1990). 
••centro de Investigación en Ciencias Sociales, Uni­
versidad de Guadalajara. 
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Cristina Padilla Dieste 
Laura Niembro Díaz ** 

básicos funda, en 1936, los Almacenes 
Nacionales de Depósito (ANDSA), ante­
cedente del sistema CONASUPO creado 
en 1965, que fue definido como un 
organismo descentralizado cuyo ob­
jetivo principal era asegurar el abasto 
de alimentos a la población de más 
bajos recursos y garantizar los precios 
de los granos básicos (Sánchez Daza, 
1986). 

Lo cierto es que el sistema de 
abasto de alimentos no es cubierto en 
su totalidad por CONASUPO

1
; de tal 

suerte que los mercados mayoristas, 
y principalmente cinco de ellos (lzta­
palapa, Guadalajara, Monterrey, To­
rreón y Puebla) se encargan de la 

1 Actuahnente, ycomopartedela polfticade moder­
nización que lleva a cabo la presente administración, 
se est.á replanteando el car.icter pt'.iblico y las funcio­
nes de CONASUPO. 
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distribución de todos aquellos ali­
mentos que coNASUPO no controla, 
principalmente frutas, legumbres y 
abarrotes. 

En este sentido lo que estamos 
afirmando es que el sistema de abasto 
nacional tiene dos vertientes: el siste­
ma coNASUPo ubicado, hasta este mo­
mento, en el sector público (Pérez 
Haro, 1990), y el sistema de mercados 
mayoristas de carácter privado. Has­
ta ahora la política nacional sólo ha 
contemplado lo concerniente al siste­
ma C0NASUPO, dejando que los merca­
dos mayoristas actúen libremente, lo 
que ha originado un vacío en lo que 
a reglamentación comercial se refie­
re quedando la función de interme­
diación como un mecanismo infor­
mal ejercido por aquellos que cono­
cen los puntos débiles de la cadena 
producción-abasto-comercialización. 
De aquí la importancia de conocer lo 
que es la intermediación para luego 
reconocer al intermediario. 

La función de intermediación es 
el mecanismo básico a través del cual 
se vinculan todos los eslabones de la 
cadena producción-consumo. De al­
guna manera al hablar de interme­
diación, se asume que cada uno de los 
eslabones de la cadena carece de la 
facultad y capacidad de vincularse 
con el siguiente nivel, de aquí que la 
intermediación sea fundamental­
mente un mecanismo externo. 

Esta función, que en principio se 
reconoce como realizada por los co­
merciantes mayoristas establecidos 
en los diferentes mercados del país, 
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tiene varios aspectos que conviene 
señalar: 

l. En primer término la función 
de intermediación sirve de enlace en­
tre el campo y la ciudad, es decir, 
entre la producción y el consumo. La 
labor de intermediación que inicia 
con el acopio rural tiene como figura 
central al comerciante mayorista ins­
talado en el mercado de abasto ya que 
a él convergen todos los agentes im­
plicados en el proceso. En este senti­
do es falso pensar que la función de 
intermediación se realiza exclusiva­
mente en el marco de los mercados 
de abasto y que por ello se refiere sólo 
al ámbito de la comercialización, por 
el contrario, el enlace fundamental 
realizado por los intermediarios ocu­
rre primeramente en las zonas agrí­
colas, y de ello dependerá, en gran 
medida, las distintas modalidades de 
la intermediación. Como por ejem­
plo, el "coyotillo de rancho", que ,,. 
encarga del acopio en pequeñas fin­
cas rurales, o el productor que a su 
vez acopia la producción de otros 
agricultores, o el comisionista encar­
gado de colocar los productos en un 
mercado urbano, etc. (Niembro, 
1989). 

2. En segundo término la función 
de intermediación es una función 
múltiple, esto es que se realiza a lo 
largo de toda la cadena y por diferen­
tes agentes. De esta manera la inter­
mediación no es un mecanismo reali­
zado únicamente desde los mercados 
de abastos y por los comerciantes ma­
yoristas, sino que intervienen una ga­
ma de agentes, vinculados entre sí 
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cuya figura central la constituye el 
comerciante mayorista. En otras pa­
labras, el predominio del comercian­
te mayorista en la cadena de abasto 
se debe a su posición dentro del mer­
cado urbano y a los nexos que logra 
establecer en el campo. 

Dichos nexos que Je permiten 
ampliar su esfera de operación, son 
establecidos en primer término, al 
incorporar a otros miembros de su 
familia, y en segundo lugar por me­
dio de otros agentes ajenos a ella, quie­
nes no visualizan desde su posición el 
conjunto de la cadena de abasto. 

De suerte que el comerciante ma­
yorista cumple la función de inter­
mediación en los distintos niveles y 
por medio, aparentemente, de diver­
sos agentes, por ello se afirma que 
dicha función es múltiple y no nece­
sariamente individual. 

Por otra parte, aunque la función 
de intermediación no siempre recae 
sobre el comerciante en forma direc­
ta, su predominio y formas de orga­
nización familiar-empresarial le per­
miten esta extensión de la función. 
Este fenómeno no es privativo del 
Mercado de Abasto de Guadalajara, 
el recurso del parentesco es una ca­
racterística en todos los estratos de 
comerciantes mayoristas.' 

3. La función de intermediación 
puede ser realizada por el Estado, las 
organizaciones de productores o los 

2 Para el caso del mercado Iztapalapa, el estudio de 
varios productos, hecho por COA.BASTO ilustra el 
papel fundamental de la familia en la intermedia­
ción. 
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agentes privados. En este sentido, lo 
que habría que analizar es quién es 
el sujeto de la intermediación, y có­
mo lo ejerce. 

En efecto, la función de interme­
diación es un mecanismo necesario 
en una economía de mercado, sin 
embargo, habrá factores que harán 
de esta función social algo meramen­
te de beneficio personal. Los factores 
que lo explican son básicamente tres: 
el tipo y nivel de organización de los 
productores, el tipo de producto y la 
región productora. Estos tres factores 
interactúan y se condicionan mutua­
mente, de suerte que su combinación 
define diferentes modalidades en la 
práctica de la intermediación. 

El primero de ellos y más impor­
tante está relacionado con las carac­
terísticas propias del productor es de­
cir: tipo de tenencia de la tierra, ca­
pacidad crediticia, infraestructura 
para la comercialización y organiza­
ción. 

En el caso de los pe~eños agri­
cultores descapitalizados, la función 
del intermediario es necesaria en 
tanto las condiciones precarias de la 
mayoría de ellos hace imposible ope­
rar con los propios recursos para la 
producción y la comercialización, te­
niendo que recurrir al financiamien­
to que ofrece el intermediario. Pero 
también se puede convertir en una 

3 Es el caso dela producción de papa alfa en Guana­
juato, donde sólo un reducido número de producto­
res pcsee explot?"iones de 100-150 has., mientras 
que existe un gran número de productores tanto 
ejidatarios como pequefios propietarios, que poseen 
individualmente entre media y dos has. (DDF, 1988). 
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intermediación excesiva ya que en 
muchos de los casos se fracciona 
tanto el proceso de comercializa• 
ción, que origina la presencia de 
numerosos agentes que merman 
considerablemente las ganancias 
del productor y elevan el precio del 
producto. 

Otro de los factores tendría que 
ver con las modalidades que adopta 
la intermediación, es el tipo de pro• 
dueto. Así pues, la intermediación 
tendrá variantes en el caso de la CO· 

mercialización de huevo, de abarro• 
tes, o de frutas y legumbres. 

Como ejemplo está el caso de 
aquellas variedades de frutas y le• 
gumbres de exportación, que son 
producidas con alta tecnología y pro• 
ductores organizados, que requieren 
de un tipo de intermediario (broker) 
de alguna manera sujeto a los linea• 
mientos de las empresas agrícolas y 
del mercado internacional; en con• 
trapartida con otro tipo de productos 
relacionados más con el consumo in• 
terno como la papa, la lima y el agua• 
cate, estarán sujetos a las condiciones 
del intermediario regional quien 
funge como verdadero acaparador. 
En otros casos, como el de la cebolla, 
la ausencia de intermediarios entre 
los grandes mayoristas y los produc• 
tores es conocida, sea porque los co• 
merciantes han integrado la fase de 
producción a la comercialización, o 
bien porque se han asociado con los 
grandes productores (DDF 1988, núm. 
3, p. 39). 

El factor regional, relacionado 
con la posición geográfica donde se 
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encuentren las zonas productoras, 
también determina en alguna medi• 
da el tipo de intermediación, el reza• 
go y la lejanía de algunas regiones del 
país, propicia además de los cacicaz• 
gos (De la Peña, 1986), excesivas for. 
mas de intermediación. 

El sector agrícola atomizado y dis• 
persa en todo el país, compuesto en 
su mayoría por pequeños producto• 
res sin la capacidad para comerciali • 
zar sus productos, es el que se en• 
cuentra sujeto a los grandes comer• 
dantes de los mercados de abasto, 
que por medio de diferentes agentes 
y mecanismos, acopian grandes volú• 
menes de frutas, legumbres y granos. 

Así, las modalidades de la inter• 
mediación estarán dadas por la com • 
binación de diferentes factores, más 
sin embargo, la desorganización de la 
gran mayoría de los productores, au• 
nado a la crisis del campo mexicano, 
sitúan a los comerciantes mayoristas 
en una ventajosa posición, al grado 
de ejercer como "los grandes planifi. 
cadores del abasto nacional" (Hewitt, 
1987). 

LOS COMERCIANTES 
MAYORISTAS DEL MERCADO 
DE ABASTO DE GUADALAJARA 

Como se ha dicho, el comerciante 
mayorista es uno de los principales 
sujetos sobre los que recae la función 
de intermediación (Castillo, 1987). 
Hasta hace poco tiempo, hubiera bas• 
tado con analizar la figura del caci • 
que, a quien se le atribuía la capad• 
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dad de control regional, para expli­
car el fenómeno del acaparamiento y 
la intermediación. 

La complejidad de la sociedad ac­
tual, el crecimiento de los núcleos 
urbanos, la diversificación en la pro­
ducción, y la variedad de agentes que 
ejercen la función de intermedia­
ción, plantean la necesidad de estu­
diar al intermediario como sujeto co­
lectivo. 

Una forma de aproximación a es­
te sujeto es por medio de sus organi­
zaciones, a fin de explicarlos, en el 
conjunto de las instituciones y asocia­
ciones privadas, involucradas en la 
comercialización. En primer término 
nos permitirá conocer la estructura y 
rnecanismos internos de estas organi­
zaciones, y en segundo lugar se po­
drán señalar algunos elementos que 
permitan entender la vinculación de 
los comerciantes con el campo, utili­
zando el recurso de las relaciones 
familiares. 

Los bodegueros del Mercado de 
Abasto de Guadalajara conforman un 
importante sector de la economía re­
gional, cuyas funciones son las de 
proveer y abastecer de frutas y le­
gumbres no sólo a la zona metropoli­
tana de Guadalajara, sino a una re­
gión más amplia que abarca todo el 
occidente y parte del norte del país. 

Lo que a continuación se explica 
y analiza son las formas de organiza­
ción social que los comerciantes ma­
yoristas de Guadalajara han estable­
cido a fin de ejercer su actividad eco­
nómica con la relativa adecuación a 
las normas y pautas de la estructura 
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familiar; en este sentido lo que inte­
resa es la relación entre la estructura 
de dirección de los comerciantes, 
representados por la Unión de Co­
merciantes del Mercado de Abasto de 
Guadalajara (UCMA) y la Unión de 
Agricultores y Comerciantes del 
Mercado de Abasto (UACMA). 

Partimos del supuesto que la or­
ganización de la empresa en torno a 
la familia es el núcleo de las relacio­
nes sociales que imperan en el mer­
cado, y ello se debe básicamente al 
carácter mismo de la actividad mayo­
rista cuyas operaciones son en base al 
riesgo, la manipulación de recursos, 
la especulación con los precios, el 
acaparamiento de productos, por 
medio de las relaciones con produc­
tores y distribuidores; todo lo cual se 
establece no en base a relaciones con­
tractuales o formalmente estableci­
das, sino a relaciones convenidas, ne­
gociadas "apalabradas" día a día y 
según las fluctuaciones del mercado. 

El estudio de las organizaciones 
de comerciantes mayoristas, resulta 
necesario, ya que nos permite cono­
cer las maneras formales y/o institu­
cionales de asociación, siendo que la 
intermediación es una actividad que 
fundamentalmente opera por medio 
de mecanismos informarles. 

ANTECEDENTES DE 
LAS UNIONES 

Las actividades del comercio ma­
yorista de frutas legumbres, granos y 
abarrotes en Guadalajara, se realiza-
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han hasta antes de 1967 en el centro 
de la ciudad en la llamada zona del 
Mercado Corona. 

Como suele suceder en todos los 
cambios de mercados de abasto en el 
mundo, el de Guadalajara no fue la 
excepción; múltiples intereses con­
vergieron en este proyecto, por una 
parte, un pequeño grupo de mayoris­
tas dueños de las empresas más prós­
peras, por otra, el gobierno munici­
pal conciente de los graves problemas 
que acarreaba el comercio mayorista 
en el centro de la ciudad, el Banco 
del Atlántico que veía una buena 
oportunidad financiera, asimismo no 
se pueden descartar aquellos intere­
ses de los propietarios de los terrenos 
sobre los que se ubicaría el mercado. 

Sin duda alguna el cambio del 
Mercado Corona al de Abastos 
( 1967), fue la razón fundamental por 
la cual poco antes del cambio se cons­
tituye la primera Unión de Comer­
ciantes Mayoristas en Guadalajara. 

Ya desde 1961 algunos comer­
ciantes constituyen la Unión de Co­
merciantes de Frutas y Legumbres 
cuyo principal objetivo era promover 
entre los mayoristas, la idea del cam­
bio de mercado hacia una zona más 
funcional. En 1964 logra constituirse 
legalmente como asociación civil, con 
el nombre de Unión de Locatarios 
del Mercado de Abasto de Guadala­
jara (más adelante se cambiaría el 
nombre de Locatarios por el de Co­
merciantes, ucMA). 

Esta vez los comerciantes propo­
nían que el nuevo mercado fuese de 
propiedad privada (el Mercado Es-
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trella de Monterrey era el modelo). 
Sin embargo, la propiedad quedó en 
manos del municipio dejando el de­
recho a ocupar las bodegas como algo 
sujeto a rentar, transferir o heredar 
por los bodegueros. 

Los comerciantes permanecieron 
unidos durante 15 años en la UCMA, 

en 1982 se crea una nueva unión 
denominada Unión de Agricultores y 
Comerciantes del Mercado de Abasto 
de Guadalajara (UACMA), promovida 
por dos ex presidentes de la UCMA; a 
raíz de los desacuerdos de las formas 
en las que se ejercía la dirección, el 
estilo de relación con las autoridades 
así como por el confuso manejo de los 
fondos. 

Esta nueva unión tiene como ob­
jetivo principal "formar una agrupa­
ción de comerciantes y agricultores 
destinada al pago de sus impuestos y 
al logro de convenios con las autori­
dades correspondientes" (Acta Consti­
tutiva). 

Esta separación formal entre las 
dos uniones, que fue en mucho una 
cuestión "ética" nunca derivó en un 
enfrentamiento u hostigamiento mu­
tuo, de tal manera que al interior del 
mercado en la dinámica cotidiana es 
dificil percibir dicha separación. Más 
aún, revisando los directorios de am­
bas uniones se detectó que algunos 
comerciantes se encuentran afiliados 
a las dos uniones. Ello hace pensar 
que, o bien, algunas familias se en­
cuentran divididas, o que la doble 
afiliación la entienden como una es­
trategia de la familia-empresa. 
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ESTRUCTURA INTERNA 
DE LA UCMA 

La ucMA es el principal órgano 
de representación de los comercian­
tes mayoristas del Mercado de Abas­
to, ya que congrega aproximada­
mente al 80 por ciento de los bode­
gueros. 

El Comité Ejecutivo de la UCMA, 

que se elige cada dos años, y consta 
de: presidente, vicepresidente, se­
cretario, tesorero, vocales y seis se­
cretarías con su respectiva subsecre­
taría. Además cuenta con jefes de 
calles, jefes de bloque, y 17 grupos 
especializados. 

Por otra parte, desde 1982 se 
integra el grupo de consejeros (Co­
mité Consultivo), con algunos co­
merciantes "honorables" y ex direc­
tivos que en algunos casos se en­
cuentran retirados de la actividad 
comercial, pero mantienen un es­
trecho contacto con la cúpula de la 
UCMA, ya que por una parte son per­
sonas que han logrado una posición 
o cargo en alguna instancia guber­
namental, y por otra, aunque estén 
retirados como personas, la influen­
cia y presencia de sus familias en el 
mercado es incuestionable. Este Co­
mité Consultivo no tiene facultades 
ejecutivas ni administrativas sólo las 
de auxiliar al presidente en la toma 
de decisiones, así mismo tiene una 
gran influencia en la elección del 
presidente de la unión. 

El puesto clave para mantener al 
mercado vinculado a otras instancias 
es la Secretaría de Relaciones Públi-
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cas.4 De ella dependen cinco comisio­
nes para atender la relación con la 
CROC, la Administración Municipal 
de Mercados, Sanidad Vegetal 
(SARH), la SECOFI y la Confederación 
Nacional de Agrupaciones de Co­
merciantes de Centro de Abasto, A.C. 
(coNACCA). 

Los grupos especializados operan 
con los comerciantes agrupados por 
giro, representados por un coordina­
dor, y tienen entre sus funciones la 
compra de insumos en común, listar 
a clientes morosos, acordar sobre el 
pago de fletes, etcétera. 

La estructura interna de la UCMA 

se ha hecho más compleja en la me­
dida que el mercado ha ampliado sus 
operaciones comerciales, su influen­
cia regional y su participación políti­
ca. La creación y desaparición de 
puestos y funciones se adapta a las 
necesidades del momento, lo que la 
hace una estructura flexible. 

En suma la UCMA está organizada 
en forma piramidal, cubriendo todos 
los ámbitos del mercado; esta estruc­
tura opera con aproximadamente 
100 puestos, lo que parece excesivo 
para una organización de aproxima­
damente 850 comerciantes y hace 
pensar en una estructura participati­
va. Sin embargo un análisis más cui­
dadoso de los comités directivos, per­
mite ver que ciertos puestos son rele­
vantes, aquellos donde la función que 
se ejerce está directamente relaciona-

-4 Las secretarías restantes tienen funciones de carác -
ter social, tales el caso de la de Deportes, lade Acción 
Social y el mismo Comité de Damas. 
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da con la toma de decisiones (presi­
dencia, comité consultivo, coordina­
dor de giro), mientras que en otros 
puestos las funciones son más de ca­
rácter administrativo u ocasionales 
(jefe de calle y jefe de bloque). 

Baste agregar que a la gran ma­
yoría de los agremiados no les intere­
sa participar en el manejo de la UCMA 

sino más bien recibir los beneficios de 
la membresía (representación, nego­
ciación y trámites fiscales). 

Se hizo un seguimiento de algu­
nas de las personas que han partici­
pado como miembros del Consejo Di­
rectivo, a fin de establecer qué fun­
ciones y en qué periodos realizaban 
actividades de dirección. Sólo por ci­
tar un ejemplo: en el comité ejecutivo 
que estuvo en funciones hasta 1989, 
compuesto por 24 grupos especializa­
dos; sólo cuatro personas no habían 
tenido puestos dentro de los comités 
ejecutivos de otros periodos.5 Los de­
más miembros habían participado 
por lo menos una vez en los puestos 
de dirección de la UCMA, siendo lo 
más frecuente que la misma persona 
halla participado en tres comités pre­
vios. Otro fenómeno que se observó 
es que a mayor jerarquía en la estruc­
tura de dirección, mayor participa­
ción en comités anteriores. 

Del análisis de los comités direc­
ti_vos, se pueden hacer varias observa­
Ciones: 

5 Habría que agregar que es frecuente que una 
misma persona tenga más de un puesto en el mismo 
periodo, lo que reduce el número de personas que 
participan en cada comité. 
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l. Las familias más importantes 
del mercado, tanto por el alcance de 
su actividad comercial, como por el 
prestigio del que gozan, tienen inva­
riablemente a por lo menos uno de 
sus miembros dentro de la estructura 
de dirección.6 

2. Los comerciantes, una vez in­
sertos en la directiva, rotan por dis­
tintos puestos en diferentes periodos, 
lo que facilita e induce a un paulatino 
conocimiento de la mecánica de di­
rección del mercado. 

3. Bajo el supuesto de que cada 
miembro del consejo lo que realmen­
te representa es a su familia o a un 
grupo de familias con intereses co­
múnes, se observa que cuando éste 
miembro deja algún cargo es sustitu­
tido por otro miembro de su familia 
(hijo, hermano, etcétera). 

4. Aunque el Consejo Directivo es 
la instancia más alta, la estructura 
organizativa de la ucMA cubre todos 
los niveles de mando en el mercado 
(giros, bloques, calles), de tal manera 
que muchos de los que fueron algún 
día directivos de alto rango, pueden 
pasar a desempeñar funciones de 
mando en estas instancias menores. 

5. La importante presencia de al­
gunas familias en los comités directi­
vos de la UCMA, también se refleja en 
los comités directivos de algunos gru-

6 Se estableció una tipología familiar, que ayudará a 
explicar ciertas características de la empresa en base 
a la estructura de las familias. Los tipos son: familia 
nuclear disfunciona.l, familia nuclear corporativa:, 
familia corporativa con miembros laterales y familia 
extensa. Las familias de los comerciantes directivos 
generalmente son de tipo extenso. 
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pos especializados (giros). Por ejem­
plo, las dos familias más fuertes en el 
mercado en la comercialización de 
tomate, han tenido a alguno de sus 
miembros como coordinador del 
grupo de tomateros y ambas tienen 
también representantes en el consejo 
consultivo del grupo. Este consejo 
consultivo al igual que el de la UCMA 

tiene como objetivo apoyar al coordi­
nador en la toma de decisiones al 
interior del grupo, y elegir al nuevo 
coordinador. 

6. Los cargos de jefes de calles y 
de jefes de bloque también son posi­
ciones para las familias, desde aquí se 
tramitan los asuntos que tienen que 
ver sobre todo con el muncipio: ba­
sura, vigilancia, vialidad, etc. y sobre 
todo se tiene gran influencia o "se 
dan de importantes" entre los comer­
ciantes de la misma calle o bloque. 

Es así que en los puestos relevan­
tes un reducido número de personas 
asume las funciones de dirección, 
aunque rotando de puesto en cada 
administración. Es en este núcleo 
donde se ubica la cúpula de poder del 
mercado, que son los mismos consi­
derados como los comerciantes más 
ricos. 

La presencia de estos sujetos en la 
cúpula, no es sólo la presencia de una 
persona cuyos méritos personales lo 
hayan llevado a desempeñar el cargo, 
sino que representan la influencia de 
determinadas familias, este mismo 
comportamiento se transfiere a la es­
tructura organizativa de la CONACCA. 

Analizada desde esta perspectiva 
la estructura organizativa de la ucMA, 
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cobra sentido el relativamente alto y 
flexible número de puestos que no es 
otra cosa más que posibilitar una dis­
tribución del poder entre las familias. 

RELACION DE LA UCMA CON 
OTROS ORGANISMOS 

La UCMA tiene relaciones con di­
versos organismos empresariales tan­
to locales como nacionales, entre 
ellos destaca la Confederación de 
Asociaciones de Agricultores del Es­
tado de Sinaloa (CADES), que tiene 
estrechas relaciones con el grupo es­
pecializado en tomates del Mercado 
de Abasto de Guadalajara, asimismo 
también tiene relación con la Unión 
Nacional de Productores de Hortali­
zas {UNPH) ya que algunos de los 
miembros de la unión son agriculto­
res y exportadores. 

La relación con otros grupos eco­
nómicos de la ciudad, como por ejem­
plo la Asociación de Ejecutivos de 
Ventas y Mercadotecnia del estado 
de Jalisco, el Centro Empresarial de 
Jalisco, la Expo Guadalajara, pone de 
manifiesto la muy reciente formación 
del grupo de comerciantes como elite 
urbana. El origen rural de la mayoría 
de los comerciantes hace más lenta la 
asimilación a los códigos, símbolos y 
formas de vida que son propios de los 
grupos urbanos identificados con la 
ciudad y asentados en ella por varias 
generaciones. 

Dichas asociaciones, son de carác­
ter más empresarial-urbano y aun­
que es claro que algunos de los co-
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merciantes del mercado también son 
industriales, los comerciantes en su 
conjunto no se mueven cómodamen­
te en este tipo de organizaciones, 
aunque ven la conveniencia de dicha 
relación la que es estimulada por los 
comerciantes que tienen el nexo. 

La ucMA también tiene relación 
con diversas instancias gubernamen­
tales a nivel federal, estatal y munici­
pal. 

En el primer caso están la SECOFI 
y la Secretaría de Hacienda y Crédito 
Público, con quienes se establece lo 
relativo a la tributación fiscal que 
concierne a todos los comerciantes, 
así como el control de precios en 
aquellos establecimientos que expen­
den productos con precio controlado. 

Para efectos del manejo y opera­
ción del área del mercado, se mantie­
ne relación con los organismos esta­
tales y municipales. 

Como suele suceder, la relación 
con los organismos sindicales en este 
caso la CROC se entabla a nivel de 
cúpula, es decir que los comerciantes 
a través de la UCMA pagan cuotas a los 
dirigentes sindicales a fin de garanti­
zar la ausencia de conflictivos labora­
les. Presumiblemente los trabajado­
res del mercado pertenecen a la Liga 
de Empleados de Comercio e Indus­
tria, dependiente de la cRoc. 

Los comerciantes son bien cono­
cidos como bienhechores de múlti­
ples asociaciones religiosas y de bene­
ficencia (orfanatorios, asilos, asocia­
ciones civiles). El comité de damas de 
la UCMA es quien atiende este tipo de 
actividades. 
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Esta unión ha logrado un recono­
cido liderazgo a nivel nacional entre 
los diferentes grupos de comercian­
tes mayoristas, establecidos en otros 
estados de la República Mexicana. 
Así en 1977 por iniciativa de la UCMA 
se constituye la Confederación Na­
cional de Agrupaciones de Comer­
ciantes de Centros de Abasto, A.C. 
( CONACCA) con sede en Guadalajara, y 
que actualmente tiene afiliadas a 45 
organizaciones de mayoristas ubica­
das desde Yucatán hasta Tijuana, con 
un total de casi tres mil miembros. 

Las relaciones con las diferentes 
autoridades, así como con otros orga­
nismos empresariales, son tan impor­
tantes en la UCMA que ocupan una 
partida especial de sus egresos, dicha 
partida se ejerce en convites y regalos 
a las autoridades y es del 11 por 
ciento del total de egresos de la 
unión.7 

LAS FAMILIAS DE LOS 
COMERCIANTES AFILIADOS 
ALA UCMA 

Ante la carencia de un padrón o 
censo de los mayoristas del Mercado 
de Abasto, se utilizó el directorio de 
las dos uniones de comerciantes, que 
hoy por hoy son el único recuento 
disponible de información organiza­
da por giros, apellidos y ubicación de 
los negocios. 

7 Nosotros una Unidn, Boletín informativo de la UCMA, 

enero de 1989, 
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En esta oportunidad la informa­
ción que se ofrece, pretende una pri­
mera aproximación de los comer­
ciantes en su conjunto. La relación 
entre los giros, las bodegas y los 
comerciantes propietarios permite 
entender al mercado en su dinámi­
ca, ya que aunque fraccionados en 
cientos de bodegas, se aprecia el uso 
de similares recursos sociales para 
hacerlo funcionar. Por el tipo de 
información en que se apoya este 
artículo, privilegia el conjunto sin 
entrar a lo que propiamente consti­
tuye el mundo interno de la familia­
empresa.8 

La forma de identificación in­
mediata de los bodegueros en el 
mercado, es a través de un giro. 
Para efectos de este trabajo dividi­
mos los giros en tres grandes blo­
ques: frutas y legumbres, otros ali­
menticios y servicios. 

Un conteo inicial de los bode­
gueros afiliados a la UCMA arroja la 
cifra de 772 comerciantes mayoris­
tas de alimentos (excluyendo a 94 
comercientes del bloque de servi­
cios), de los cuales el 80 por ciento 
se dedican a la compra-venta de fru­
tas y legumbres y el restante 20 por 
ciento a otros alimenticios (cuadro I 
y 11). 

8 Es pertinente aclarar que de la revisión del direc­
torio de comerciantes no es posible derivar todos los 
tipos de composición familiar implicados en estas 
empresas comerciales, ya que en el directorio sólo 
aparecen los propietarios de las bodegas, de suerte 
que aquellas empresas con un sólo dueño pero que 
integran a varios miembros de la familia no se refle­
jan en el directorio. 
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Enseguida se explicará en térmi­
nos generales, cómo está constituido 
cada uno de los bloques: 

Frutas y legumbres 
El bloque frutas y legumbres se 

compone de 40 giros, entre los que 
destacan por su número: jitomate, 
plátano, papa, naranja y cebolla, que 
corresponden a los productos de ma­
yor demanda en el mercado. 

Estos 40 giros se encuentran dis­
tribuidos en 635 bodegas administra­
das por alrededor de 614 bodegue­
ros, las cifras no corresponden dado 
que algunos bodegueros tienen más 
de una bodega. 

Es frecuente encontrar en el direc­
torio de la UCMA, a varios hermanos 
que atienden diferentes bodegas, el 
número de hermanos implicados en 
un giro puede variar en un rango de 
dos a seis, se trata de familias extensas.9 

En el bloque de frutas y legumbres 
encontramos la presencia de 47 fami­
lias (de distintos tamai'íos), siendo el 
giro de plátanos (12) y el de jitomate 
( 10) los de mayor número de familias. 

Otros alimenticios 
El bloque de otros alimenticios 

comprende siete giros, siendo los 
más importantes, cereales y semillas, 

9 La formación de familias extensas implica una alta 
organización de tod.os sus miembros en las activida­
des del negocio que siempre, bajo esta estructura 
familiar es ya una empresa de grandes dimensiones 
y diversificada. Además de tener peso dentro del giro 
especifico y en el conjunto del mercado lambién se 
cubre tcx:la la cadena producción-abasto-comerciali­
zación. 
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dulces y abarrotes. Estos giros se ex­
penden en 160 bodegas manejadas 
por 158 comerciantes. En este blo­
que encontramos 13 familias, nueve 
de ellas concentradas en el giro ce­
reales y semillas. 
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Otros giros (servicios) 
Por último, hay cerca de 100 es­

tablecimientos afiliados a la ucMA pe­
ro que por el tipo de servicio que 
prestan (automotriz, ferretero, res­
taurantes, etc.) no se pueden conside-

Cuadro[ 
RELACION DE BODEGAS Y BODEGUEROS POR GIRO 

FRUTAS Y LEGUMBRES (UCMA) 

Giro Núm. de bodee:ueros % Núm. de bodee:as 

Aguacate 24 4 25 

Ajos 4 .6 6 

Cacahuate 2 .3 2 

Calabacita 4 .6 5 

Camotess 2 .3 2 

Cebollas 24 4 26 

Chayotes 3 .5 4 

Chiles verdes 14 2 14 

Chiles secos 37 6 38 

Ciruelas 1 .15 1 

Duramo 1 .15 1 

Frutas 32 5.2 32 

Frutas y legumbres 68 11 67 

Frutas de temporada 29 4.7 29 

Guayaba 4 .6 5 

Lechuga 4 .6 4 

Legumbres 16 2.6 16 

Lima 3 .5 3 

Limones 16 2.6 16 

Mandarina 4 .6 4 

Mangos 26 4.2 27 

(continúa) 
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Continúa Cuadro I 

Giro Núm. de bode1meros % Núm. de bode!!as 

Manzana 20 3.2 20 

Melón 8 1.3 9 

Naranja 30 5 30 

Nopal 2 .3 2 

Nuez l .1 1 

Papa 32 5.2 32 

Papaya JI 2 11 

Pepino 4 .6 4 

Piña JO 1.6 10 

Plátano 58 9.4 60 

Plátano macho 4 .6 5 

Plátano refrigerado 2 .3 2 

Repollo 7 .1 7 

Sandia 11 2 11 

Tamarindo 2 .3 2 

Jitomate 77 12.5 83 

Tomate verde 6 .9 6 

Uvas 2 .3 2 

Zanahoria 11 2 11 

TOTAL 614 99% 635 

Fuente: Directorio de lo UCMA, 1989. 

N.A. 40 



68 CRISTINA PADILIA Y !AURA NIEMBRO 

Cuadroll 
RELACION DE BODEGAS Y BODEGUEROS POR GIRO 

OTROS ALIMENTICIOS IUCMA) 

Giro Núm. de bode,meros % Núm. de bode.,-as 

Cereales y semillas 59 37 61 

Dulces 29 18 29 

Frijol 16 10 16 

Huevo 9 6 9 

Maíz 5 3 5 

Prod. lacteos 18 11 18 

Abarrotes 22 14 22 

Total 158 99% 160 

Fuente: Directorio de lo UCMA, 1989. 

Cuadrolll 
RELACION DE BODEGAS Y BODEGUEROS POR GIRO 

OTROS GIROS CUCMA) 

Giro Núm. de bode.,-ueros % Núm. de bodens 

A.ce. automotrices 2 2 2 

Agroq uímicos 3 3 3 

Art. p/liesta 5 5 5 

Art. de limpieza l 1 l 

Bancos 5 5 o 
Cajas de madera 4 4 4 

Costales 5 5 5 

Env. desechables 9 10 9 

Ferretería 3 3 3 

Refac. automot. 2 2 2 

Refrigeración 1 1 l 

Restaurantes 6 6 o 
Servicios 22 23 22 

(continúa) 



ORGANIZACION EMPRESARIAL ... 69 

Continúa Cuadro III 

Giro Núm. de 
bode1meros 

% Núm. de bodegas 

Vinos y licores 1 1 1 

Veterinaria 1 1 1 

Varios 24 26 24 

Total 94 98% 83 

rar como bodegas para el manejo de y legumbres (de las restantes, tres fa. 
alimentos frescos o industrializados milias se dedican a la venta de produc­
al mayoreo. Este bloque integra 16 tos no perecederos, nueve a la venta de 
giros, es de notar que disminuye cereales, dos son cremerías, una vende 
notablemente la presencia de fami- chiles secos y en siete casos los herma­
lias en este bloque (cuadro 111). nos comercializan productos diferen-

En el Mercado de Abasto de Gua- tes). 
dalajara, en base al directorio, se ob- Le siguen otros 84 bodegueros 
serva que el tipo de familia más ge: · que forman parte de 28 familias que 
neralizada es aquella que tiene dos · integran a tres hermanos cada una, y 
miembros con bodega. Así 126 co- "º en la mayoría de los casos comercia­
merciantes pertenecen a 63 familias< !izan en el mismo giro. Sólo en dos 
siendo lo más común que ambos her- casos los tres hermanos de ocupan en 
manos se dediquen al mismo giro, giros diferentes. 
que en 43 casos corresponde a frutas 

CuadroW 

RELACION DE FAMILIAS EXTENSAS EN EL MERCADO DE ABASTOS 
AFILIADAS A LA UCMA 

Tino de familia Núm. de familias Hermanos en total 
De 2 miembros 63 126 

De 3 miembros 29 84 

De 4 miembros 5 20 

De 5 miembros 3 15 

De 6 miembros 2 12 

Total 102 257 

Fuente: Diredorio de la UCMA 1989. 

N.A. 40 
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Así hasta llegar a dos familias que 
integran cada una a seis hermanos, se 
observa como tendencia, la asocia­
ción de los hermanos en el mismo 
giro siendo el de frutas y legumbres 
el más importante (ver cuadro IV). 

En resumen, esta tipificación de 
números de miembros en las familias 
extensas nos lleva a afirmar que en 
el Mercado de Abasto de Guadalaja­
ra, trabajan 257 hermanos en dife­
rentes bodegas, afiliados a la UCMA, 

lo que representa un porcentaje del 
33 por ciento total de bodegueros del 
mercado. Este número resulta bas­
tante conservador, ya que fácilmente 
se duplica la cifra, si consideramos a 
aquellos hermanos e hijos que se en­
cuentran trabajando en la misma bo­
dega sin ser propietarios (familias 
corporativas) y que vía el directorio 
no pueden ser identificados. 

La apreciación de los hermanos 
(brotherhood), como eje de la organi­
zación de estas empresas no descar­
ta la existencia y participación de 
otras figuras familiares: el padre, la 
madre, los primos, los yernos, etc.; 
más sin embargo, el mercado no 
está organizado por un sistema de 
yernos o de madres, como si lo está 
de hermanos. Las reflexiones sobre 
la figura paterna, el sistema de he­
rencia, el enlace entre generacio­
nes, el compadrazgo, y otras cuestio­
nes de enorme interés antropológi­
co serán materia de futuros ensayos 
que tendrán a la organización fami­
liar como principal sujeto. 
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ESTRUCTURA INTERNA 
DELAUACMA 

En el momento de su fundación 
la UACMA contaba con 22 socios, ac­
tualmente reúne a 81 comerciantes, 
que aproximadamente representan 
el 10 por ciento del total de bode­
gueros instalados en el mercado. 

La estructura de dirección de la 
UACMA, consta de: presidente, secreta­
rio y tesorero, puestos que han sido 
desempeñados por las mismas perso­
nas, que han sido reelegidas en seis 
ocasiones. En abril de 1990 se nom­
bra un nuevo comité directivo, que 
tiene relaciones de parentesco con el 
anterior. Dicho esquema organizativo 
corresponde a una estructura jerár­
quica donde además no existen otros 
órganos intermedios de dirección. 

El ocupar un puesto de direc­
ción en esta unión no otorga una 
posición de poder hacia el exterior; 
es bien conocida la renuencia de los 
directivos a aspirar a puestos públi­
cos, así como a mezclar su actividad 
como comerciantes con la "política". 

Este esquema de dirección, que 
recae únicamente sobre los tres 
miembros directivos (que son además 
familias fundadoras), resulta operati­
vo al momento, debido al prestigio e 
influencia del que gozan las familias 
a las que pertenecen. Así, por una 
parte, se asegura el cumplimiento de 
los originales intereses de sus afiliados, 
pero por otra, hace a la UACMA poco 
participativa en su dinámica interna. 



ORGANI?ACION EMPRESARIAL ... 

RElACION DE 1A UACMA 
CON OTROS ORGANISMOS 

Al igual que la UCMA para efectos 
de trámites y acuerdos oficiosos, la 
UACMA también se relaciona con or­
ganismos tales como la SECOFI, la 
Secretaria de Hacienda, la CROC, la 
Administración de Mercados, etc. 
Además muchos de los acuerdos con 
estas instituciones se asumen como 
resultado de las negociaciones ge­
nerales con el sector. 

La UACMA también tiene relación 
con distintos organismos de la ini­
ciativa privada, como la Cámara de 
Comercio y la Asociación de Ejecu­
tivos de Ventas y Mercadotecnia. La 
atención y relación con dichos orga­
nismos se realiza por medio de la 
oficina de asuntos administrativos 
de esta unión, quien casi siempre es 
quien representa y está en contacto 
formal con ellos. Las relaciones con 
otro tipo de organizaciones como el 
Club de Rotarios, el Club de Leo-
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nes, o la misma UNPH, se establecen 
a título personal. Sin embargo la 
UACMA, no pertenece a la CONACCA, 

ya que ésta fue promovida por la 
UCMA. 

FAMILIAS DE COMERCIANTES 
AFILIADOS A UACMA 

Al igual que en el caso de la UCMA, 

la fuente para elaborar el siguiente 
apartado es el directorio donde están 
registrados los 81 comerciantes afilia­
dos a esta unión. Siguiendo el mismo 
esquema por giros, se encontró que 
de las 83 bodegas, el giro más impor­
tante por su número es el de frutas y 
legumbres (46%), le sigue el de otros 
alimenticios (43%) donde destacan 
chiles secos y cereales, el huevo y la 
manteca. Llama la atención .que el 
giro de otros alimenticios es, propor­
cionalmente, más importante en la 
UACMA que en la UCMA; otro aspecto 
en cuanto a los giros es que ningún 

Cuadro V 
RELACION DE BODEGAS Y BODEGUEROS POR GIRO 

AFILIADOS A LA UACMA 

Giro Núm. de bode!!as % Bode!!ueros Familias 

Frutas y legumbres 38 46 38 3 

Ch. secos y cereales 19 23 19 1 

Otros alimenticios• 17 20 15 1 

Servicios 9 11 9 o 

Toral 83 100 81 5 

Fuente: Directorio de la UACMA, 1989. 
*lncluve huevo cereales. chiles secos v dulces. 

NA.40 
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Cuadro VI 

RELACION DE FAMILIAS AFILIADAS A UACMA 

Tipo de Núm. Núm. de miembros Mismo giro Diferente giro 
familia /hermanos) 

De dos miembros 7 14 

De tres miembros 2 6 

Total 9 20 

Fuente: Diredorio de la UACMA, 1990. 

comerciante de la UACMA se dedica a 
la venta de abarrotes. 

Al igual que en la UCMA se observa 
que el patrón de organización empre­
sa-familia se da en torno a la figura 
del hermano.10 El directorio arroja 
una cifra de 20 hermanos que en 
términos relativos significa el 25 por 
ciento de los afiliados a UACMA, esto 
sin contemplar a aquellos hermanos 
que se encuentran incorporad.os a la 
empresa, pero que al momento no 
cuentan con bodega, y por ello no 
aparecen en el padrón. 

El tipo de familia (según el direc­
torio) que prevalece en la UACMA es 
aquella de dos hermanos, le sigue la 
integrada por tres miembros. Parece­
ría que el tipo de empresa en esta 
unión son empresas de reciente for­
mación en etapa de crecimiento, y 
por ello con reducida integración fa­
miliar, o empresas disfuncionales fa­
miliarmente que para efectos del ma­
nejo del negocio no integran a otros 
miembros. 

10 En oposición, el patrón de dirección de la empre­
sa-familia es en tomo a la figura del padre. 

4 3 

1 1 

5 4 

Las empresas estructuradas en 
torno a los hermanos con diferentes 
bodegas, generalmente se dedican a 
un mismo giro, es decir como tenden­
cia todos los miembros de la familia­
empresa comercializan el mismo pro­
ducto y a veces, en menor escala, otro 
producto. 

ALGUNAS CONSIDERACIONES 
FINALES 

La intermediación es un mecanis­
mo de eslabonamiento entre los dis­
tintos niveles de la cadena produc­
ción-consumo. Esta función, ha sido 
protagonizada, respecto a los produc­
tos agrícolas, por los comerciantes 
mayoristas. 

Son ellos quienes a través del ne­
xo entre el campo y la ciudad, se 
convierten por una parte, en promo­
tores de la actividad agrícola y por 
otra, en grandes acaparadores sobre 
quienes recae la planeación del abas­
to nacional. 

La función de intermediación 
ejercida por el comerciante mayoris­
ta, se puede entender también como 



ORGANIZACION EMPRESARIAL... 

una función prolongada a toda su 
familia. De aquí que, aunque la inter­
mediación se sustente fundamental­
mente en mecanismos informales, las 
relaciones consanguíneas (parentes­
co) le confieren cierta formalidad y 
legitimidad. 

Los antecedentes históricos de las 
uniones de comerciantes, a raíz de la 
construcción del Mercado de Abasto, 
son también los antecedentes de la 
formación de una nueva elite urbana 
formada por los comerciantes mayo­
ristas. Anteriormente, existía un gru­
po de comerciantes pero, las condi­
ciones del mercado, el relativo aisla­
miento de las ciudades, y la precaria 
integración de mercados regionales, 
hacía impensable el definir a este 
grupo de mayoristas como un grupo 
de poder. 

Su inserción como grupo de po­
der local, requirió de una organiza­
ción propia, de un reconocimiento 
por parte de las autoridades y de una 
paulatina integración a otros grupos 
de poder de la ciudad y la región con 
quienes se comparten intereses. 

La familia de los comerciantes 
(independiente de la unión a la que 
se pertenezca) es el núcleo organiza­
dor de las empresas mayoristas de 
productos perecederos en el Merca­
do de Abasto de Guadalajara. En ella, 
es el hermano la figura fundamental 
en la composición de la empresa en 
términos de su crecimiento. Así, el 
hermano significa integración fami­
liar y funcionalidad en el negocio. 

El real carácter de la organiza­
ción de la UCMA es la representación 

N.A. 40 

73 

y negociación entre hermanos, de es­
ta manera la estructura de organiza­
ción de esta unión de comerciantes, 
resulta adecuada para efectos de re­
presentar, distribuir y equilibrar el 
poder entre las familias del mercado. 

En ese sentido y viendo las fami­
lias que han rotado dentro de la di­
rección de la UCMA y aquellas que 
tienen una mayor presencia en el 
mercado se puede afirmar que la re­
presentación de este sector más que 
ser una representación de empresas 
lo es de familias, donde el mayor peso 
lo tienen las familias extensas, en tan­
to ésta es la forma fundamental de 
organización sobre la que descansan 
las empresas dentro del mercado. 

En cuanto al carácter de las dos 
uniones (ucMA y UACMA) destaca que 
para los miembros de la primera, el 
pertenecer a la unión es una forma 
de inserción social, de movilidad y de 
obtención de prestigio, para los 
miembros de la UACMA su actividad 
como comerciantes en sí misma se 
legitima y no requieren de la unión 
para escalar mejores posiciones socia­
les y políticas, pero sí para velar por 
sus intereses. 

Ello por una parte explica el con­
flicto entre los comerciantes, que de­
riva en la creación de la UACMA en 
1982, ya que se ponía al descubierto 
la intención de utilizar a la unión 
como un trampolín social, un espacio 
que permitiría el ingreso a la familia 
política amén de asegurar cuotas de 
poder en el mismo mercado. Cuando 
la ubicación y prestigio está en cues­
tión, los mecanismos de repre-
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sentación pueden significar integra­
ción social. 

Si una elite se define por su rique­
za, prestigio y cuotas de poder, el caso 
de los comerciantes del Mercado de 
Abasto, hace pensar que un grupo se 
vio de pronto enriquecido, pero so­
cialmente sin un espacio. En este sen­
tido había que establecer toda clase 
de mecanismos -la UCMA fue uno de 
ellos- que contribuyeran a darle un 
lugar y un reconocimiento en la ciu­
dad, y con ello poder conformarse 
como grupo de poder.11 
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Los empresarios agrícolas y la política 
de modernización en el campo 

Debemos participar activamente 
en el gobierno porque no se vale 
imponemos planes ya que somos 

los que conocemos el campo. 

Manuel de Uname Rivero, presi­
dente del CNA, junio de 1986.1 

En 1984 el sector empresarial agríco­
la creó un nuevo organismo gremial 
para tener una representación nacio­
nal frente al gobierno y demás secto­
res sociales, el Consejo Nacional 
Agropecuario (cNA), que planteó una 
serie de proposiciones para salir de la 
crisis de producción en el campo.2 

•JIS-UNAM. 
1 El Sol de Mhico, 13-06-86. 
2 Sobre la creación del CNA y su política en sus primeros 
af1os de vida véase: Carton de Grammont H., Ws 
emfrreJarios agrlcolas, un grupo ro consolidación; Las 
,oaedad,, n,,ai,, hoy,Jorgc Zepeda P., (cd.,), El Cole­
gio de Michoadn-CONACYI', México, l988, pp. ~93-

Nueva Antropología, Vol. XI, No. 40, México 1991 

Hubert Carton de Grammont* 

Estas proposiciones se inscribían, cla­
ro está, en el contexto del neo)ibera­
lismo del Consejo Coordinador Em­
presarial ( ccE) al cual se integraba. 
Esto es, privatizar la agricultura, em­
pezando por la tierra ejidal, para li­
mitar lo más posible el papel del Es­
tado en la producción y en la asigna­
ción de recursos, abrir las fronteras 
mexicanas al mercado internacional. 

Sin embargo, las especificidades 
de la producción en el campo y la 
fuerte polarización de los estratos de 
productores (un sector reducido de 
grandes empresarios frente a una 
constelación de pe~ueños producto­
ns y minifundistas) obligaban a ha-

3 Las cifras de la CEPAL dan los siguientes resultados: 
Productores agrícolas, 2 557 070 (100%), de los 
cuales 2 212 406 son campesinos (86.6%); 297 367 
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cer fuertes concesiones al modelo 
pregonado. Esto queda claro si revi­
samos algunas de las principales pro­
posiciones hechas entre 1984 y 1987 
por el CNA. 

En cuanto a la tierra, pedía que 
se diera por terminado el reparto 
agrario pero aceptaba el respeto a las 
tres formas de tenencia de la tierra 
(privada, ejidal y comunal). A la par 
se hacían renovadas declaraciones 
sobre la necesidad de respetar las 
condiciones laborales establecidas 
por la ley con tal de evitar conflictos 
con los trabajadores agrícolas.4 

Con respecto a la privatización de 
la economía agrícola pedía esencial­
mente que la dirección de los distritos 
de riego y de temporal fuesen trans­
feridas a las organizaciones de los 
propios productores para su autoges­
tión pero aceptaba aún la interven­
ción del Estado en la comercializa­
ción de los productos básicos. Sin 
oponerse abiertamente al CATI pedía 

son productores trasnacionales (11.6%); 47 297 son 
empresarios (1.8%). Productores pecuarios: 43 961 
productores (100%) delos cuales 21 181 son peque­
ños productores (48.7%); 17 981 son medianos 
(41.4%); y 4 299 son grandes productores (9.99"o). 
Véase: Economla campesina y agricultura empresarial. 
(tipolog(a de productores úl agro mexicano), CEPAL, 
Siglo XXI editores, México, 1982. 
4 Renovadas porque en cada coyuntura en la cual se 
intenta poner fin al reparto agrario, y el primer 
intento remonta a 1931, los empresarios ponen en 
la balanza de la negociación la promesa de respetar 
la ley del trabajo. Promesa nunca cumplida no sólo 
porque hasta ahora no se ha podido darle fin al 
reparto sino porque las condiciones en el campo son 
tales que los patrones consiguen sin problema la 
mano de obra necesaria aún ofreciendole sueldos y 
condiciones de trabajo muy por debajo de lo estable­
cido legalmente. 
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que se mantuvieran las protecciones 
arancelarias para proteger la agricul­
tura nacional, por lo menos en un 
plazo de 12 años (previsto por el mis­
mo GATI), mientras lograba incre­
mentar su eficiencia para competir 
en el mercado internacional. 

En el rubro de precios y subsidios 
su posición era aún más flexible: eli­
minar los precios de garantía pero 
mantener los subsidios a la produc­
ción, esencialmente a través de crédi­
tos con tasas de interés preferencia­
les, para recapitalizar el campo que 
sufría los embates de una crisis pro­
longada. 

Con la llegada del licenciado Car­
los Salinas de Gortari a la presidencia 
se encauzó, con mayor decisión que 
en el sexenio anterior, la política eco­
nómica gubernamental hacía el mo­
delo neoliberal, dando satisfacción al 
sector empresarial más fuerte del 
país y a las instituciones financieras 
acreditoras de la deuda externa me­
xicana. En el campo, no sólo se reto­
man las proposiciones planteadas 
por el CNA y diversas organizaciones 
empresariales (Confederación de 
Asociaciones Agrícolas del Estado de 
Sinaloa, Confederación Nacional Ga­
nadera, Uniones de Productores), si­
no que se va más allá en la aplicación 
de los postulados de la llamada mo­
dernidad. Esta nueva coyuntura per­
mite al CNA radicalizar algunas de sus 
demandas pero a la vez le plantea 
nuevos problemas. Veamos, enton­
ces, en qué medida las principales 
acciones del actual gobierno respon-
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den a las demandas empresariales o 
entran en conflicto con ellas: 

a) Tenencia de tierra: con la nue­
va política gubernamental que asu­
me de manera mucho más clara que 
sus antecesores el fin del reparto 
agrario y la privatización de la eco­
nomía en general, la demanda del 
CNA se radicalizó para pedir simple y 
llanamente la privatización del ejido. 

Se esgrimen dos argumentos pa­
ra apoyar esta demanda. El primero, 
de corte ideológico liberal decimonó­
nico, aduce que la ineficiencia del 
sector ejidal se debe a que la tierra no 
le costó dinero al ejidatario. Se olvida 
pronto que le costó una revolución 
social de las más violentas y largas y, 
luego, la permanente voluntad de 
luchar por la tierra a pesar de las 
condiciones adversas imperantes. Se 
quiere ignorar también que en térmi­
nos estrictamente monetarios los 
procesos de organización agrarios 
cuestan mucho dinero (en comisio­
nes, trámites e incluso mordidas) a los 
integrantes de los núcleos de solici­
tantes. El segundo argumento, de 
mayor solidez, es que los capitalistas 
no pueden invertir en tierras que no 
son suyas o que no ofrecen garantías 
de usufructo estable. 

Para los empresarios la privatiza­
ción no puede ser más que benéfica, 
permitiendo invertir, relanzar la ac­
tividad económica y crear empleos. 
Nunca se preguntan sobre los posi­
bles efectos negativos de esta medida: 
1) el incremento del costo de la tierra 
(arrendamiento y precio de venta) 
por adquirir, ahora sí, un valor co-
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mercial real, establecido por el mer­
cado; 2) la especulación por parte de 
propietarios que se dediquen a com­
prar tierras para rentarlas más no 
para trabajarlas directamente, a pe­
sar de las limitaciones de superficie 
impuestas por la actual ley de refor­
ma agraria (suponiendo que siga vi­
gente después de la privatización); 3) 
el aumento del desempleo abierto de 
una importante fracción de los actua­
les ejidatarios. 

Es poco probable que la privati­
zación permita incrementar notable­
mente y pronto la producción ya que 
desde siempre los grandes producto­
res han rentado sin mayor problema 
las tierras ejidales que necesitan. El 
único argumento fuerte a favor de la 
privatización es que ésta facilitaría la 
inversión en obras para mejorar la 
calidad de la tierra (tal como la nive­
lación de los suelos, su fertilización) 
que no se hacen debidamente en la 
medida en que se trabaja una tierra 
sobre la cual no hay garantía de po­
der permanecer muchos años. 

Nos parece que la demanda por 
la privatización del suelo no hubiera 
tenido mucha resonancia en el go­
bierno si no fuese porque la actual 
administración busca urgentemente 
transferir al sector privado el papel 
de inversionista en el campo. 

Efectivamente uno de los princi­
pales planteamientos del gobierno, 
en el marco de la concertación social, 
es la necesidad de facilitar la inver­
sión privada en los ejidos, bajo nue­
vas formas asociativas, con el propó­
sito de suplir las limitaciones de la 
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banca oficial que no tiene dinero su­
ficiente para financiar adecuada­
mente la producción agrícola.5 Esta 
situación da mucha fuerza al sector 
empresarial que no está dispuesto a 
aceptar una asociación entre socios 
iguales (uno que aportaría el dinero 
y el otro la tierra) tal como lo plan­
tean las organizaciones ejidales, tan­
to la CNC como el Congreso Agrario 
Permanente. Si pone el dinero y la 
tecnologfa, el empresario considera 
tener derecho a la ganancia y reduce 
el derecho del ejidatario a tener pre­
ferencia para ser contratado como 
asalariado ya que la tierra ejidal no 
tiene valor comercial, aunque sf valor 
de uso. 

Es de esperarse que las llamadas 
a la solidaridad no sean un incentivo 
suficiente para lograr la creación de 
nuevos tipos de asociaciones satisfac­
torias para el sector ejidal, pues para 
los empresarios la producción de ali­
mentos no es una actividad que per­
mite al hombre mantener vínculos 
vitales con la naturaleza como lo 
plantea el movimiento indio, tampo­
co es una actividad encauzada hacia 
la satisfacción de las necesidades del 
pueblo mexicano como lo plantean 
algunas organizaciones campesinas, 

5 E1 Congreso Agrario Permanente (que reagrupó a 
12 organizaciones campesinas) declaró que los ll 
billones 100 mil millones de pesos que el Banrural y 
el fisco otorgaron al campo para l 990 son insuficien­
tes ya que se necesitan 40 billones de pesos para 
relanzar la actividad agrícola (LA Jornada, 21-01-90). 
Por su lado la UNORCA(una de las organizaciones que 
integran el CAP) calcula que el presupuesto asignado 
al sector agropecuario ha decrecido en términos 
reales un 34 por ciento en la década de los ochenta. 
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sino que es un negocio del cual se 
debe obtener la mayor ganancia po­
sible como en cualquier otro negocio. 
"Business is business" y esta ley es tan 
dura en el bucólico campo como en 
la jungla urbana.6 

Para poder asociarse los agricul­
tores exigen la previa privatización 
de la tierra ejidal para que los cam­
pesinos sean dueños efectivos de su 
principal, a menudo único, medio de 
producción, Mientras tanto, el sector 
empresarial considera al ejido como 
simple reserva de mano de obra, co­
mo lo ha hecho desde que se inició la 
aplicación de la reforma agraria. 
Cuando lo necesita, la posibilidad de 
crear empresas mixtas de acuerdo a 
la Ley de Fomento Agropecuario, 
siempre vigente, le brinda la posibi-

6 En la reunión "Concertación Social en el Campo" 
llevada a cabo en el puerto de Veracr\12. en enero de 
1990, con la participación de organizaciones campe­
sinas, empresariales y funcionarios del gobierno, los 
dirigentes campesinos sostenían que "[ ... ) sl hay 
tierras que repartir. Millones de hectáreas que ya 
fueron afectadas por resoluciones presidenciales y 
mandatos gubernamentales que las autoridades 
agrarias se niegan a ejecutar o cuya ejecución se ve 
obstaculizada por amparos; otros tantos que ya han 
sido legahnentc declaradas afectadas; concesiones 
ganaderas vencidas; terrenos nacionales; tierras to­

rnadas al narcotráfico; terrenos embargados por 
Banrural y la banca nacionalizada ... " (la Jornada, 
06-01-90). Además, estas organizaciones piden la 
reducción de la pequeña propiedad de 100 hectáreas 
de riego (o su equivalente en tierras de temporal) a 
20 hectáres, lo cual liberaría enormes superficies 
para su reparto al sector ejidal. 

Podemos oponer a esta posición empresarial 
del agribusiness la visión de las organizaciones indí­
genas latinoamericanas que elaboraron la declara­
ción de Bogotá (octubre l, 1989) en la que reivindi­
can su "derecho a vivir en armonía con la naturale­
za" (véase: 500 atlo.s de re.sistmcia, s.p.i., p. 4). 
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lidad de seudo legalizar las viejas for­
mas de arrendamiento que seguirán 
funcionando sin trabas mientras no 
se privatiza la tierra ejidal. 

Existen algunos casos exitosos de 
asociación entre pequeños propieta­
rios privados y ejidatarios que tienen 
cierta cantidad de buenas tierras. Allí 
no importa la forma legal de la tenen­
cia de la tierra ya que todos son pro­
ductores de un mismo tamaño y 
aportan más o menos lo mismo a la 
sociedad. Estas asociaciones son muy 
importantes pero no pueden resolver 
el problema planteado por el gobier­
no: sustituir la falta de financiamien­
to estatal por el privado. 

Por su lado las organizaciones 
campesinas no gubernamentales 
mantienen la demanda por la tierra, 
argumentando que existen millones 
de hectáreas por repartir pero en su 
Primer Informe de Gobierno el Pre­
sidente de la República refrendó su 
posición que da total apoyo al sector 
empresarial, cuando afirmó: "El re­
parto masivo de tierra ha concluido, 
quien afirma que todavía existen mi­
llones de hectáreas por repartir está 
mintiendo a los casi dos millones de 
solicitantes de tierra y a los más de 
cuatro millones de jornaleros agríco­
las[ ... ) Reforma agraria quiere decir 
ahora, fundan1entahnente, apoyar a 
l d "ó "7 a pro UCCI 11 . 

Después de meses de debate pú­
blico sobre la privatización del ejido, 
y frente a la respuesta negativa en el 

7 Excélsior (02-11-89). 
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seno de amplios ámbitos del aparato 
estatal y del partido oficial, el gobier­
no optó por mantener la posición 
mínima aceptable tanto por las orga­
nizaciones sociales oficiales (particu­
larmente la cNc) como por el sector 
privado: se termina con el reparto 
agrario respetando las actuales for­
mas de tenencia de la tierra. 

Por demás la principal actividad 
de la Secretaría de la Reforma Agra­
ria ya no consiste, esencialmente, en 
repartir tierra, sino en poner al día 
el Registro Nacional Agrario y re­
agrupar las parcelas en predios de 
mayor tamafio, mejor adaptados al 
uso de la maquinaria agrícola.8 

En realidad la demanda por la 
privatización de la tierra tiene una 
fuerte connotación ideológica: se 
pretende eliminar toda esperanza de 
recibir tierra a los millones de desem­
pleados, y por lo tanto cancelar la 
ancestral lucha agraria, olvidando 
que los movimientos sociales no na­
cen por las promesas de los gobiernos 
sino por las necesidades no resueltas 
del pueblo. 

A pesar de la gran polémica le­
vantada por este asunto, la hipótesis 
de la privatización de la tierra en un 

8 Se trata en realidad de un profundo cambio en la 
concepción gubernamental de la producción ejidal 
que ya no se concibe como una producción de auto­
suficiencia para complementar el trabajo asalariado 
temporal, sino como una uiúdad de producción 
eficiente capaz de competir en el mercado; pero en 
el marco neolibcral, esto quiert:: decir ,¡ue sólo !u.-. 
campesinos capaces de adapatarse al mercado st:rán 
considerados como productores. Según las diferen­
tes estimaciones esto ,ncluye solamente a 25 o 30 por 
ciento del sector ejidal. 
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futuro próximo ( digamos para el fin 
de este sexenio, o el fin del siglo) es 
poco probable porque conlleva gra­
ves problemas para el sistema político 
corporativista. Para poder privatizar 
el ejido el Estado debe previamente 
terminar con la ideología agrarista, 
elemento fundamental que dio sus­
tento social al propio Estado posrevo­
lucionario y sigue siendo uno de sus 
pilares ideológicos. Para lograrlo hay 
que vaciar previamente el campo de 
sus campesinos pobres, o sea crear 
empleos para absorber la enorme po­
blación rural sobrante. La moderni­
zación neoliberal no parece tomar 
este camino. 

b) Comercialización: el Consejo 
Nacional Agropecuario pide el retiro 
de la CONASUPO de la comercialización 
de los productos agropecuarios y pro­
pone un proyecto de modernización 
de los tradicionales sistemas de co­
mercialización con la creación de una 
Bolsa Agropecuaria Mexicana (BAM) 
cuya función sería de permitir la ven­
ta en grandes volúmenes de los pro­
ductos agrícolas a través de la crea­
ción de modernas oficinas capaces de 
poner en contacto a los vendedores 
con los compradores a nivel nacional 
e internacional. 

Esta bolsa agropecuaria sería una 
institución más del sistema financie­
ro nacional, acreditada para interve­
nir en el mercado agropecuario, con 
sus propias bodegas en donde se de­
positarían los productos a vender. La 
propia Asociación Mexicana de Casas 
de Bolsa está participando en el pro­
yecto y varias casas de bolsa están 
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capacitando personas como corredo­
res de productos agropecuarios. 

Según el CNA la bolsa permitiría 
establecer un sistema nacional de in­
formación sobre precios, calidad, 
cantidad, ubicación de los productos, 
etc., que daría lugar a una nueva 
forma de competencia, ágil y segura, 
para encontrar los productos en don­
de se produzcan y movilizarlos en 
toda la República, incluso en el mer­
cado externo. Se crearía un nuevo 
sistema de comercialización de los 
productos agrícolas, gracias a lacen­
tralización de la oferta y demanda en 
la bolsa y la realización <le las trans­
acciones por medio de corredores 
que negociarían la compra-venta en 
nombre de sus clientes. 

Así se pretende eliminar los pe­
queños intermediarios que elevan los 
precios, los famosos coyotes, y se aca­
baría con la existencia de mercados 
regionales más o menos cerrados que 
facilitan la especulación por falta de 
movilidad de los productos. 

El gobierno se ha mostrado pre­
cavido con esta proposición, que ha 
sido rechazada por el Congreso Agra­
rio Permanente, ya que este proceso 
de modernización puede permitir el 
pronto surgimiento de carteles de co­
mercialización capaces de especular, 
ahora sí a escala nacional e interna­
cional, con los productos alimenti­
cios, como se especula con el dinero 
en las bolsas de valores. Sólo una 
adecuada reglamentación puede evi­
tar tal peligro. 

Sin embargo la Bolsa Agropecua­
ria Mexicana es un hecho, aunque 
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sea en pequeña escala, ya que el CNA 

creó un departamento de comerciali­
zación que cumple sus funciones des­
de junio de 1987. El funcionamiento 
de la bolsa es, sin duda, cuestión de 

• 9 
poco tiempo. 

e) Participación de los producto­
res en las instituciones que intervie­
nen en el campo: otra demanda del 
sector empresarial es la participación 
de los productores en la administra­
ción de las instituciones guberna­
mentales que intervienen en el cam­
po. En algunos casos se pide partici­
pación, en otros la transferencia total 
de la administración a los producto­
res. Veamos un caso en el cual se pide 
la ca-participación y otro en el cual 
se plantea transferir totalmente la 
institución a los productores, o sea 
privatizarla. 

En el caso de la ca-participación 
tenemos la Ley para los Distritos de 
Desarrollo Rural, aprobada por el 
Congreso de· la Unión en 1988, que 
fija nuevas modalidades de interven­
ción del gobierno, buscando descen­
tralizar las tomas de decisión y accio­
nes de todas las instituciones guber­
namentales que intervienen en el 
campo para definir políticas adapta­
das a la gran diversidad de regiones 
naturales que conforman el país. En 
el proyecto de ley sólo se preveía la 
participación de los productores en 

9 Existen bolsas similares en los Esta.dos Unidos, 
pafscs de Europa e incluso en ~rica Latina (Ar· 
gentina, Brasil, Colombia). Ya en el proyecto de 
Sistema Nacional para el Abasto ( 1984) se prevcfa el 
funcionamiento de est.a. bolsa. 
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los Comités Directivos más no en los 
Comités Técnicos que son los que se 
encargan de la buena aplicación de 
las políticas; además se prohibía la 
reelección de los representantes de 
los productores en los Comités Direc­
tivos. Por la intervención del CNA se 
incluyó la participación de los pro­
ductores en el Comité Técnico y se 
canceló la cláusula de no reelección. 
Los productores, a través de sus orga­
nizaciones, tendrán así participación 
en la determinación y aplicación de 
las políticas oficiales en sus regiones. 
Para el sector empresarial se recono­
ce la representación del CNA (o de sus 
filiales) y eso no plantea problema ya 
que no existe otra representación na­
cional de este sector; para los ejidata­
rios se reconoce sólo la repre­
sentación de la CNC, excluyendo las 
demás organizaciones campesinas.10 

El caso de la privatización lo en­
contramos en los distritos de riego en 
donde, obviamente, se encuentra la 
agricultura más moderna del país y 
el sector empresarial más fuerte. Su 
función es asegurar el mantenimien­
to de las presas y canales de riego, 
fijar y cobrar las cuotas de riego, de­
terminar la superficie de cada cultivo 
que se va a sembrar en el distrito y 
asegurar la distribución del agua a 
los usuarios. Para transferir la admi­
nistración de estos distritos a los pro­
ductores ya se están tomando medi-

10 Estas dos organizaciones son las que integran el 
Gabinete Agropecuario y los Comités de los Distritos 
de Desarrollo Rural son la representación a nivel 
regional de este gabinete. 



82 

das concretas. Por ejemplo en el Dis­
trito de Riego núm. 10, ubicado en el 
valle del Río Culiacán, en Sinaloa, se 
inició desde 1987 el traspaso de la 
maquinaria del distrito a la Asocia­
ción de Agricultores del Río Culia­
cán, que representa a todos los agri­
cultores del sector privado del distri­
to y que es una de las asociaciones 
agrícolas más ricas y con mayor expe­
riencia del país. 

Hay que señalar que todas las 
organizaciones de productores, em­
presariales y campesinas, así como el 
gobierno, están de acuerdo con la 
idea de la co-participación o de la 
privatización de instituciones guber­
namentales. 11 

d) Sistema fiscal: con la nueva 
Miscelánea Fiscal que busca ampliar 
la base gravable e impedir la evasión 
fiscal, el CNA tuvo uno de sus mayores 
desacuerdos con el actual gobierno. 

Hasta ahora c;_I campo se benefi­
ciaba de un sisteml\ fiscal sumamente 
benévolo, conocido como Bases Espe­
ciales de Tributación (BET), que fijaba 
a los productores agropecuarios y 
agroindustriales cuotas fijas, a menu­
do de un monto irrisorio en compa­
ración a las ganancias obtenidas. 

La supresión de la BETpara incor­
porar el campo al régimen fiscal ge­
neral provocó una fuerte reacción 
del sector agropecuario y agroindus­
trial al punto de dividir la opinión de 

11 Otro proceso de privalización es el de la industria 
az~ra, véase sobre esto: "Industria azucarera: la 
amarga privatiz.ación", en Expamidn, núm. 534, fe­
brero de 1990. 
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la representación priísta en el Con­
greso de la Unión ya que tanto los 
legisladores de la Confederación Na­
cional de la Pequeña Propiedad co­
mo de la Confederación Nacional 
Campesina, que representan una 
proporción importante de la bancada 
de su partido, se opusieron a la nueva 
miscelánea. 

Finalmente el sector agropecua­
rio tuvo que aceptar las nuevas bases 
de tributación pero aún así obtuvo 
condiciones privilegiadas frente a los 
demás sectores de la economía. 12 

A lo largo de esta polémica el CNA, 

junto con la Confederación Nacional 
Ganadera, tuvo una importante par­
ticipación negociando directamente 
con la Secretaría de Hacienda, pre­
sionando a través del Congreso de la 
Unión, influyendo en la opinión pú­
blica. 

e) Precios y subsidios: cuando se 
elaboró el Pacto de Solidaridad Eco­
nómica, el acuerdo entre el gobierno 
y el sector agropecuario fue que se 
respetaría el nivel de los precios de 

12 Alberto Barranco Chavarria señala que una enla­
tadora de legumbres de Sonora, que obtuvo 12 mil 
millones de pesos de utilidad, pagó cien mil pesos de 
impuestos; que los productores de leche pagaban 
una cuota fija tomando como base una utilidad de 
sólo 1.8 por ciento, que subió a 2.6 por ciento el año 
pasado. Agrega que aún con la nueva miscelánea el 
sector agropecuario se beneficia de niveles de taxa­
ción privilegiados: 17 .5% de impuestos sobre la ren­
ta en vez de 36% (no hay, como para los demás 
sectores, impuestos sobre las utilidades reinverti­
das), 1% en vez de 2% sobre activos (el cálculo del 
gravamen se hará. sobre la base del valor predial de 
los terrenos explotados, lo cual excluye al ejido cuyos 
terrenos, por ser de la Nación, no tienen valor pre­
dial) (La Jornada, 21-11-89). 
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garantía de 1987 que fueron, en la 
opinión de las organizaciones de pro­
ductores, satisfactorios. Sin embargo 
no se respetó este nivel ya que para 
limitar la inflación el gobierno com­
primió los precios de garantía de tal 
manera que para 1988 el valor real 
del precio del maíz era un 35 por 
ciento menor que el año anterior. 13 

La respuesta del CNA fue clara: pi­
dió que se eliminara todos los precios 
de garantía (granos, carne, huevo y 
leche), menos el precio del maíz y de­
claró que mientras tanto el sector pri­
vado no invertiría en el campo." 

En este contexto, para el CNA la 
idea de precios de garantía regiona­
lizados, determinados en función de 
los costos reales en cada lugar, no era 
más que una solución de compromi­
so, un primer paso hacia la desapari­
ción de los precios de garantía. No 
hay que olvidar que la Bolsa Agrope­
cuaria se plantea funcionar primero 
en el mercado de los granos por su 

13 El Financiero, l 0-06-89. 
Es interesante constatar que las organizaciones 

de los productores no afiliadas al PRI, tanto las orga­
nizaciones campesinas (CIOAC, UNORCA, CNPA) como 
la organización de los grandes productores (CNA), 
pidieron para el ciclo de 1988 aumentos en los 
precios de garantla que variaban entre 100 y 150%, 
mientras las organizaciones oficiales, (CNC, CCI Y 
CNPP) pedían aumentos del 70 y 90o/o (El Financiero, 
04-10-88). 

Es notorio que, por su lado, el sector pecuario 
obtuvo, el mismo afio, aumentos que fueron consi­
derados adecuados por el CNA (Unomdsuno, 28-10-
88). El apoyo otorgado a la ganadería deja ver que 
la fuerza de la Confederación Nacional Ganadera es 
enorme y que se amplía el proceso de ganaderización 
del agro. 
"La jornada, 20-04-89; Unom,i,uno, 22-07-89. 
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sencillez frente a las complicadas téc­
nicas de conservación del mercado de 
frutas y legumbres y que para ello 
necesita actuar en un mercado libre. 
Es porque se liberó el precio del sor­
go que el CNA pudo echar a andar las 
operaciones de su departamento co­
mercial. 

Es hasta junio de 1990 que el 
gobierno acabó con los precios de 
garantía, menos para el maíz y el 
frijol. Aparentemente esto daba satis­
facción a una de las principales de­
mandas de los agricultores pero de 
ello surgió pronto un nuevo proble­
ma. El gobierno, siguiendo implaca­
blemente su política, disminuía fuer­
temente los subsidios al campo. Ade­
más de haber modificado el régimen 
fiscal que correspondía de hecho a un 
subsidio a las grandes empresas que 
de por sí eran las únicas gravables, se 
cancelaron las tasas preferenciales de 
crédito y se empezó a aplicar precios 
reales a los insumos producidos por 
las empresas paraestatales. Poco a po­
co el precio del agua, de los fertilizan­
tes y de la gasolina tienden a subir, 
acercandose a su costo real. 

Frente a esta situación las organi­
zaciones agrícolas protestan decla­
rando que en México el apoyo guber• 
namental a la agricultura es mínimo 
comparado con el apoyo que reciben 
los agricultores en los propios países 
desarrollados. 

/) GAIT: los agricultores mexica­
nos saben perfectamente que no pue­
den competir con la agricultura de 
los países desarrollados y desde que 
México inició su integración al GATI 
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pidieron que se aplicarán medidas 
restrictivas para la agricultura. No 
fue el caso y se abrieron brutalmente 
las fronteras de tal manera que ahora 
es más barato conseguir granos, in­
cluyendo maíz, frijol y carne, en el 

. 1 d . 1s extenor que en e merca o mterno. 
Por otro lado no se logró que se 

eliminará el arancel del 1 O por ciento 
que grava la importación de semillas 
y maquinaria agrícola de los Estados 
Unidos. 

Sin duda la apertura comercial 
indiscriminada al mercado interna­
cional de productos alimenticios per­
mitió bajar los precios pero también 
puede ser una medida de choque que 
ponga en quiebra a los productores 
nacionales y así lo expresan los diri­
gentes de los agricultores cuando de­
claran en 1988 que "con la entrada al 
GATI nos van a arrollar las importa­
ciones que se realicen de los países 
desarrollados y eso afectará grave­
mente nuestro aparato productivo" y 
un año más tarde que "la apertura 
comercial de México llegó a extremos 
sin precedentes y gratuitos ya que el 
país no negoció la reciprocidad de sus 
concesiones en la fuerte liberaliza-
.ó h 1· d " 16 c1 n que a rea iza o . 

15 Por la apertura comercial la porcicultura disminu­
yó de 16.5 millones de cabezas en 1983 a 8 millones 
en 1989. 

En 1989 se fijó UD arancel de 20% ad volom11 y 
se suprimió el permiso previo de importación por lo 
cual se importaron manzanas y duramos a precio9 
mú bajoo que la fruta naáonal. El CNA prot<stó en 
nombre de 17 000 productores de loo esradoo de 
Chihuahua, Durango, Coahuila, Sonora, Zacatecas 
y Puebla, que no podlan resistir esta competencia 
(&oc&io,-, 23-03-89). 

HUBERT CARTON 

Esta breve revisión de las princi­
pales demandas del sector agrícola 
empresarial y de las respuestas del 
gobierno nos permite ver hasta qué 
punto algunas demandas encuentran 
satisfactoria solución para los agri­
cultores y otras no. En términos ge­
nerales hay acuerdo sobre la necesi­
dad de impulsar el modelo empresa­
rial en el campo, pero los primeros 
defienden los intereses específicos 
def gremio agropecuario mientras el 
segundo busca reordenar el conjunto 
de la economía del país en el marco 
del neoliberalismo internacional. Pa­
ra eso su objetivo principal es bajar 
inmediatamente el nivel de inflación 
y echa mano de todos los mecanismos 
posibles para lograrlo. En el campo 
comprime los precios internos, dis­
minuye los subsidios, abre las fronte­
ras a la importación de alimentos 
baratos, arriesgando la descapitaliza­
ción de las empresas agrícolas. 

En estas condiciones los agricul­
tores buscan producir cultivos de ex­
portación. No por nada la produc­
ción de frutas, legumbres, flores de 
ornamento y becerros para la expor­
tación están en auge mientras la pro­
ducción de básicos está en crisis. 

¿se trata de una política incon­
gruente como lo denuncia el CNA? 

No, se trata de una política que busca 
favorecer a la gran industria. 

Esta contradicción que opone el 
campo a la ciudad, y que es tan vieja 
como lo es el capitalismo, se refleja 

16 El Hm,Jdq, 15-06-88; El FinaflCWra, 01-06-89. 
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en ciertas discrepancias que oponen 
el Consejo Nacional Agropecuario 
al Consejo Coordinador Empresa­
rial. Mencionaremos dos de ellas. 
En la renegociación del Pacto de 
Solidaridad Económica de 1988 el 
CNA protestó porque si bien consid­
eraba, al igual que el ccE, adecuada 
la estrategia del Pacto para limitar 
la inflación no estaba de acuerdo en 
que se hiciera sólo a costa de la 
producción agrícola. El siguiente 
año, en el momento más álgido de 
la polémica sobre la miscelánea fis. 
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cal el presidente del CCE se opusó 
abiertamente a las posiciones del 
CNA declarando que no habla terro­
rismo fiscal por parte del gobierno 
y que los agricultores "tendrían que 
irse acostumbrando" a las nuevas 
modalidades fiscales. 17 

En estos tiempos de reacomodos 
económicos en los cuales el gobierno 
busca hacer ingresar el pafs a la mo­
dernidad de los países desarrollados, 
el papel del campo no puede ser más 
que de apoyar el crecimiento indus­
trial.11 

17 El Univmal, 21-10-88; La jornada, 17-12-89. 



Las crisis y los empresarios porcícolas del 
centro-norte de Michoacán (1940-1989) 

En Michoacán resulta común la frag­
mentación regional y los vínculos con 
zonas que rebasan los límites del es­
tado. Así lo muestran recientes inves­
tigaciones; particularmente el traba­
jo de Zepeda (1988) cuyos resultados 
presentan una excelente visión glo­
bal de la economía, la sociedad · la 
política de la entidad. · 

Quizá los casos más repre­
sentativos de dicha vinculación ex­
traestatal sean las áreas de Zamora y 
La Piedad. La primera se encuentra 
vinculada a la dinámica de creci­
miento de Guadalajara; la segunda, 
a la explotación agropecuaria y 
agroindustrial del Bajío. Visto así 
-puntualiza Zepeda- Michoacán 
"es un espacio parcelado y con-

•EJ Colegio de Michoacán, A.C. 

Nueva Antropología, Vol. XI, No. 40, México 1991 

Xóchitl Leyva y Gabriel Ascencio* 

trotado por poco menos de una doce­
na de ciudades", en donde la capital, 
Morelia, a pesar de ser la más pobla­
da, no siempre juega el papel hege­
mónico esperado (ibíd: 12). 

Precisamente el objetivo central 
del presente artículo es analizar al­
gunos factores endógenos y exóge­
nos que contribuyeron a la forma­
ción del centro-norte como parte del 
mosaico de regiones que conforman 
Michoacán, pero al mismo tiempo, 
como parte históricamente constitu­
tiva de un área sociocultural y eco­
nómica más amplia denominada El 
Bajío (mapa A). 

Para Zepeda (ibfd: 14) es innegable 
la importancia local de algunos nú­
cleos empresariales: "En Uruapan, en 
Zamora o en Morelia [y en la Piedad 
misma] existen grupos de mayor o 
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menor organicidad, pero hasta ahora 
incapaces todos ellos de aglutinarse 
en torno a un proyecto regional cla­
ramente decantado frente al capital y 
los intereses foráneos". 

Sirvan de muestra los empresarios 
del centro-norte: los piedadenses rea­
lizan muchas de sus negociaciones en 
el vecino Guanajuato. Con ello neutra­
lizan o invierten las respuestas desfa­
vorables del gobierno michoacano a 
alguna de sus peticiones; además, ga­
nan independencia económica y po­
der de negociación ante la capital y los 

FUENTE: Chapda; 1982. 

poderes estatales. Por su parte, los 
puruandirenses desde siempre perci­
ben más cercanas a las ciudades gua­
najuatenses de Irapuato, Valle de 
Santiago y Salamanca que a la misma 
Morelia. Ello tiene que ver con la 
orograffa, la apertura de caminos y la 
economía compartida con El Bajío. 1 

1 Los puruandirenses dicen sentirse alejados de la 
capital dd estado por "el descuido en que los ha 
tenido el gobierno estatal" (sic). Ciertameme ésce ha 
prestado mayor atención a zonas indígenas como la 
Meseta Tarasca o a zonas políticamente 11m atracl.i.­
vas, como la Cuenca del Tepalcatcpcc. 
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REGION Y EMPRESARIOS 

Analizamos la dinámica del cen­
tro-norte de Michoacán a través del 
estudio de los proyectos económicos 
de los empresarios y del papel del 
Estado. Ello no es suficiente para ha­
blar de una región pero nos permite 
una aproximación a la construcción 
regional. 

Entendida la región como un sis­
tema abierto, es imposible minimizar 
la acción del Estado cuya determina­
ción está presente desde el reparto 
agrario hasta el desarrollo de las 
obras de infraestructura más impor­
tantes. Visto así, el desarrollo pord­
cola y agroindustrial, la derrama eco­
nómica estatal y la apertura o amplia­
ción de mercados son hechos primor­
diales que contribuyeron a la gesta­
ción de una sociedad regional de cre­
ciente complejidad, división del tra­
bajo y diferenciación social. 

La región es eminentemente una 
construcción histórica, producto de 
un tipo de organización particular 
detrás de la cual operan procesos po­
líticos y un tipo específico de desarro­
llo económico. En ese sentido, al de­
finir una región atendemos a rasgos 
institucionales generados por el en­
granaje de actividades económicas, 
políticas y relaciones locales, que dan 
como resultado un conjunto compa­
tible de prácticas sociales (Roberts, 
1980:10). 

Los estudios regionales sobre Mi­
choacán nos muestran lo complejo 
del entramado social que caracteriza 
a dicho estado. Cada regionalización 
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obedece a diferentes intereses: hay 
quienes destacan los sistemas de pro­
ducción y la economía campesina, 
otros, las relaciones de poder y las 
estructuras políticas y, algunos más, 
la consolidación de grupos económi­
cos como las élites. 

Gracias a un sinnúmero de estu­
dios de caso y a diferentes investiga­
ciones con enfoque regional, conoce­
mos con propiedad diferentes áreas 
de Michoacán.2 Sin embargo el cen­
tro-norte, como región, hasta hace 
poco se convirtió en sujeto de aten­
ción. Pionera en el estudio histórico 
resulta la investigación en proceso 
del maestro Heriberto Moreno; antes 
el gobierno del estado había editado 
dos monograflas, una sobre La Pie­
dad y otra sobre Puruándiro. Acerca 
de la porcicultura en La Piedad y su 
entorn? escribieron Phillipe ( 1984), 
Ascenc10 (1985) y Pérez (1986). Pero 
fue Chapela ( 1982) quien primero 
propuso una visión regional de dicha 
actividad. Su propuesta destaca la zo­
na de confluencia entre Jalisco, Gua­
najuato y Michoacán como núcleo 
porcícola. 

A pesar de remitirnos a otras zo­
nas, los estudios más cercanos al 
nuestro son los de Safa ( 1979); De la 

2 Acerca de la dinámica de Zamora y su hinterland 
(cfr .Tapia, 1986; Verduzco, 1986; Calleja, 1987); de 
la Meseta Tarasca y sus zonas de transición (cfr. 
Vázquez,1986; Espln,1986; Cochet y otros,1988); 
de la a~ncga de Chapala (cfr.Boehm de Lamei­
ras,1984, 1985; Zepeda,1989; Várgas, 1988); de la 
Tierra Caliente y la Sierra Madre del Sur (cfr.Ba­
rret,1975; Salmer~n,1989; Cochet y otros, op.cit.; 
Durán y Busun,1983; Zapata,1978; Hier­
naux,1986). 
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Peña (1980) y Díaz Polanco (1982). 
Los dos primeros investigan en el sur 
de Jalisco y el último en Valle de 
Santiago, Guanajuato. Particular­
mente De la Peña (1980:38) plantea 
la región como "aquella cuyos límites 
geográficos estén dados por un pro­
yecto de ocupación del espacio". En 
ese sentido, y dado el caso que nos 
ocupa, hablamos de un proyecto em­
presarial de ocupación del espacio. 

La agroindustrialización caracte­
rística de nuestra zona de estudio 
implica un proceso de moderniza­
ción-progreso-innovación, principal­
mente vinculada a agentes de corte 
empresarial o burguesías modernas. 
Esto no resulta exclusivo del centro­
norte, Safa ( 1979) y Díaz Polanco 
( 1982) dan cuenta de burguesías ru­
rales con similar comportamiento en 
otras regiones del país. En esas zonas 
los empresarios más emprendedores 
y colocados en una posición estructu­
ral favorable, capitalizan la produc­
ción pecuaria (porcícola o avícola), e 
incluso, la agrícola, cuando logran 
apropiarse de las mejores tierras. 

Estos agentes económicos combi­
nan a diferente escala la actividad 
agrícola, ganadera, comercial y fi­
nanciera; se asocian en órganos for­
males de acción colectiva; tales como 
uniones ganaderas y de pequeños 
propietarios, cámaras de comercio, 
etc. Por esos conductos se relacionan 
con los niveles superiores, a la vez de 
consolidar redes sociales informales 
que les permiten su reproducción so­
cial y económica. 
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El centro-norte de Michoacán es­
tá inmerso en la dinámica agroindus­
trial desde la década de los cuarenta, 
ello provoca que todos y cada uno de 
los espacios sociales estén impreg­
nados de un carácter empresarial. Lo 
empresarial vertebra la dinámica so­
cio-económica regional, permea la 
actitud de un sinnúmero de agentes. 
En ese sentido, lo empresarial alude 
a la actitud de una persona o grupo 
cuyo objetivo es lograr el máximo 
provecho de los recursos en general, 
ya sean naturales, sociales o econó­
micos.' 

En los cuarentas los avicultores 
y las compañías trasnacionales fue­
ron los pivotes de la dinámica em­
presarial; en los sesentas los prime­
ros fueron relevados por los porci­
cultores y para los setentas, incluso 
se unieron a dicha lógica algunos 
ejidatarios y los propios caciques­
ejidales surgidos bajo el echeverris­
mo. Tanto unos como otros, peque­
ños o medianos, comerciantes o pro­
ductores, tienen marcado interés en 
el crecimiento económico y buscan 
superar los obstáculos que les pre­
senta cada situación: asumen altos 
riesgos, son innovadores y distribu­
yen estratégicamente los recursos 
con que cuentan. 

Los principales riesgos a sortear 
son las crisis cíclicas de la porcicul­
tura. Estas afectan de manera dife-

3 Barth ( l 963) alude a1 ll!:rmino empresario no como 
un rol, sino como un aspecto que puede presentarse 
en distintos roles. 
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CUADRO/ 
INCREMENTO DE LA POBLACION TOTAL Y DE LAS CABECERAS 

DE LOS MUNICIPIOS DEL CENTRO-NORTE DE MICHOACAN 
(1940-1980) 

Población total Población de las cabeceras 

Municioio 1940 1980 Incremento 1940 1980 Incremento 

Puruandiro* 41,278 79,868 1.93 8,643 17,535 2.03 

Angamacutiro 10,326 11,876 1.15 2,845 4,369 1.54 

Penjamillo 13,510 21,270 1.57 2,779 4,709 1.70 

Numaran 5,347 9,123 1.71 2,149 3,812 1.77 

u Piedad 21.989 63,608 2.89 12.369 47.441 3.84 

Fuente, elaboración propia con base a 6º Censo de Población 1940, Estados Unidos 
Mexicanos, Michoacón, Sría. de la Economía Nacional, Dirección General de Estadísticos, 
México, 1943 y X Censo General de Población y Viviendo, 1980, Estado de Michoocón, 
vol. 1 tomo 16, vol. 11 tomo 16 SPP-INEGI, México, 1983. 

rente a los agentes económicos, su 
incidencia recurrente contribuye a 
provocar la existencia de comunida­
des campesinas en extrema pobreza 
y agentes derrotados en su carrera 
empresarial, frente a los emporios 
agroindustriales más grandes en Mi­
choacán. También contribuyen a de­
finir la espacialidad regional, incluso 
actualmente son un factor de su redi­
mensionamiento y transformación. 

EL DEVENIR AGROINDUSTRlAL 

En términos geográficos el centro­
norte de M ichoacán limita al norte 
con Guanajuato, río Lerma de por 
medio. Comprende el área que va 
desde Huandacareo y Chucándiro al 
este, hasta La Piedad y Yurécuaro al 
oeste. Sin embargo, más que referir-

NA.40 

nos a un espacio geográfico preciso, 
pretendemos encontrar algunas ten­
dencias generales con base en el es­
tudio de seis municipios de dicha 
área: Puruándiro,José Sixto Verduz­
co, Angamacutiro, Penjamillo, N u­
marán y La Piedad (mapa B). 

En términos globales la pobla­
ción total del centro-norte creció me­
nos que la de sus cabeceras munici­
pales (cuadro 1). Entre los cinco mu­
nicipios destaca La Piedad que casi 
triplicó su población total y casi cua­
triplicó la de su cabecera municipal 
entre 1940 y 1980; le sigue Puruán­
diro el cual dicho a grosso modo, du­
plicó tanto una como otra población,• 
mientras el resto de los municipios 
quedaron en índices menores. 

4 La población total del municipio de Puruándiro en 
1980 incluye los 24 015 habitantes del municipio 
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MAPAB 

ll Cl.NTRO.NORtt DE MICHOACAN f.N !L OONTI!.XTO Df.L ESTADO Y DIL PAIS 

MUNICIPIOS ESTUDIADOS: l.Puruándiro 2.JOIO! Sixto Verduu:o !.Angamacuúro 
4.Pcnjamillo 5.Numarin 6.La Piedad 

1 Tanto el crecimiento total como 
el de las cabeceras municipales es 
congruente con la dinámica econó­
mica de la región. La Piedau y Pu-

Jc::IR Sixto Verduzco que fue creado en 1973. Consi­
deramos pertinen1e sumar sus poblaciones para po· 
sibilitar la comparación con el dato de 1940 cuando 
formaban un solo municipio. 

ruándiro son los centros con mayor 
concentración de actividades econó­
micas; sus cabeceras son las únicas 
consideradas como urbanas en toda 
la región pues cuentan con más de 15 
mil habitantes (cuadro 1). Las otras 
cabeceras municipales oscilan entre 
cuatro mil y cinco mil avecindados 
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CUADRO JI 
NUMERO DE LOCALIDADES EN LOS MUNICIPIOS DEL 

CENTRO-NORTE DE MICHOACAN SEGUN TAMAÑO 
DE LA POBLACION* 

(1980) 

Tamaño Número de localidades 
Municioio l-99 100-499 500-999 1000-1999 2000-2499 Total 

Puruandiro•• 8 14 3 2 - 27 

Angamacutiro 1 5 3 1 - 10 

Penjamillo 18 15 6 6 - 45 

Numaran 13 20 9 1 1 44 

La Piedad 2 11 13 15 1 42 

Suma 42 65 34 25 2 168 

•fueron excluidas las cabeceras municipales. 
•• Incluye al municipio de J. Sixto Verduzco. 
Fuente: X Censo Genero/ de Población y Vivienda 1980, Estado de Michoocón, vol. 1, tomo 
16, SPP-INEGI, México 1983. 

(cuadro 1) y el resto de localidades se 
inscribe por debajo de las 2 500 al­
mas, la mayoría con menos de 500 
personas (cuadro JI). 

Tal incremento y recomposición 
demográfica tiene relación con los 
procesos nacionales, y en particular, 
con las características de la revolución 
verde y del desarrollo porckola del 
Bajio. En ese marco surgieron nue­
vos grupos sociales con asiento en las 
cabeceras regionales, convertidas és­
tas en ciudades con crecientes nece­
sidades laborales, comerciales y de 
servicios mismas que matizaron la na­
turaleza de los grupos emergentes. 

El Bajio ha sido considerado des­
de la colonia como "el granero de 
México". En nuestro siglo Ramón 
Fernández y Fernández destacó la 
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alta capacidad de intensificación de 
sus tierras dada la gran fertilidad del 
suelo, la precipitación pluvial media, 
la existencia de agua para riego y la 
cercania a las mayores concentracio­
nes urbanas del pais (Tarrio y Fer­
nández, l 984: l 4 y 15). 

Las posibilidades del Bajio pron­
to recibieron el impacto del paquete 
tecnológico de las trasnacionales; 
empresas interesadas en implantar 
nuevos patrones de cultivo y trans­
formar la alimentación de la pobla­
ción hacia una dieta favorable a los 
alimentos que ellas producen. Así, el 
capital trasnacional impulsó la pro­
ducción intensiva de carne y huevo 
mediante un paquete tecnológico 
que demanda fuertes cantidades de 
sorgo y soya, cuyo cultivo se ve diri-
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gido por dicho capital a través del 
control de la producción de insumos 
como fertilizante, semilla mejorada y 
plagicidas (ibúl.: 23 a 35). 

Hacia 1945 Ralston Purina y An­
derson Clayton se establecieron en El 
Bajío. Al principio su actividad fun­
damental fue la importación y venta 
de alimentos balanceados para gana­
do. Con su llegada se dio un impulso 
a la producción de sorgo, hecho que 
favoreció el crecimiento de la avicul­
tura y la porcicultura en la región 
(ibíd.:38). 

A partir de 1960 el sorgo y la soya 
son los cultivos más dinámicos. El 
sorgo apareció por vez primera en las 
estadísticas agrícolas del país en 1958 
y desde entonces sigue creciendo. En­
tre 1962 y 1965, la superficie sembra­
da y la producción de sorgo aumen­
taron en 168%, incluso a partir de 
entonces se aceleró más su crecimien­
to. Sin duda, tanto el auge sorguero 
como el crecimiento agrícola de otros 
productos, en gran medida se basa en 
la consolidación del cambio tecnoló­
gico instrumentado por el Estado me­
diante la construcción de una costosa 
infraestructura e importantes sub­
sidios a la actividad (ibíd:5-9). 

Para mediados de los setentas el 
sorgo había desplazado totalmente al 
garbanzo como semilla principal en 
la alimentación porcina de la región. 
El patrón de cultivos se transformó 
irreversiblemente debido a la in­
fluencia de las trasnacionales y a la 
obra del Estado (Pérez,1986:138). 

De acuerdo a los reportes muni­
cipales hechos a la Secretaría de Agri-
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cultura, en el municipio de Numarán 
el sorgo aumentó su cultivo de 185 a 
mil hectáreas entre 1965 y 1970. Su 
cultivo inició a finales de los cincuen­
ta, primero como práctica de peque­
ños propietarios con capacidad fi­
nanciera para implementar los cam­
bios tecnológicos; más tarde el finan­
ciamiento estatal privilegió al sorgo 
en detrimento de otros cultivos y con­
solidó su siembra en los ejidos; así lo 
demuestra, por ejemplo, el que la 
mayor parte de la superficie finan­
ciada por Banrural entre 1978-1979, 
fue la del sorgo (cuadro 111). 

Como en este municipio, en los 
demás del centro-norte se constata la 
preeminencia del sorgo y el despla­
zamiento de otros cultivos. Así lo po­
demos ver en la evolución de los cul­
tivos en el municipio de Puruándiro 
donde en los diez años que van de 
1965 a 1975 prácticamente se invir­
tieron las cifras de hectáreas cosecha­
das de maíz y sorgo (cuadro IV). 

Si bien Sinaloa, Tamaulipas, Ja• 
lisco y Guanajuato son los estados 
más sorgueros con una producción 
mayor al 70% del conjunto nacional, 
también en Michoacán, aunque me­
nor, la producción de dicho grano 
tiene importancia (Tarrio y Fernán­
dez, 1984:12). Respecto al centro­
norte debemos recalcar nuevamente 
que su comportamiento sigue el pa­
trón del Bajío guanajuatense en 
cuanto a la producción de sorgo, so­
bre todo, debido a la gran demanda 
de los porcicultores en esta región, al 
apoyo financiero oficial y a las posi­
bilidades que le dan sus terrenos fér-
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CUADRO/JI 
CULTIVOS FINANCIADOS POR BANRURAL EN EL 

MUNICIPIO DE NUMARAN 
11978-19791 

Cultivo Hectáreas % 

Sorgo 

Trigo 

Maíz 

otros 

Suma 

Fuente: Ascencio Franco; 1985: 41. 

tiles y las obras de riego y drenaje 
realizadas por el Estado. 

Por ejemplo, en 1973 se inauguró 
en el municipio de Angamacutiro 
(ver mapa B), la presa Melchor 
Ocampo, la cual, a través de canales y 
el lecho mismo del río Lerma, distri­
buye agua para regar tie1Tas de todos 
los municipios del centro-norte de Mi­
choacán, así como terrenos del vecino 
estado de Jalisco. Particularmente, la 
capacidad de irrigación de la plani­
cie Villach uato-Angamacutiro pu­
do aprovecharse plenamente hasta la 
construcción de dicha presa cuya ca­
pacidad es de 215 millones de metros 
cúbicos que irrigan 33 200 hectáreas.5 

5 Las tierras irrigadas abarcan los municipios de 
Angamacutiro, Puruáncliro, Numarán, Penjamillo, 
La Piedad, Yurécuaro, y Vista Hermosa en Michoa­
cán, además de La Barca, Jalisco. Aunque habla 
otras presas, ésta fue la más importante hasta 1982 
y 1983 cuando comenzaron a sentirse los efectos de 
la falta de lluvia y de la construcción de otras presas 
sobre el cauce del rfo Lerma (por ejemplo la Presa 
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3 289 50.0 

2 932 46.0 

204 3.5 

30 0.5 

6 455 100.0 

Por su parte, el extenso valle de 
Penjamillo que se continúa en Gua­
najuato y cuenta con alrededor de 
siete mil hectáreas, está en espera de 
la construcción de un gran dren para 
evitar las inundaciones y la pérdida 
de cosechas, así como para integrarse 
a la producción anual de dos ciclos de 
cultivo: el sorgo de riego punteado 
en verano y el trigo de invierno. Con 
ello dejaría de ser un municipio con 
siembras de sorgo de temporal; cuan­
do no cultivador de tierras margina­
les con siembra de maíz en verano y 
probablemente de garbanzo o lenteja 

• • 6 en 111v1erno. 

Salís en Guanajuato); ello hizo disminuir la cantidad 
de agua almacenada en la Melchor Ocampo y conse­
cuentemente decrecieron L'15 hectáreas regadas y el 
nWnero de riegos aULorizado para cada cultivo, Como 
alternativa el mismo gobierno y la SARH im• 
plementaron a partir de 1982 un programa de emer­
¡encia consistente en la construcción de pozos. 

El tipa de explotación referido en esle párrafo es 
el patrón de uso agrícola del suelo en la región 
pordcola de La Piedad, segú.n precisa Chapela y 
Mendoza (1982:137). 
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CUADRO/V 
ESTRUCTURA HISTORICA DE LA PRODUCCION EN SUPERFICIE 

COSECHADA (HAS.): CULTIVOS DE TEMPORAL Y RIEGO 
CICLOS 1965-66, 1969-70, 1970-71, 1974-75 

PURUANDIRO 

Cultivos 1965-66 1969-70 1970-71 1974-75 

Hectáreas 

Maíz 3 539 2 431 2 700 1 313 

Trigo 1 023 755 1 247 708 

Sorgo 343 2963 2 842 3 051 

Fuenle, Boletín mensual de la Dirección de Economía Rural, Secretaría de Agricultura y 
Fomento, D. G. E. A.. Banrural Sucursal Pastar, Ortiz. 

En los setentas se construyó un 
dren a la altura de La Piedad para 
agilizar el paso del agua del Lerma. 
Esta obra tuvo una importancia si­
milar a la de la presa Melchor 
Ocampo; con ello se evitó un cuello 
de botella en el río, el cual provoca­
ba continuas inundaciones del plan 
de Pénjamo (en Guanajuato) y cau­
saba la pérdida de cosechas. 

Junto a estas grandes obras de 
drenaje e irrigación el Estado finan­
ció la compra de equipos de bombeo 
para los ejidos. El ejemplo de los 
numarenses es patente: el dren de La 
Piedad evitó la inundación de dos 
terceras partes de los terrenos irriga­
dos que usufructúan y están localiza­
dos en el plan de Pénjamo, Guanajua­
to. Asimismo pudieron integrarse al 
sistema de riego al sumar a la única 
bomba existente, un equipo de seis 
bombas nuevas para elevar mayor 
cantidad de agua del Lerma y llevarla 
por canales hasta cada parcela. 

Sólo hemos resaltado las obras de 
infraestructura mayores creadas en 
el centro-norte y, ejemplificado así, 
la política estatal de apoyo al cultivo 
del sorgo en esa área.Junto a ello el 
financiamiento para la mecaniza­
ción fue otro rubro significativo que 
sustentó el desarrollo de la revolu­
ción verde y permitió las transforma­
ciones agrícolas y el auge de la por­
cicultura en la zona. 

LA PI@AD, EJE DEL AUGE 
PORCICOLA 

Para finales de los sesentas desta­
ca el desarrollo de la porcicultura. 
Esta actividad al igual que las trans­
formaciones agrícolas se comparte en 
un espacio que rebasa el centro-norte 
de Michoacán. Pérez ( 1986) habla de 
la concentración de granjas en el nú­
cleo regional de La Piedad, N umarán 
y Santa Ana Pacueco; además, plan­
tea que dicho núcleo influye en un 
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área que va de Degollado en Jalisco 
a Pénjamo y Abasolo en Guanajuato 
y, en Michoacán, hasta Puruándiro 
por un lado y Yurécuaro por el otro 
(ver mapa A). 

Pero la influencia de esta agroin­
dustria es evidente incluso en el mis­
mo valle de Ecuandureo localizado 
entre La Piedad y Zamora, ambos 
centros regionales le imprimen una 
dinámica particular a su entorno ru­
ral. Zendejas (en prensa) afirma que 
en el valle de Ecuandureo " .. .la déca­
da de los sesenta está marcada por 
una serie de transformaciones im­
portantes. La carretera Zamora-La 
Piedad terminó de construirse y por 
ella llegó más ágilmente el embrujo 
de la fresa zamorana y la porcicultura 
piedadense, desde principios y fina­
les de la década, respectivamente. 
Desde los cuarentas los campos de 
cultivo se fueron llenando de sorgo 
que poco a poco relegaron al maíz a 
las orillas de los valles, a finales de los 
sesentas se generalizó esta sustitución 
de cultivos[ ... ] y en los setentas el 
sorgo se convirtió en el principal cul­
tivo del valle". Sin embargo, " ... a prin­
cipios de los ochentas la perforación de 
pozos y la construcción del dren de la 
laguna, junto con la consolidación de 
un grupo de comerciantes/bodegue­
ros ligados al mercado de Zamora, 
impulsó el cultivo de hortalizas (prin­
cipalmente jitomate) en la[ ... ] super­
ficie irrigada ... ". 

De manera similar el municipio 
de Panindícuaro, localizado entre 
Zacapu y La Piedad, se ve influido 
por la hegemonía porcícola en la re-
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gión. Como en otros mumc1p10s y 
ejidos, los campesinos sin tierras ap­
tas para la producción de sorgo tie­
nen el maíz como cultivo principal. 
Para mejorar sus ingresos dedican los 
excedentes del consumo familiar a 
alimentar una o dos marranas y ven­
den sus crías. De Surgy et al. ( 1988: 
179-181) reportan que en 1983 en el 
ejido de Aguanato un campesino po­
día "ganar un promedio de 7 000 a 
10 000 pesos, por encima del precio 
de garantía[ ... ] por tonelada de maíz 
utilizada para las marranas". Es de­
cir, cerca de un 50% más al transfor­
mar maíz en lechones. Más aún, di­
chas familias obtienen de la porcicul­
tura el 31 % de sus ingresos anuales 
exceptuando los ingresos por trabajo 
en Estados Unidos. 

Si bien la importancia de la por­
cicultura resulta manifiesta en los se­
tentas, es resultado de un proceso que 
arrancó sobre todo en los años cin­
cuenta e implicó cambios en las activi­
dades principales del municipio de La 
Piedad, así como transformaciones en 
las comunicaciones, la relación con el 
gobierno federal, con el mercado del 
centro del país y con los propios agen­
tes económicos de la región. 

Podemos imaginar a La Piedad 
en la década de los cincuenta como 
un pueblo tradicional; eje de un área 
rural a la que brindaba servicios ad­
ministrativos y comerciales. Contaba 
con una planta de electricidad, una 
fábrica de hielo, otras de paletas, de 
refrescos y de jabón. Pero especial­
mente destacaban sus curtidurías, sus 
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talleres de rebozos de articela y pe­
queñas engordas de cerdos. 

Junto a ello, encontramos aba­
rroteros, comerciantes de huevo, ga­
llinas, cerdos y granos quienes eran 
los beneficiarios casi exclusivos de la 
estación ferroviaria de Santa Ana, 
pues la reforma agraria había cam­
biado la naturaleza de la dinámica 
regional al debilitar lo que quedaba, 
en este siglo, de la hacienda de Santa 
Ana Pacueco. 

Hacia fines de los cincuentas el 
desarrollo de la porcicultura y de la 
revolución verde hicieron sobrevenir 
un sinnúmero de cambios. En parti­
cular, un cambio fundamental fue el 
inicio del engorde al destetar los 
lechones y no hasta que éstos llegaran 
a adultos. 

Poco después, a principios de los 
sesentas en el marco de la alianza para 
el progreso, los porcicultores pieda­
denses recibieron subsidios de gra­
nos por intermedio de su paisano, 
Humberto Romero, secretario par­
ticular del presidente de la Repúbli­
ca. Fue entonces cuando comenzaron 
a destacar algunos engordadores, 
quienes manejaban unas mil cabezas 
y construyeron zahurdas fuera de la 
población o rentaron casas para de­
dicarlas exprofeso a la engorda. 

Los primeros rasgos de la especia­
lización empezaron a verse: el chique­
ro salió de las inmediaciones de la 
vivienda y la porcicultura fue cada 
vez más una actividad de hombres, no 
de la familia. La porcicultura de tras­
patio cedió el paso a la industrial, 
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aunque el maíz y el garbanzo seguían 
como los principales alimentos. 

Más tarde, como hemos visto, la 
porcicultura se ligó al auge sorguero 
en el Bajío y la penetración del pa­
quete tecnológico trasnacional: se 
impulsó la importación de razas pu­
ras, la utilización de alimentos balan­
ceados y el uso de fármacos y se inició 
la engorda al destete. 

Los cambios técnicos pudieron 
instaurarse y contribuir al despunte 
de la porcicultura debido a la dis­
ponibilidad de capitales para inver­
tir en este nuevo negocio. Activida­
des tradicionales como la rebocería, 
la curtiduría y el embarque de hue­
vos y gallinas a la ciudad de México 
liberaron capital que fue a parar a la 
porcicultura. A éste, se sumaron al­
gunos capitales acumulados por em­
barcadores de cerdos y acaparadores 
de granos. Es notable que entre los 
diez principales engordadores se en­
cuentren dos ex reboceros, los hijos 
de un ex embarcador de cerdos y un 
ex acaparador de granos. Estos últi­
mos trasladaron sus capitales, sus co­
nocimientos y sus relaciones a la 
nueva actividad¿ incluso ahora tra­
bajan asociados. 

Cuando el desarrollo porcícola 
exigió mucha más dedicación, capi­
tal y relaciones para resistir la oligo­
polización, algunos comerciantes 

7 La combinación resultó muy exitosa pues uno 
conocía y controlaba el mercado de cerdos de la 
ciudad de México y el otro era el acaparador más 
grande de sorgo y trigo en La Piedad. Los principa• 
les problemas de la actividad estaban salvados. 
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tradicionales, abarroteros y embarca­
dores de huevo y gallinas que origi­
nalmente habían invertido en la en­
gorda, sucumbieron en alguna crisis 
o decidieron trasladar su capital a 
otra actividad. 

En los sesentas aumentó el nún1e­
ro de engordas, se consolidó el uso de 
balanceados a base de sorgo y se mul­
tiplicaron los criadores de lechones 
en los ejidos de la región. La Tierra 
Caliente de Michoacán y otras áreas 
dejaron de ser los lugares de donde se 
traían los cerdos para ser engordados; 
en su lugar, predominó la compra de 
lechones en el centro-norte del estado 
y en el sur de Guanajuato, definiéndo­
se así más estrechamente la región.8 

El descollo de La Piedad y de un 
grupo reducido de piedadenses den­
tro de la porcicultura está íntima­
mente relacionado con la confluen­
cia de varios factores: a) el desarrollo 
carretero; b) la situación geográfica 
del municipio y la ciudad; e) el apoyo 
político y económico de H umberto 
Romero, secretario de López Mareos 
quien promovió el subsidio de maíz 
que recibieron los entonces incipien­
tes engordadores; d) la existencia de 
una tradición porcícola local; e) la 
posibilidad de articular un hinter­
land tributario de lechones y sorgo; 
j) la presencia local de las empresas 
trasnacionales impulsoras del pa­
quete tecnológico modernizador, y 
g) la presencia de fuertes capitalistas 

8 En el mapa C podemos contrastar los cambios que 
sufrieron los límites regionales ames y después de 
1965, por lo que toca a la recolección de lechones. 
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locales que invirtieron en la engorda 
al ver decaer la rama productiva en 
que operaban. 

Es decir, La Piedad contó con ven­
tajas microeconómicas por su localiza­
ción más cercana y mejor comunicada 
con la ciudad de México; además su 
relación con el gobierno federal la 
benefició con fuertes subsidios du­
rante el despegue de la porcicultura. 
Todo ello favoreció el control tem­
prano de la porcicultura por parte de 
un reducido grupo de piedadenses. 

Por su parte, Puruándiro el otro 
centro regional importante, gozó en 
mucho menor medida del apoyo es­
tatal a la hora del despunte porcíco­
la; sus vías de comunicación lo pu­
sieron también en desventaja9 y los 
capitales disponibles eran menores. 

De allí que si bien, entre 1970 y 
1980, las ciudades de Puruándiro y 
La Piedad alcanzaron pleno desa­
rrollo económico, en la primera 
prosperaron los porcicultores me­
dianos con menos de 8 mil cabezas 
quienes desde los setentas invirti<:­
ron en granjas de ciclo completo, 
las cuales sucumbieron a finales de 

9 El desarrollo de viaS de comunicación ha sido uno 
de los principales problemas a los que se ha enfren­
tado d municipio. De hecho hasta antes de 1950, a 
más de las veredas t1azadas por los arrieros en sus 
constantes idas y venidas, la principal vfa de comu­
nicación hacia el exterior de la zona er;:i el ferrocarril 
construido a instancias de los hacendados en 1908. 

En la actualidad, el municipio permanc:u: en 
una relativa incomunicación respecto al resto del 
estado, pues las carreteras que lo comunican con 
Morelia, Zacapu y La Piedad se encuentran en pési­
mas condiciones de mantenimiento, hecho que favo­
rece. el poco tránsito y explic<1 la esca..o:ez de rutas 
camioneras. 
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MAPAC 

PRINCIPALES ZONAS ABASTECEDORAS DE PUERCOS Y LECHONES Al.A 
PIEDAD (1955-1985) 

JALISCO 

SIMBOLOGIA 

~ 1955-1965 

[Ilililil] 1965-1985 

l. La Piedad 
2. F'uruándiro 
3. Zacapu 
4. Páucuaro 
5. Mo.-elia 
6. Cuiu.eo 
7. Salvatierra 
8. Valle de Santiago 

9. Colima 
10. Tcpakatepcc 
1 l. Nva. Italia 
12. Tecomlln 
13. Coahuayana 
14. Coakomán 
15. Aguililla 

GUANAJUATO 

MICHOACAN 

FUENTI: E/4i>or!Jti,J,n pn,pu, ro,1 Mu m i7<fM1111Uoón ,k A.1tm.:io; 1985 

los ochentas. En cambio, en La Pie­
dad se desarrollaron los grandes en­
gordadores quienes sortearon las cri­
sis de distintas maneras: primero con 
la separación cría-engorda, y, 
posteriormente con la integración 
vertical de sus negocios. 

DIVISION REGIONAL DEL 
TRABAJO Y AGENTES 
ECONOMICOS 

El núcleo urbano-porcícola de La 
Piedad, Santa Ana Pacueco (Guana-

juato) y Numarán se especializó en la 
engorda intensiva. En contrapartida su 
hinterland rural estuvo orientado a 
la cría de lechones y al cultivo de 
sorgo. 10 Esta división fundamental 
del trabajo se observaba incluso en el 
crecimiento y tamaño de la piara por 
municipio: entre 1950 y 1970, La 
Piedad, el municipio donde se con­
centraron las engordas, aumentó 

10 Debemos hacer notar que los grupos sociales son 
mis heterogéneos y la producción mucho m1s diver­
sificada, pero los rasgos que anotamos son ]os que 
definen globalmente la región. 
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nueve veces su inventario porcino; 
Puruándiro, el municipio más gran­
de del centro-norte, casi triplicó sus 
existencias en el mismo periodo. 11 El 
resto de los municipios tributarios de 
puerquitos al destete no alcanzaron 
a duplicar su piara a excepción de 
Angamacutiro que la incrementó en 
2.3, a la par de la media estatal 
(cuadro V). 

Desde los sesentas se consolidó la 
engorda intensiva con la aplicación 
del paquete tecnológico de la revolu­
ción verde y el predominio de las 
trasnacionales que introdujeron los 
balanceados y los fármacos. Al mismo 
tiempo se delimitó la región de abas­
to de lechones y se definió la engorda 
como una actividad empresarial, la 
cría como doméstica y la producción 
ejidal como proveedora del sorgo. 

Por una parte se puede decir que 
la década de los setenta fue el punto 
álgido del "boom" porcícola y agroin­
dustrial local y regional. El periodo 
terminó con una gran concentración 
de la actividad; tanto que en los pri­
meros años ochenta había entre un 
millón y millón y medio de cabezas 
en el núcleo regional según algunas 
opiniones, aunque los cálculos más 

11 En ello influyó la pasibilidad de venta en el tian­
guis que se desarrolló en este municipio, cosa que 
estimuló el desarrollo de unidades domésticas dedi­
cadas a la cria, localizadas en ejidos y poblaciones 
urbanas, las cuales concentraban el 82% de la piara 
municipal en 1970, según apreciaciones de Pérez. 
Ella misma nos muestra el otro extremo, el munici­
pio de La Piedad, que contaba con casi el 87% de la 
piara en unidades de producción "privada" y el resto 
en ejidos y poblaciones (1986:4 l y 142). 
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cautos sólo hablan de 800 mil unida­
des. 

Por otra parte, muchas de esas 
cabezas se concentraban en unas 
cuántas manos: seis productores gi­
gantes con piaras de más de 15 mil 
cabezas tenían el 45% del conjunto; 
sesenta y seis medianos con granjas 
de entre mil y 15 mil puercos concen­
traban el 51 % de las existencias; 
mientras que cincuenta porcicultores 
con entre cien y mil cerdos cada uno, 
apenas concentraban el 4% (Pé­
rez, 1986: 145). 

La peculiaridad de la porcicultu­
ra regional en los setentas y la prime­
ra mitad de los ochentas fue la sepa­
ración cría-engorda. Es decir, los pe­
queüos productores que poseían ma­
rranas criaban lechones hasta el mo­
mento del destete, mientras que los 
grandes porcicultores se encargaban 
de engordarlos hasta que llegaran al 
peso requerido para su sacrificio. 

Tal característica de la porci­
cultura regional debe entenderse 
como resultado de la centralidad 
de La Piedad y de los grandes en­
gordadores radicados en ella, quie­
nes se beneficiaron directamente de 
la posición estructural de las peque­
ñas unidades que les tributaban le­
chones. De igual manera se benefi­
ciaron de la aparición de pequeños 
comerciantes independientes que 
recorrían la región recolectando le­
chones. 

En Puruándiro como en los de­
más municipios, la producción de 
lechones se encuentra dispersa en 
unidades domésticas urbanas y en un 
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CUADRO V 
INVENTARIO PORCINO EN LOS MUNICIPIOS DEL 

CENTRO-NORTE DE MICHOACAN 
11930. 1960.1970) 

Municipio Años Incremento 

1930 1960 1970 60/70 

Puruándiro* 6766 17 594 47650 2.7 

Anaamacutiro 1 795 4 636 10 747 2.3 

Peniamillo 4370 5.395 10 438 1.9 

Numarán 1273 2,263 3 449 1.5 

La Piedad 3 620 7 462 68 764 9.2 

Michoacán 243 892 313 924 725 903 2.3 

*Incluye al actual municipio de José Sixto Verduzco. 
Fuente, Primer cen.so a[frlcola ganadero 1930, Michoacán; lV censo a[frlcola-ganadero y ejúial 1960, 
Michoacán; V censo a,.,...¡,.ola-uanadero -\l effAnl 1970, Michoacán. 

sinnúmero de unidades rurales. Ge· 
neralmente se trata de familias con 
uno, dos o tres vientres, a los que se 
alimenta con alfalfa o alimento ba• 
lanceado comprado en la cabecera 
municipal. Las instalaciones son rús­
ticas y semitecnificadas: zahurdas de 
cemento, alambre o madera. Los le• 
chones se venden al momento del 
destete a los "pepenadores" locales, 
municipales o regionales. 

La gran mayoría de criadores de 
lechones habitantes del medio rural 
son campesinos-ejidatarios quienes 
sólo habían participado de esa ma• 
nera en el desarrollo porcfcola has­
ta entrada la década de los setenta. 
Bajo estas condiciones las unidades 
campesinas quedaron a cargo de la 
actividad más compleja y de mayo· 
res riesgos: la cría de lechones. 

Ahora bien, la dispersión de los 
pequeños productores y la centrali­
dad de los grandes engordadores ca• 
pitalistas en la ciudad favoreció y ori• 
ginó el surgimiento de un sinnúmero 
de intermediarios y de focos de co• 
mercialización. Se tiene noticia de la 
existencia de un tianguis en la misma 
ciudad de La Piedad durante los años 
cincuenta y de otros que posterior• 
mente aparecieron en Pénjamo 
(Guanajuato) y en Zacapu (Michoa­
cán). 

Aproximadamente entre 1970 y 
1972 apareció en Puruándiro uno de 
estos centros de compra-venta. Desde 
entonces, a él acuden tanto compra· 
dores de la región como de otras 
regiones, por ejemplo de Sahuayo y 
Pajacuarán (Michoacán) y de Irapua• 
to (Guanajuato). 
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El tianguis surgió a raíz de la 
fuerte demanda de lechones durante 
el auge porcícola y debe ser entendi­
do como una forma "espontánea~~ de 
división del trabajo en la región. 
U nos crían y otros engordan, mien­
tras que otros después de haber visi­
tado rancherías y poblados recolec­
tando lechones, acuden diariamente 
al tianguis a ofrecer su mercancía a 
los compradores, entre los que desta­
can los intermediarios por encargo o 
a comisión, quienes previamente han 
establecido contacto con engordado­
res interesados en la adquisición de 
lechones de determinada calidad. 

Hacia mediados de los setentas, 
según información oral, acudían dia­
riamente al tianguis cincuenta com­
pradores en sus camionetas con capa­
cidad de sesenta a setenta lechones 
cada una. Es decir, se vendían de dos 
mil a tres mil lechones a acopiadores­
intermediarios, además de los que se 
embarcaban en camiones de los gran­
des engordadores piedadenses, quie­
nes en los setentas y la primera mitad 
de los ochentas hicieron depender su 
crecimiento del abasto de lechones 
bajo esta forma. 

Esta división del trabajo en la re­
gión puede ser captada en la dinámi­
ca de los municipios, por ejemplo, se 
habla de los numarenses como los 
acopiadores por excelencia y de los 
puruandirenses como los tributarios 
del tianguis regional. 

El acopio de lechones es una ac­
tividad de pequeña escala y fue el eje 
fundamental de la engorda pieda­
dense durante los setentas y parte de 
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los ochentas. El proceso se inició a 
finales de los cincuentas, cuando las 
entonces pequeñas granjas engor­
dadoras experimentaban diferentes 
opciones para sobrevivir a los al­
tibajos del mercado. 

La necesidad de enlazar los cria­
deros domésticos con las empresas 
engordadoras fue capitalizada por 
los numarenses, favorecidos por su 
localización en el municipio contiguo 
a La Piedad (ver mapa B) y por su 
tradición comercial en la compra de 
gallinas para venderlas a embarcado­
res de la ciudad piedadense. Así la 
subordinación de agricultores y cria­
dores de N umarán a los porcicultores 
piedadense se redondeó con la de los 
lechoneros. 

El pequeño comercio no es una 
actividad nueva en Numarán; pero 
los dedicados a la compra-venta de 
lechones son agentes novedosos, se 
multiplicaron en las dos últimas dé­
cadas y cumplen una función estruc­
tural en la región. 

Si los criadores domésticos sepa­
rados y con una producción indivi­
dual reducida trataran de vender sus 
lechones directamente tendrían que 
pagar gastos de viaje (camioneta o 
flete, tiempo, alimentación) e incluso 
en el caso de que estuvieran relacio­
nados con los granjeros, el mayor 
ingreso por la venta directa difí­
cilmente cubriría dichos gastos de 
viaje. Por ello prefieren vender sus 
lechones a los intermediarios. 

Por su parte los engordadores pa­
ra llegar directamente a los criaderos 
domésticos deberían hacer una in-
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versión muy cuantiosa en vehículos y 
salarios para establecer una red de 
acopio, con gran complicación de ru­
tas y áreas de recolección, que abrían 
de amortizar y pagar incluso en pe­
riodos sin demanda de lechones lo 
que disminuiría consecuentemente 
sus ganancias. 

La mejor alternativa resultó ser el 
surgimiento de un sinnúmero de 
intermediarios independientes quie­
nes cumplieron con el papel de aco­
piadores. Por medio de ellos los en­
gordadores pudieron enlazarse con 
la economía doméstica y beneficiarse 
de las ventajas de negociar con cria­
dores de pequeña escala. 

Sin embargo, no podemos redu­
cir la región a un centro rector donde 
sólo existen grandes engordadores y 
a un hinterland únicamente tributa­
rio de lechones. La realidad es más 
compleja: existen distintos tipos de 
productores y comerciantes e incluso 
algunos que combinan ambas ac­
tividades; éstos aparecen disemi­
nados a lo largo del espacio regional. 
En este sentido la tipología de empre­
sarios en la región es muy compleja. 
En ella se incluyen tanto el gran en­
gordador piedadense, como el me­
diano porcicultor puruandirense de 
ciclo completo y el mismo recolector 
de Numarán. 

El caso de Puruándiro puede ser­
vir de ejemplo de la complejidad so­
cial. Puruándiro además de su activi­
dad tributaria que lo inserta de ma­
nera directa y venical al centro regio­
nal, adquiere autonomía relativa ex­
presada en la dirección que toman 
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ciertas actividades llevadas a cabo por 
los empresarios locales quienes no 
son :::bastecedores de lechones a los 
engordadores de La Piedad. Estos 
empresarios, en primera instancia, 
deciden el ritmo y la cantidad de 
cerdos en pie que dirigen a México 
sin pasar por manos de los piedaden­
ses. 

Aunque de origen diverso, estos 
empresarios porcicultores puruandi­
renses tuvieron en común el ser due­
ños de granjas de ciclo completo, ade­
más de diversificar su capital con in­
versiones en la comercialización de 
puercos gordos, de insumos agrícolas 
o de artículos domésticos. 

La caída de la avicultura a finales 
de los cincuentas, fue uno de los prin­
cipales factores que orilló a un sinnú­
mero de productores y comerciantes 
de carne y huevo de ave a trasladar 
su capital a la agricultura comercial, 
al agrocomercio y a la porcicultura. 

A estos porcicultores podemos si­
tuarlos dentro de la estratificación 
regional dentro del rubro de media­
nos porcicultores por el número de 
cabezas que concentran y el nivel 
tecnológico y organizativo de sus 
granJas. 

Según estimaciones a partir de las 
guías sanitarias, en 1985 salían men­
sualmente apenas unos seis mil puer­
cos de las granjas de ciclo completo 
de dichos empresarios medios; quizá 
cuantitativamente esta producción 
sea poco relevante, sobre todo com­
parada con la producción de los 
grandes engordadores de La Piedad; 
sin embargo, el rol social y político de 
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sus productores rebasa con mucho tal 
insignificancia. 

Se habla de una relativa y aparen­
te autonomía de estos porcicultores 
respecto al centro regional, porque a 
pesar de que no tributan lechones a 
La Piedad, de todas formas se con­
vierten en los representantes locales 
de las empresas piedadenses (ALPOR o 
ALBAPISA); o de las agencias locales de 
trasnacionales como Anderson Clay­
ton, Purina, etcétera. 

Es decir, en última instancia, los 
grandes engordadores piedadenses y 
las trasnacionales son quienes influ­
yen de manera determinante en la 
fijación de los precios de la carne, del 
sorgo, del alimento balanceado, etc. 
Esto da idea de hasta dónde los por­
cicultores puruandirenses pueden 
mantenerse al margen del centro­
rector y de los grandes porcicultores 
avecindados en La Piedad. 

CRISIS CICLICAS: 
ALTERNATIVAS Y 
PERSPECTIVAS DEL 
DESARROLLO REGIONAL 

Dada la naturaleza de la actividad 
porcfcola más que hablar de "la cri­
sis" se tiene que hablar de "crisis 
cíclicas" que se presentan por lo re­
gular cada tres años. Ello tiene que 
ver con la sobreproducción de porci­
nos y la saturación de la oferta que se 
traduce en una relativa baja deman­
da, hasta que nuevamente se logra 
controlar la oferta y la demanda casi 
de manera "natural". 

N.A.40 

105 

A estas crisis periódicas añádase 
la crisis generalizada acaecida en la 
economía nacional y los problemas 
particulares de la separación cría-en­
gorda, tales como, la imposibilidad 
de lograr un control sanitario ade­
cuado de los lechones comprados a 
las unidades domésticas de cría. 

Pero los periodos críticos han te­
nido repercusiones diferentes al inte­
rior de la región y de acuerdo a la 
posición estructural de cada agente 
económico y a su historia particular. 
Para unos ha significado crecimien­
to, integración vertical y bonanza 
económica; para otros, búsqueda de 
alternativas ocupacionales ante la 
quiebra en la actividad porcícola. Ello 
nos orilla a pensar en cambios sustan­
ciales en lo que hasta mediados de los 
ochentas era la lógica económica y la 
división regional del trabajo predomi­
nante en el centro-norte y en la región 
porcícola de La Piedad. Veamos. 

Los altibajos de la porcicultura 
tuvieron graves consecuencias para 
los criadores de lechones que se vie­
ron obligados a vender a precios muy 
por debajo del valor real de sus lecho­
nes; sin embargo, no han tenido igual 
impacto sobre los engordadores capi­
talistas piedadenses. Por el contrario, 
éstos últimos, a partir de la segunda 
mitad de la década de los setenta, han 
crecido más y más después de cada 
etapa crítica gracias al desplazamiento 
de porcicultores medianos y chicos, a 
la exitosa integración vertical lograda 
y a la política estatal favorable a la 
agroindustrialización en El Bajío. 
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La dinámica económica regional 
presenta una división espacial de las 
actividades que consagra la diferen­
ciación social. Muestra de ello es que 
los engordadores capitalistas pieda­
denses a mediados de los ochentas 
cuentan ya con granjas de cría, labo­
ratorios de mejoras genéticas, bode­
gas, rastros, obradores, empacadoras 
y locales de venta al menudeo de 
carnes frías que ellos producen. 

Mientras en el otro extremo, los 
productores de lechones (habitantes 
del medio urbano y campesinos) han 
tenido que vender sus marranas, in­
tensificar sus periodos de emigración 
a Estados U nidos, rentar sus parcelas; 
es decir, buscar otras formas de alle­
garse el ingreso que les proporciona­
ba la cría de lechones. 

Las fluctuaciones de la demanda 
en el tianguis de Puruándiro estuvie­
ron directamente relacionada con las 
crisis cíclicas de la porcicultura suce­
didas en 1973, 1978, 1981-82 y 1986, 
periodos en los que los pequeños pro­
ductores no encontraron mercado 
para sus lechones. 

Por lo que respecta a los recolec­
tores, las crisis les conducen a reaco­
modos en su organización o activi­
dad; por ejemplo, dejan de visitar las 
zonas de acopio más alejadas, emi­
gran a los Estados Unidos a trabajar 
en el campo, consiguen empleos tem­
porales o regresan de lleno a cultivar 
personalmente sus tierras, si es que 
cuentan con esa alternativa. 

A pesar de todo, el reacomodo no 
es automático. En la crisis de 1986 los 
recolectores de Puruándiro se orga-

XOCHITL LEYV A Y GABRIEL ASCENCIO 

nizaron en grupos de parentesco pa­
ra explorar nuevos mercados en Gua­
dal ajara Qalisco), Playa Azul (Mi­
choacán), Celaya (Guanajuato), San 
Luis Potosi y Querétaro. La causa 
determinante fue en gran medida el 
retiro de los numarenses comisionis­
tas e intermediarios "por encargo" 
que compraban gran parte de los le­
chones del tianguis de Puruándiro. 12 

La caída de las compras para las 
granjas de La Piedad se dio en el 
marco de la epizootia provocada en la 
región por la enfermedad denomina­
da "ojo azul". Esta golpeó con gran 
fuerza las zahurdas de los piedaden­
ses, debido en gran medida a la cer­
canía de unas y otras, lo cual provocó 
que en ellas se acumularan diversos 
microbios portados por los lechones; 
mismos que eran producidos en un 
sinfín de criaderos domésticos sin 
ningún control sanitario. 

Ante tal situación Salvi, Llambriz 
y Futurista, las principales empresas 
engordadoras, decidieron criar los 
lechones y engordarlos en granjas de 
ciclo completo en lugar de comprar­
los a los insalubres criaderos domés­
ticos. Ello era posible dado la expan­
sión económica que para mediados 
de los ochentas ya habían logrado. 

Pero la realidad ha mostrado que 
las crisis cíclicas fueron y son un reto 
a vencer aún para los mismos engor­
dadores capitalistas. Por ello desde el 
principio, hacia mediados de la déca-

12 El cuadro VI muestra la caída de las compras con 
destino a La Piedad y la b<&squeda de otros mercados 
entre mayo de 1985 y el mismo mes de 1986. 
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CUADRO VI 
DESTINO DE LOS LECHONES EMBARCADOS EN EL MUNICIPIO 

DE PURUANDIRO 
(MAYO 1985 Y MAYO 1986) 

Destino Mavo 1985 % Mavo 1986 % 
La Piedad 24000 100 3 729 77 

Futurista 4400 18 1 129 23 

Llambriz 2 840 12 2 200 46 

Salvi 16 300 66 - -

Espinoza 1 000 4 380 8 

Otros - - 1 102 23 

Mercado Nacional - - 574 12 
'Guadalaiara) 

Empacadora Ganade- - - 10 o 
ra de Occidente 
Guadalaiara) 

Playa Azul - - 40 1 
'Michoacán) 

Rastro Municipal - - 20 1 
Morelia (Michoacán) 

IOuerétaro - - 90 2 

Celaya (Guanajuato) - - 300 6 

San Luis Potosí - - 68 1 

Suma 24 000 100 4 811 100 

Fuente: Guías de Tr6nsifo y Guías Sanitarios, Secretaría de Agricultura y Recursos Hidróulicos 
SARHI, Municipio de Puruóndiro, 1985 y 1986. 

da de los cincuenta, introductores­
productores de puercos promovie­
ron la organización de una asocia­
ción de porcicultores. 

En ese periodo la relación entre 
crisis y comercialización era estrecha, 
por ello con la organización se trata­
ba de hacer frente a los problemas 

NA.40 

que presentaba introducir puercos 
en ~ie a los rastros del Distrito Fede­
ral. 3 A pesar de ello, fue hasta diez 
años después que dicha organización 

13 La introducción de cerdos era impedida por po· 
derosas "mafias" en contubernio con el jefe del De­
partamento del Distrito Federal. 
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se consolidó. Actualmente esta lucha 
ha quedado atrás pues los grandes 
engordadores tienen rastros particu­
lares e introducen carne en canal y 
embutidos a la ciudad de México. 

La unión regional marcó el prin­
cipio de la construcción de una sólida 
red de apoyos de los grandes engor­
dadores. Más tarde, entre 1970 y 
1976, fueron ellos mismos quienes se 
asociaron para producir balanceados 
y fármacos iniciando así una lucha 
abierta contra las trasnacionales. La 
historia de la Unión Regional de Por­
cicultores es un buen ejemplo que 
muestra como los empresarios de la 
región se agrupan y alían, es decir, 
son agentes activos y no entes pasivos 
frente a las políticas del Estado o los 
proyectos de otras fracciones de la 
burguesía regional o nacional. 

Gran parte de la lucha entre capi­
tales nacionales y trasnacionales se 
dio a causa del control del mercado 
regional, pero aunque es innegable 
el dominio de las trasnacionales so­
bre los insumos agrícolas, en la acti­
vidad porcícola quedan reducidas a 
segundo plano. Los grandes in­
dustriales ya no dependen de sus ba­
lanceados, vacunas, y fármacos; tie­
nen sus propias bodegas, un peso 
político determinante en la fijación 
del precio del sorgo; tienen sus pro­
pias fórmulas, sus propios veterina­
rios y laboratorios genéticos donde 
realizan investigaciones científicas. 

Estos capitalistas nacionales han 
logrado una exitosa integración 
agroindustrial y han subordinado a 
sus necesidades la producción sor-
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guera, particularmente del área don­
de confluyen Jalisco, Guanajuato y 
Michoacán. Fue de ahí mismo de 
donde se abastecieron antes de lecho­
nes. 

Sin embargo, mientras los engor­
dadores piedadenses después de in­
tegrar sus empresas hacia abajo, em­
prendieron la integración hacia arri­
ba con la inversión en obradores y 
empacadoras; los granjeros de 
Puruándiro desde un principio invir­
tieron en producción de ciclo com­
pleto, es decir, criaban y engordaban 
en una misma unidad, con el fin de 
reducir los riesgos y enfermedades de 
los lechones y elevar la calidad de la 
carne producida. 

Los primeros aumentaron cada 
vez más su poderío económico, mien­
tras los segundos a pesar de las mejo­
res condiciones sanitarias de sus le­
chones y granjas, poco a poco se han 
visto obligados a disminuir el núme­
ro de cabezas e incluso han vaciado 
en varias ocasiones sus instalaciones. 
Cuando salen temporalmente de la 
porcicultura invierten su capital en 
otras actividades más promisorias co­
mo el comercio y los servicios. V uel­
ven a entrar hasta que la relación 
entre el precio de la carne, el costo 
del alimento y la ganancia resulta 
satisfactoria. 

En la década de los setenta, época 
de oro de la porcicultura, se dio una 
proliferación impresionante de gran­
jas privadas en la ciudad de Puruán­
diro. Algunas alcanzaron a poblarse 
con 3 mil 4 mil puercos en engorda, 
16 sementales, 600 marranas y 150 a 
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200 lechones, pero a excepción de 
una granja que llegó a tener 8 mil 
puercos el resto continuó con pocas 
existencias y vacías durante largo 
tiempo. 

La crisis de 1982 causó graves 
efectos entre estos granjeros. Meses 
antes uno de los más arriesgados in­
virtió en una maternidad semimeca­
nizada, pero nunca llegó a utilizarla 
pues sobrevino el desplome del pre­
cio de la carne. En 1985 muchos por­
cicultores medianos buscaron alter­
nativas de inversión como la bovino­
cultura, incluso sin contar con expe­
riencia ni seguridad de encontrar un 
mercado real. 

El cierre de las granjas ha ido en 
aumento; en 1986 estaban funcio­
nando, aunque muy por debajo de su 
capacidad, diez de las 20 instaladas 
en la urbe. Pero para 1989 sólo que­
daba una granja de ciclo completo en 
producción y algunos corrales de en­
gorda de los embarcadores. 

Por los altibajos que presenta la 
actividad y la posición estructural 
que juegan los empresarios de Pu­
ruándiro en la dinámica regional, 
nunca han apostado todo su capital a 
la porcicultura sino que diversifican 
sus inversiones. En su afán de obte­
ner la máxima ganancia han inver­
tido en granjas de ciclo completo, eso 
les ha permitido obtener mayor con­
trol sanitario, mayor índice de con-

• ' 14 d 1·d d vers1on y, por en e, mayor ca 1 a 

14 El índice de conversión es igual a1 aumento de 
peso del animal por wúdad de alimento consumido. 
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en la carne, con lo cual aumenta el 
precio de venta. 

Pero he ahí su principal debili­
dad: las granjas de ciclo completo de 
esa escala, son más vulnerables ante 
las crisis que las exclusivamente de 
engorda, ya que no sólo tienen que 
continuar alimentando a las marra­
nas en tiempos malos, sino también 
engordar las piaras de lechones re­
producidos y mantener las instalacio­
nes hasta que se recupere el precio de 
venta. 

En cambio, los engordadores 
tienen la posibilidad de suspender 
la compra de lechones; y como he­
mos visto, los piedadenses que op­
taron por tal estrategia y gozaron 
de ventajas microeconómicas 15 des­
pués de acumular fuertes capitales 
lograron una integración total de la 
actividad. 

Si bien esta nueva forma de in­
tegración está dando al traste con la 
separación cría-engorda, clave que 
les permitió dinamizarse en las cri­
sis anteriores, actualmente los gran­
des capitalistas han logrado una 
acumulación tal que les brinda una 
mayor competitividad y les permite 
proseguir su ritmo de acumulación 
sin depender de la cría doméstica 
para sortear dichas crisis. Aún más, 
pueden seguir acumulando incluso 
en competencia con las carnes frías 
que han invadido el mercado desde 
la apertura nacional a los productos 

15 Dadas por su localización, comurúcaciones, dispo­
nibilidad de capitales al despuntar la actividad y 
apoyo estatal, entre otras. 
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extranjeros, como años atrás sucedió 
con la competencia frente a las tras­
nacionales pioneras en la producción 
de fármacos y balanceados. 

Por ello, para los puruandirenses 
el convertirse en granjeros de ciclo 
completo no les garantizó un creci­
miento indefinido a tal grado de lle­
gar a ser considerados entre los 
"grandes" de la región. Mucho me­
nos ahora cuando tendrían que en­
frentar la mayor competitividad de 
los negocios integrados totalmente, 
además de las desventajas que en­
frentaron en las décadas pasadas. El 
factor que imposibilita dicha trans­
formación no puede buscarse en ellos 
mismos y en las decisiones que en un 
momento u otro han tomado, sino en 
las condiciones que hacen de Pu­
ruándiro una ciudad y un municipio 
de segundo orden, a la zaga de La 
Piedad. 

Se preven cambios importantes 
en la dinámica y límites regionales: 
¿qué sucederá con la producción do­
méstica de lechones ante la im posibi­
lidad de venderlos a los piedaden­
ses?, ¿qué acciones serán ensayadas 
por los productores para suplir el 
ingreso que les reportaba esa activi­
dad?, ¿hacia dónde dirigirán sus ca­
pitales los porcicultores medios pu­
ruandirenses ante la concentración 
de la producción en manos de los 
capitalistas piedadenses?, ¿qué tanto 
podrán resistir los grandes porcicul­
tores piedadenses la competencia de 
las trasnacionales en el acapara­
miento de granos forrajeros, en el 
mercado de balanceados, fármacos y 
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embutidos? füasta qué punto estos 
capitales nacionales están desarrol­
lando tecnología alternativa al pa­
quete implantado en México con la 
revolución verde? 

De las respuestas que dé la reali­
dad futura a estas incógnitas depen­
de, en gran parte, la dirección que 
tome el desarrollo regional. Los lími­
tes y naturaleza de la región están 
cambiando a causa de la confluencia 
de una serie de factores que van más 
allá de la agroindustria y la porcicul­
tura; pero principalmente en razón 
de la redefinición de los proyectos 
empresariales de ocupación y organi­
zación del espacio. 11 

BIBLIOGRAFIA 

ASCENCIO Franco, Gabriel, Lechones domlstí­
cos para engordar capitales: Numarán, un 
caso de especializacuin comercial, Tesis pro­
fesional de Sociología, Facultad de Filo­
sofia y Letras, Universidad de Guadalaja­
ra, inédita, mecanuscrito, Guadalajara, 
1985. 

ASCENCIO Franco, Gabriel, "Numarán: le­
chones domésticos para engordar capita­
les", en Carlos Herrejón (cCXJrd.), Estudios 
Michoacanos !, El Colegio de Michoacán, 
Zamora, 1986. 

BARTH, Friedrik, The role o[ the entrepreneur 
in social change in Northern Norway, U ni­
versitet.sforlaget, Bergen, I 963. 

BARRET, Elinore, la Cuenca del Tepalcatepec, 
2 t., SepSetentas, México, 1975. 

BOEHM de Lameiras, Brigitte "El riego y la 
estratificación social en la Ciénega de 
Chapala, en RelacWms. Estudios de Historia 
y Sociedad, vol. V núm.17, El Colegio de 
Michoacán, Zamora, 1984. 

BOEHM de Lameiras, Brigitte, "Cultura crio­
lla y migración en la Ciénega de Chapa­
la" en Relaciones. Estudios de Historia y So-



LAS CRISIS Y LOS EMPRESARIOS ... 

ci¿da,J, vol. VI núm.24, El Colegio de Mi­
choacán, Zamora, 1985. 

CALLEJA, Margarit.a, "Elites económicas en 
el municipio", Brigitte Boehm de Lamei­
ras (coord.), El municipio en México, El 
Colegio de Michoacán, Zamora 1987. 

CASTILLO Pérez, Isidro, la Piedad, Mono­
grafías Municipales, Gobierno del Estado 
de Míchoacán, Morelia, 1978. 

CHAPEI.A y Mendou, Gonzalo, "La produc­
ción porcina en la región de La Piedad", 
en Revista de Geografla Agricola, núm. 3 
julio, Universidad Autónoma Chapingo, 
México, 1982. 

COCHET, Hubert et al., Paisajes agrarios de 
Michocán, El Colegio de Michoacán, Za­
mora, 1988. 

DE LA PEÑA, Guillermo, "Evolución agrí­
cola y poder regional en el sur de J alis­
co", en Revista Jalisco, Revista oficial del 
Gobierno del estado, Secretaría Gene­
raf, núm. 1, abril-junio, Guadalajara, 
1980, pp. 38-55. 

DE SURGY, Jean-Damien el al., "Fracasa la 
vía maicera en el Bajío Seco: Aguanato", 
en H ubert Cochet, et al.} Paisajes agrarUJs 
de Michocán, El Colegio de Michoacán, 
Zamora, 1988, pp. 160-205. 

DIAZ POI.ANCO, Héctor, Fonnac'Wn regúmal 
y burguesía agraria en México, Era, México, 
1982. 

DURAN,Juan M., y Alain Bustin, Revolución 
agrícola en Tierra Caliente de Michoacán, El 
Colegio de Michoacán, Zamora, 1983. 

ES PIN, Jaime, Tierra Fria, tierra de conflictos en 
Michoacán, El Colegio de Michoacán/Go­
bierno del estado de Michoacán, Zamora, 
1986. 

HIERNAUX, Nicolás Daniel, "Enclave y geo­
grafia del poder en ciudad Lázaro Cárde­
nas", en Jorge Padua y Alain Vanneph, 
Poder local, poder regional, El Colegio de 
México, México, 1986. 

LEYVA Solano, Xochlrl, "Puruándiro: de la 
avicultura a la porcicultura", en Sergio 
Zendejas (coord.), Estudios Michoacanos 
III, El Colegio de Michoacán, Zamora, 
1989. 

NA.40 

111 

LINCK, Thierry, Lo, campe,irw, de,po,eido,, El 
Colegio de México/CEMCA, México, 1988. 

MIRANDA, Francisco, Yurécuaro, Monogra­
fias Municipales, Gobierno del estado de 
Michoacán, Morelia, 1979. 

ORTIZ Ybarra, Héctor y Vicente González 
Méndez, Puruándiro, Monografias M uni­
cipales, Gobierno del estado de Michoa­
cán, Morelia, 1980. 

OSWALD, Ursula, "Programa general de la 
porcicultura en el Bajío", en Piedras en el 
surco_, UAM-Xochimilco, México, 1983. 

PERALES, Martha, la expansi6n del complejo de 
sorgo en el Bajío, mecanuscrito, Universi­
dad Autónoma Chapingo, México, 1983. 

PEREZ Espejo, Rosario, Aspectos económicos de 
la porcicultura en México 1960-1985, Aso­
ciación Americana de la Soya, México, 
1986. 

PHILLIPE,Jean, La estructura productiva de la 
porcicultura en el área de La Piedad, meca• 
nuscrito, 1984. 

SAF A, Patricia, Empresarios agrícolas-ganaderos 
de Zapotlán el Grande, Tesis de licenciatura 
en Antropología Social, UIA, México, 
1979. 

SALMERON, Fernando, Los límites del agraris­
mo, El Colegio de Michoacán, Zamora, 
1989. 

SECRETARIA DE AGRICULTURA Y RE­
CURSOS HJDRAULICOS, Datos genera­
les. Hoja de Divulgación mhn. /, Subsecre· 
taría de Operación. Distrito de Riego 
núm. 87 Rosario-Mezquite, Yurécuaro, 
junio, 1975. 

SECRETARIA DE AGRICULTURA Y FO­
MENTO, Boletin Mensual de la Dirección de 
Ecorwmia Rural, D.G.E.A. Banrural Su­
cursal Pastor, Ortiz, Michoacán, 1975. 

SECRETARIA DE AGR!CUL TURA Y RE­
CURSOS HJDRAU LICOS, Guía, de 
Tránsito y Guias Sanitarias, Municipio de 
Puruándiro, 1985 v l 986. 

TAPIA, Jesús, Carnpo religioso y evolución política 
en el Bajío, El Colegio de Michoacán/Go• 
bierno del Estado de Michoacán, 1986. 

TARRIO García, Marfa y Luis M, Fernández 
Ortiz, "Desarrollo de cultivos forrajeros"_. 
en Economía: Teoría y Práctica, Revista de 



112 

la UAM-Xochimilco, México, primavera 
1984. 

VARGAS, Pablo, Leallades de la sumisión. Cae~ 
quis,no: poder local y regional en la Ciinega 
de Cha pala, Miclwacán, Tesis de maestría 
en Antropología Social, CEA.-COLMICH. Za­
mora, 1988. 

V AZQUEZ, Luis, Antropologta polllica de la co­
munidad indlgtna en Michoacán, Sep-Mi­
choacán, Morelia, 1986. 

VERDUZCO, Gustavo, "Poder regional, es­
tratificación social y proceso de urbaniza­
ción en Zamora, Michoacán" en Jorge 
Padua y Alain Vanneph, Poder loca/,, poder 
regional, El Colegio de México, México, 
1986. 

WOLF, Eric, "El Bajío en el siglo XVIII. Un 
análisis de integración cultural", en Da­
vid Barkin, Los beneficiarios del desan-ollo 
regional, SepSetenbs núm. 52, México, 
1972. 

ZAPATA, Francisco (comp.), Las Truchas. Ace­
ro y sociedad en México, El Colegio de Mé­
xico, México, 1978, 

XOCHITL LEYV A Y GABRIEL ASCENCIO 

ZENDEJAS, Sergio, La otra cara del probltma 
campesino, Comentario a la ponencia de la 
Dra. Brigitte Boehm de Lameiras en el X 
Coloquio de Antropología e Historia: 
"Las realidades regionales de la crisis na­
cional", El Colegio de Michoacán, (en 
prensa). 

ZEPEDA, Jorge, Miclwacán. Sociedad, Econo­
mía, Polúica, Cultura. Biblioteca de las en­
tidades federativas, Centro de Investiga­
ciones interdisciplinarias en Humanida­
des, UNAM, México, 1988. 

ZEPEDA,Jorge, "Sahuayo y Jiquilpan.Géne· 
sis de una rivalidad", en Sergio Zendejas 
(coord.),Estudios Michoacanos III, El Cole· 
gio de Michoacán, Zamora, I 989. 

Fuentes prunarias: 
Asociación Ganadera de Santa Ana Pa­

cueco, Guanajuato, (Ejercicio social de 1982). 
Asociación Local de porcicultores de Pu­

ruándiro, Michoacán. 
Unión Regional de Porcicultores del 

Estado de Michoacán, La Piedad, Michoacán. 



Organii;aciones socio-técnicas y procesos 
efímeros: una aproximación antropológica 

Cuando se polemiza contra posicio­
nes heredadas y más o menos hege­
mónicas, pero insuficientes para dar 
cuenta de los fenómenos que ellas 
estudian, como en el caso de la con­
cepción instrumentalista de las orga­
nizaciones que aquí discutiremos, 
conviene esforzarse por ser enfática­
mente persuasivos. Con la intención 
de subrayar nuestras críticas seremos 
insistentes en este trabajo, entonces, 
con algunos de nuestros argumentos. 

U na de las premisas centrales de 
la concepción instrumentalista de las 
organizaciones sostiene que los pro­
blemas y los conflictos organizaciona­
les se definen técnicamente, y por lo 
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tanto existen para ellos respuestas y 
soluciones igualmente técnicas: ape­
la a mecanismos de retroalimenta­
ción para construir el orden organi­
zacional; para ajustar, por ejemplo, 
mediante nuevas reglas, controles y 
jerarquías las conductas sistemática­
mente anómalas; para rediseñar y si 
es necesario modificar aquellos me­
dios inicialmente seleccionados para 
alcanzar los objetivos planteados. Se 
trata, en consecuencia, del paradig­
ma de los "expertos" o, para utilizar 
un término concordante con nuestro 
tiempo, de los asesores y consultores 
técnicos -paradigma que encuentra 
en Max Weber a su primer estudio­
so--; uno donde la racionalidad ins­
trumental se opone a las prácticas 
tradicionales a través de un código de 
reglas presuntamente fijas, precisas y 
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generales, y de autoridades legal-ra­
cionales. Este paradigma ha encon­
trado su concreción histórica en di­
versas corrientes teóricas sobre las 
organizaciones. Para su revisión, 
echaremos mano de la actualizada 
compilación que hacen Shafritzs y 
Ott ( 1987) en torno a éstas. 

La primera de ellas, conocida co­
mo la teoría clásica de las organiza­
ciones, ha servido de base para la 
configuración de las demás escuelas 
o corrientes que estudian este fenó­
meno. Los principios básicos de esta 
teoría tienen su origen en la revolu­
ción industrial y en las profesiones de 
la ingeniería mecánica, la ingeniería 
industrial y la economía. Sus postu­
lados son los siguientes: la razón de 
ser de las organizaciones es el logro 
de las metas relacionadas con la pro­
ducción y la economía; existe una 
mejor forma para organizar la pro­
ducción, que se descubre a través de 
la investigación científica y sistemá­
tica; la producción se puede optimi­
zar por medio de la especialización y 
la división del trabajo; las personas y 
las organizaciones actúan de acuerdo 
a principios económico-racionales. 
De estos postulados se desprende en­
tonces que si hay una mejor forma de 
alcanzar las tareas de producción, 
consecuentemente también existirá 
una mejor forma de organización so­
cial, incluso de organización de las 
empresas. 

La segunda corriente, conocida 
como la teoría neoclásica de las orga­
nizaciones, es una modificación de 
los postulados básicos de su prece-
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dente. Estas modificaciones se susten­
tan en los hallazgos de las investigacio­
nes realizadas por las disciplinas del 
comportamiento. El tema sobresalien­
te tratado por esta escuela es el de que 
las organizaciones no se pueden com­
prender independientemente del am­
biente en el que se encuentran inmer­
sas. Al requerir de una perspectiva de 
análisis más amplia intervienen desta­
cadamente algunos sociólogos, entre 
éstos podemos señalar los trabajos de 
H.A Simon, P. Selznick, T. Parsons, 
etc. En términos generales, la corrien­
te neoclásica rompe con el enfoque 
mecanicista de la escuela anterior pre­
cisamente con la introducción de ma­
terial empírico derivado del trabajo de 
esos investigadores. 

La teoría estructural de las orga­
nizaciones se interesa por su parte en 
el tema de la diferenciación vertical, 
los niveles jerárquicos de las autori­
dades y de la coordinación, y la dis­
tinción horizontal entre las diversas 
unidades dentro de la organización. 
El argumento central de esta teoría 
es que se puede lograr el comporta­
miento racional de las organizacio­
nes por medio de un sistema formal 
de reglas de autoridad. Para esta es­
cuela, la autoridad es central ya que 
el control y la coordinación son esen­
ciales para el mantenimiento de la 
racionalidad organizacional. Asume 
que los principales problemas orga­
nizacionales, y sus soluciones, sólo se 
pueden resolver con cambios en la 
estructura. 

Finalmente, la teoría de sistemas 
y contingencias considera a las orga-
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nizaciones corno un complejo con­
junto de elementos interconectados y 
entrelazados que incluyen los insu­
mos, los procesos, los productos, los 
lazos de retroalimentación y el am­
biente en los que aquélla opera. Un 
cambio producido en cualquiera de 
los elementos del sistema produce 
inevitablrnente cambios en los ele­
mentos restantes. Esta corriente tiene 
dos componentes principales con el 
objeto de optimizar el proceso de to­
rna de decisiones: la aplicación de la 
teoría general de sistemas de L. von 
Bertalanffy a las organizaciones; y el 
uso de herramientas y técnicas cuan­
titativas para analizar las complejas 
relaciones que se dan entre las varia­
bles organizacionales. Por otro lado 
en la teoría de la contingencia la 
eficacia de una acción organizacional 
se ve corno dependiente de la rela­
ción entre el elemento en cuestión y 
todos los otros aspectos del sistema en 
un momento preciso. Este enfoque 
concede gran importancia al manejo 
de los sistemas de información. Por 
ejemplo, J. Galbraith, en Designing 
Complex Organiuitions ( 1973), constru­
ye teorías sobre la cantidad de infor­
mación que una organización debe 
procesar bajo diferentes niveles de a) 
incertidumbre; b) interdepenencia 
entre elementos de la organización; 
y e) mecanismos organizacionales de 
adaptación. De acuerdo con Gal­
braith, la incertidumbre es la brecha 
entre la cantidad de información que 
necesita una organización y la canti­
dad información con la que cuenta. 
Por lo tanto, la incertidumbre limita 
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las posibilidades de una organización 
para diseñar sus planes y tornar deci­
siones. 

De las teorías organizacionales 
expuestas -que hemos clasificado 
dentro del paradigma hegemónico 
instrumental- se puede inferir que 
uno de sus denominadores comunes 
es que no conciben a las organizacio­
nes más que corno unidades orienta­
das por acciones intrurnentales: 

La acción instrumental 
sostiene J ürgen Habermas 
(1980:345)- se rige por reglas 
técnicas basadas en el conoci­
miento em pirico. En todo caso, 
implican predicciones condicio­
nales sobre sucesos observables, 
ffsicos o sociales. Estas predic­
ciones pueden resultar correc­
tas e incorrectas. La conducta 
de la elección racional está go­
bernada por estrategias basadas 
en el conocimiento analítico. 
Implican deducciones a partir 
de reglas de preferencia y pro­
cedimientos de decisión. La ac­
ción intencional-racional reali­
za objetivos definidos en condi­
ciones determinadas. Pero 
mientras la acción instrumental 
organiza medios que son apro­
piados o inapropiados de acuer­
do con ciertos criterios para un 
control efectivo de la realidad, 
la acción estratégica depende 
solamente de la correcta evalua­
ción de opciones alternativas 
posibles, evaluación que resulta 
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del cálculo complementado con 
valores y máximas. 

No carece de atractivos este para­
digma que se refiere fundamental­
mente a las organizaciones complejas 
de las sociedades industrializadas: 
entiende a aquéllas como estructura­
das, estructuradoras y reguladoras de 
las operaciones y las actividades de 
sus unidades operantes. Es decir, 
quiere trazar una imagen acabada, 
coherente y delimitable ahí donde 
coexisten subsistemas y segmentos 
sociales altamente diferenciados; ca­
da uno con sus características especí­
ficas de organización y actividad so­
ciales, con sus propios actores, objeti­
vos e intereses. La concepción instru­
mentalista se propone proveer de 
una mullida estabilidad, de una ubi­
cación precisa, tanto a los actores co­
mo a las organizaciones ( de ahí su 
preocupación por el análisis de las 
estructuras organizacionales y de los 
roles). Revisemos, aunque sea breve­
mente, un caso particular: el de los 
roles críticos para la innovación. Con 
el fin de incrementar su eficiencia 
productiva y su competitividad, las 
organizaciones han subrayado el pa­
pel que juegan ciertos roles --que la 
literatura llama críticos (Katz y Tush­
man, 1981; Maccoby, 1988; Myers, 
l 983; Roberts, 1981 y 1988; Sweeney, 
1984)- en la promoción de innova­
ciones tecnológicas y/u organizacio­
nales. Desde esta perspectiva los roles 
críticos se refieren al desempeño de 
una serie de acciones y funciones que 
son vitales para la consecución de los 
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objetivos tanto de las organizaciones 
como de sus proyectos de innovación. 
No obstante aquí surgen al menos un 
par de tensiones. En primer lugar, la 
concepción instrumentalista sostiene 
que esos objetivos son asumidos con­
sensualmente por los diversos actores 
sociales participantes; en segundo lu­
gar, y a pesar de que los considera 
roles de carácter informal, esto es, 
actividades no establecidas en la re­
glamentación formal de la organiza­
ción, la concepción instrumentalista 
enfatiza que los actores deben com­
prometerse tanto con el desarrollo de 
los roles críticos necesarios para los 
proyectos de innovación, como con la 
difusión en toda la organización de 
la existencia e importancia de éstos, 
con lo que obviamente pierden lo 
más caro y efectivo de su naturaleza: 
la informalidad. Como es dable infe­
rir de este par de tensiones, la con­
cepción instrumentalista termina por 
incurrir en una concepción rígida y 
normativa de la noción de rol, pese a 
sus esfuerzos en contra trio, al menos, 
en lo que concierne a los roles críti­
cos. 

Pero no sólo eso. Este paradigma 
erige al conocimiento técnico, más 
tangible, más eficiente, en el conduc­
tor genuino de las sociedades indus­
trializadas y de sus organizaciones; y 
permite establecer, entre otras cosas, 
un mayor control de aquellos recur­
sos relevantes que participan en la 
consolidación y en los cambios de las 
organizaciones. No es gratuito, en 
consecuencia, que preste una pecu­
liar atención a la planeación estraté-
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gica. Esta se refiere a un proceso que 
aspira alcánzar las metas específicas 
de una organización en algún punto 
en el futuro; supone la capacidad de 
definir y controlar la evolución que 
debe seguir la organización (véase 
Swamidass, 1987; Ramanujan y Ven­
katraman, 1987). De este modo la 
planeación estratégica se convierte 
en la mejor explicitación de la racio­
nalidad instrumental: norma, de 
acuerdo a reglas técnicas, las acciones 
intencional-racionales de los actores 
participantes; donde esas reglas son 
consideradas como los mejores me­
dios para conseguir los fines desea­
dos. Más aún, una preocupación cen­
tral para esta herramienta adminis­
trativa es incluso planear lo inespera­
do, contemplar la incertidumbre 
(Gilbreath, 1987; véase arriba la teo­
ría de la contingencia). Se trata a 
pesar de todo de un paradigma elu­
sivo: si bien no ha podido ocultar los 
enormes impactos sociales, económi­
cos y ecológicos que su ejercicio supo­
ne, sí ha sido más efectivo en simpli­
ficar o en reducir los procesos real­
me!lte conformadores de las organi­
zaciones. 

En cualquier caso, diffcilmente 
los individuos o los grupos sociales 
podrían sobrevivir sin desplegar ac­
ciones instrumentales y estratégicas. 
Pero esta verdad de Perogrullo, si 
consideramos nuestras condiciones 
finiseculares, ha provocado no pocas 
pasiones y muchas alegrías. En un 
extremo, y a la sombra de la práctica 
neoconservadora tan en boga hoy, se 
ubican quienes nos exigen que acep-
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ternos justamente la idea de que gran 
parte de nuestros problemas son de 
carácter técnico y por lo tanto se re­
suelven técnicamente -son los alér­
gicos a la crítica, por ello los términos 
de eficiencia y productividad son di­
chos y se imponen con ese apasiona­
do optimismo, y esa confianza de es­
tar en lo cierto, que sólo el ejercicio 
de un poder autoritario (y curiosa­
mente no racional) explica. En el otro 
extremo se localizan los alérgicos a la 
fria racionalidad instrumental que 
devasta la naturaleza y la naturaleza 
simbólica del hombre; acaso sin pro­
ponérselo revelan una pasión por al­
gún pasado mítico: el reencuentro 
del hombre con la natruraleza, una 
suerte de "primitivismo" que estable­
ce una intolerante demarcación en­
tre lo puro y lo contaminado (noción 
esta última que, por cierto, se utiliza 
ampliamente para referirse a una de 
las mejores ilustraciones de la racio­
nalidad instrumental: el desarrollo 
tecnológico). A estos extremos debe­
mos oponer formas distintas de con­
cebir las acciones instrumentales y su 
locus habitual, vale repetir, las orga­
nizaciones. Tal será uno de nuestros 
propósitos en el presente trabajo: 
averiguaremos con qué guiños y mi­
radas se puede desde una perspectiva 
antropológica contribuir a socavar 
los extremos descritos y hacernos más 
inteligibles esas organizaciones com­
plejas, que más adelante llamaremos 
socio-técnicas, que tanto han modifi­
cado no sólo la capacidad productiva 
de las llamadas sociedades modernas, 
sino también las condiciones de re-
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producción sociocultural de quienes 
viven en ellas. 

Al ser estudiadas, las acciones ins­
trumentales provocan un extraño 
efecto: transfieren su carácter instru­
mental al análisis mismo; funcionan 
como espejos y además crean espejis­
mos (véase Díaz y Lee, 1991, para un 
estudio más detallado de este enfo­
que). Baste revisar algunas corrientes 
sociológicas para comprobar que las 
indagaciones en torno a esas acciones 
se reducen a unas cuantas pregunas 
técnicas: fa qué problemas respon­
den? frómo funcionan? ¿qué resulta­
dos se obtuvieron? ¿de qué forma se 
pueden evaluar? ¿con qué medios 
mejorarlas o socavarlas? ¿qué nuevo 
control ejercen? ¿qué cambios provo­
caron? Sin duda estas pregunas son 
relevantes en algún sentido, pero no 
lo son en todo sentido; más todavía, 
desde otras perspectivas son insufi­
cientes. 

Al centrarse demasiado en el vín­
culo entre medios y fines, que se re­
suelve presumiblemente en la inte­
rrelación entre las organizaciones y 
su ambiente-para utilizar un térmi­
no caro a sus teóricos- en tanto com­
ponentes más o menos estables y fijos 
de un sistema igualmente preestable­
cido, la concepción instrumentalista 
heredada desconsidera que unos y 
otros van resultando, se van definien­
do a partir de procesos conflictivos, 
ambiguos, discontinuos y cargados 
de intereses diversos. Y cuando des­
cribimos de esta manera a esos pro­
cesos, no aludimos sólo a los efectos 
que puedan tener las cargas ideoló-
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gicas de los actores sociales involucra­
dos, es más que eso: nos referimos a 
los mundos instituidos de significa­
dos. 1 Esto es, cuáles sean los medios y 
los fines no dependerá sólo de una 
elección racional "gobernada por es­
trategias basadas en el conocimiento 
analítico ... [cuyos] objetivos son defi­
nidos en condiciones determinadas", 
antes bien, dependen de las estrate­
gias de que dispongan los diversos 
actores sociales para ir constituyendo 
ciertos eventos, algunas acciones, 
precisamente como tales medios y fi­
nes a partir de sus creencias y expec­
tativas, de su capacidad de negocia­
ción, de sus recursos culturales, polí­
ticos, econó1nicos, etc. Con otras pa­
labras, respecto a las acciones instru­
mentales en general y respecto a la 
concepción instrumentalista de las 
organizaciones en particular debe­
mos poner a prueba dos de sus nocio­
nes centrales, medios y fines, con la 
intención de mostrar que éstas no 
están definidas ni son entendidas 
unívocamente de una vez por todas 
por los sujetos relevantes. Quien sos­
tenga que para alcanzar un fin Z debe 
utilizar los medios MI, M2, ... Mn, no 
sólo está dando cuenta de una acción 
instrumental, también aunque tácita­
mente, nos informa de varios presu­
puestos: las creencias, los valores, las 
expectativas y, dicho gruesamente, 
una cierta concepción de cómo es el 

1 Los análisis meramente ideológicos de las organi­
zaciones complejas de las sociedades (posl) indus­
triales desembocan muy fácilmente en una nueYa 
versión instrumentalista de las mismas. 
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mundo que sustentan y tal vez justi­
fican su actuar. En las acciones ins­
trumentales no triviales, como las 
que indaga la concepción instru­
mentalista de las organizaciones, no 
es raro encontrar que esas creen­
cias, valores, expectativas y concep­
ciones de mundo difieran entre los 
actores y las unidades operantes, di­
senso que va reconstituyendo y mo­
dificando lo que se entiende, para 
cada momento y desde cierto lugar, 
por medios y fines. Esto es, el víncu­
lo entre éstos, y lo que signifiquen, 
es ambiguo y polivalente, conflicti­
vo e inestable, se trata brevemente 
dicho de un constructo social no 
enteramente dependiente de elec­
ciones racionales "gobernadas por 
estrategias basadas en el conoci­
miento analítico". Nuestro argu­
mento consiste en mostrar que el 
enfoque tradicional y puramente 
instrumental de las acciones implica 
una reificación de las mismas, pero 
no negamos· desde luego la existen­
cia misma de las acciones orientadas 
por fines. (En lenguaje filosófico, 
defendemos la idea de que la racio­
nalidad instrumental es ciega sin la 
racionalidad práctica, donde las ra­
zones funcionan como valores que 
pueden ser sopesados y aplicados a 
situaciones concretas de modos dis­
tintos.) Seremos más precisos. Aun­
que las acciones instrumentales es­
tán compulsivamente orientadas 
por fines u objetivos -y es en las 
organizaciones complejas donde és­
tas se despliegan privilegiadamen­
te-, no podemos reducirlas a un 
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proceso de meras elecciones raciona­
les, pues en éstas, como ya lo señala­
mos, intervienen también los mun­
dos instituidos de significados. Por 
ello proponenos denominar como 
socio-técnicas a tales acciones. Ya 
tendremos oportunidad, en lo que 
resta del artículo, de abundar con 
más detalle, a partir de una pro­
puesta conceptual, sobre la natura­
leza y la dinámica de esta clase de 
acción en tanto propia a, pero no 
exclusiva de, las organizaciones so­
cio-técnicas. 

Acaso hemos introducido dema­
sidado laxamente, por aquí y por 
allá, el término 'organización'. Ya 
conviene esclarecer qué vamos a en­
tender por él. Cuando se habla de 
organizaciones pronto surge la idea 
de estructuras y procesos formales: 
autoridades, jerarquías, roles, nor­
mas, reglamentos; esta imagen, otro 
legado de la concepción instrumen­
talista de las organizaciones, es par­
cialmente correcta, pero no tiene 
por qué ser en todos los casos de este 
modo. El trabajo sobre los empresa­
rios pordcolas de Michoacán, por 
ejemplo, incluido en este número, 
nos presenta de qué forma se va 
constituyendo y transfigurando una 
organización socio-técnica regio­
nal, pero no existe ahí ninguna or­
ganización en su sentido clásico-for­
mal. Debemos por lo tanto ampliar 
el sentido restringido de organiza­
ción. Para ello propondremos, en 
concordancia con nuestra presenta­
ción de las acciones socio-técnicas, 
un modelo de red conformado por 
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actores humanos y componentes no 
humanos2. Así dicho, en principio 
desconcierta la noción de compo­
nentes no humanos; provoca perple­
jidades y sospechas: foo nos puede 
conducir, el incluir a los componen­
tes no humanos en un análisis socio­
lógico, a un determinismo objetivis­
ta? ¿por qué traerlos a colación y 
agruparlos si a veces son tan inasibles 
como una norma organizacional y a 
veces tan tangibles como un artefacto 
técnico? Nos apuramos a aclarar. 

Las acciones socio-técnicas supo­
nen de una manera distintiva el ma­
nejo de (y no pocas veces el enfrenta­
miento con) elementos no humanos: 
artefactos, procedimientos y saberes 
orientados al logro de fines y objeti­
vos específicos. Nuestro punto es que 
difícilmente podremos comprender 
las organizaciones sociotécnicas si 
descuidamos, por un lado, el papel 
que en ellas juegan estos componen­
tes y, por otro, si no nos prevenitnos 
de sucumbir en el determinismo ob­
jetivista. Expondremos en lo que si­
gue nuestra propuesta -todavía no 
acabada- del modelo de red que 
comentamos arriba con el propósito 
de esclarecer las acciones de las orga­
nizaciones socio-técnicas. 

U na característica del enfoque de 
red que estamos defendiendo es que 
sus partes, actores humanos y compo­
nentes no humanos, no se encuen­
tran conectados de forma preestable­
cida o predecible, es decir, no son 

2 Se trata de una adaptación de la red de actores 
propuesta por Michael Callon, 1980 y l 987. 
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estables. Tampoco están claramente 
definidas, muy por el contrario, estos 
elementos están en capacidad de re­
definir su identidad y relaciones mu­
tuas de nuevas formas; este enfoque 
nos permite al mismo tiempo intro­
ducir nuevos elementos a la red. Una 
red, señala Callon ( 1987 :93), puede 
ser simultáneamente un actor [ en 
otra red más compleja) que entrelaza 
componentes heterogéneos, al tiem­
po que es capaz de redefinir y trans­
formar su propia naturaleza. Abun­
damos e ilustramos nuestro punto 
con un ejemplo. 

Un componente no humano, 
pongamos por caso el virus del SIDA, 

pertenece a una red compuesta por 
otros componenetes no humanos (los 
preservativos, la bacteria del sífilis) y 
actores humanos, quienes lo pueden 
adquirir, quienes investigan posibles 
curas, etc. La transmisión de este vi­
rus ha modificado los hábitos sexua­
les de millones de personas, también 
ha transformado entre otras cosas la 
naturaleza de las relaciones de pare­
ja. Esto es, ha influido en las interre­
laciones de los actores humanos de la 
red. Pero no sólo eso, ha resignifica­
do a otros componentes no humanos 
de la misma: los preservativos ya no 
son meros instrumentos de planea­
ción familiar, ni 1neros preventivos 
contra una enfermedad no mortal 
como la sífilis; ahora evitan la propa­
gación de un virus hasta ahora mor­
tal. Además esta aglutinación de com­
ponentes no humanos ha provocado 
la creación de diversos grupos públi­
cos de interés que interpretan dife-
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rencialmente las formas en que debe­
mos contender contra esta enferme­
dad, digamos, los grupos que conde­
nan las relaciones prematrimoniales 
y extramaritales, los responsables de 
las políticas de salud pública, los ban­
cos de sangre, los dentistas, etc. Los 
grupos públicos de interés son acto­
res humanos que comparten los mis­
mos significados atribuidos a las ac­
ciones de las organizaciones socio­
técnicas; del mismo modo plantean 
problemas concretos y soluciones es­
pecíficas respecto a esas acciones 
(véase Pinch y Bijker, 1987). 

Como se puede observar tenemos 
ante nosotros una red de actores hu­
manos y componentes no humanos 
dinámica e inestable, pues desde el 
momento de la identificación del vi­
rus del SIDA hasta hoy las asociaciones 
entre los diferentes elementos, y los 
significados conflictivos atribuidos a 
éstos, se han estado modificando. No 
obstante, al pertenecer a una red el 
virus del SIDA también experimenta 
diferentes cambios. Por ejemplo, en 
su constitución química al intentárse 
bloquear sus mecanismos de repro­
ducción; en su distribución epide­
miológica; en fin, en sus significados 
imputados. Los componentes no hu­
manos, como en nuestro ejemplo, in­
fluyen en la constitución y dinámica 
de las redes. Lo que hemos intentado 
mostrar es que no podemos excluir a 
los componentes no humanos tan im­
punemente de nuestros análisis sobre 
las organizaciones socio-técnicas. Su 
relevancia se explica fundamental­
mente por los significados divergen-
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tes y cambiables que les atribuyen los 
diversos actores humanos; significa­
dos que en algún sentido orientan las 
acciones de estos últimos. 

La característica heterogénea y 
ambigua propia de los elementos de 
la red y sus interrelaciones queda 
mediatizada con la introducción de 
dos procesos básicos: el de simplifica­
ción y el de yuxtaposición. El prime­
ro es un proceso necesario para orga­
nizar las interrelaciones heterogé­
neas; parte del supuesto de que en la 
práctica los actores limitan sus inter­
relaciones a una serie de situaciones 
y descripciones discretas cuyas carac­
terísticas y atributos están más o me­
nos definidos. La idea es reducir, por 
n1edio de este mecanisn10, situacio­
nes cargadas de alta complejidad. 
Desde luego, no se puede garantizar 
la validez de las simplificaciones: 
siempre están a prueba. Por ejemplo, 
cuando se propagó el virus del SIDA 

en los países occidentales se identifi­
caron algunos grupos de alto riesgo 
como los homosexuales, los hemofíli­
cos y los drogadictos. fata identifica­
ción se concentró, es decir, se si1npli­
ficó, mediante procesos ideológicos, 
en un solo grupo: los homosexuales. 
Este proceso de simplicación reforzó 
en el resto de la población la idea de 
que la homosexualidad es una con­
ducta desviada; no pocas veces se ha 
interpretado como un castigo divino 
y natural. No obstante la simplifica­
ción se ha transformado a raíz de los 
nuevos descubrimientos y de la pro­
pagación cada vez más extendida a 
otros grupos no considerados inicial-
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mente como de alto riesgo. Este caso 
ilustra cómo los procesos de simplifi­
cación redefinen a los elementos de 
la red, a sus asociaciones y a sus sig­
nificados, al tiempo que incorporan 
a otros componentes a la misma. 

Las simplificaciones, realizadas 
por los actores de una red a partir de 
sus intereses, recursos y determina­
ciones, ocurren sólo en un contexto 
más amplio, con aquellos otros que 
también simplifican, con aquellas 
otras redes con las que se está conec­
tado. Es decir, las redes se yuxtapo­
nen a otras redes; y cada una de estas 
yuxtaposiciones define las condicio­
nes de operación de los diversos ac­
tores y componentes no humanos. La 
base de estas yuxtaposiciones queda 
establecida por la consecución de ob­
jetivos comunes, más o menos gene­
rales, y como hemos insistido sujetos 
a variados sentidos. En nuestro ejem­
plo, la consistencia de la red y la 
lógica de sus yuxtaposiciones queda 
establecida por un interés general 
compartido: combatir el flagelo del 
SIDA. Es en virtud de esta serie de 
yuxtaposiciones que las conexiones 
heterogéneas adquieren coherencia, 
nos hace inteligible la estructura de 
interrelaciones entre los componen­
tes de las redes. Cada modificación 
que ocurra dentro de una red afecta 
tanto a los elementos que conforman 
esa red singular como a las relaciones 
que ésta sostenga con las demás. Si las 
yuxtaposiciones de redes permiten 
interpretar a las organizaciones so­
cio-técnicas como un todo, y le impri­
men cierta vaga direccionalidad o 
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trayectoria, las simplificaciones son 
los medios más efectivos para orien­
tar tanto las acciones comunicativas 
(culturales y simbólicas) como las so­
cio-técnicas de los actores. En reali­
dad se crea una suerte de círculo 
hermeneútico: las simplificaciones 
son sólo posibles si sus partes (actores 
y componentes no humanos) se en­
cuentran yuxtapuestas en una red de 
relaciones; sin embargo la yuxtaposi­
ción de éstas sólo ocurrirá una vez 
que han sido simplificadas. 

A pesar de su riqueza heurística 
para el análisis de las organizaciones 
socio-técnicas, juzgamos que al mo­
delo de Callon es necesario incluirle 
algunas "anclas" conceptuales más 
operativas, pues de otro modo po­
dríamos perdernos con tantas accio­
nes, simplificaciones y yuxtaposicio­
nes disipativas, inestables y dinámi­
cas. En un trabajo publicado en 1988, 
Philip J. Vergragt dilucida tres cate­
gorías que nos serán de gran utilidad 
para enriquecer esta propuesta: 
eventos críticos, definición de proble­
mas dominantes y decisión. Las acla­
ramos en seguida. Cuando el virus 
del SIDA alcanza tal propagación que 
se transmite a grupos distintos de los 
de alto riesgo surge uno entre múlti­
ples eventos críticos: se transforma la 
red de actores, sus interrelaciones y 
los significados construidos; el conte­
nido y la cobertura de las campañas 
de prevención, por ejemplo, tienen 
que ampliarse y ser más agresivas. 
U no de los elementos centrales de 
estas campañas está orientado a pro­
mover el uso de los preservativos co-
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mo una de las formas de reducir las 
posibilidades de contagio. Se consoli­
da entonces una red constituida por 
industriales, médicos, químicos, dise­
ñadores, usuarios, etc. que habrán de 
definir el problema dominante: pro­
ducir preservativos confiables, resis­
tentes y cómodos. En estos procesos 
es evidente que se han desencadena­
do diversas decisiones como resulta­
do de mecanismos de negociación en­
tre los actores y los grupos públicos 
de interés respecto a las situaciones 
que consideren que ameritan sol u­
ciones urgentes. 

Recapitulamos. El modelo de red 
que hemos estado defendiendo en 
este trabajo deja espacio para el ma­
nejo de una característica sin la cual 
no se puede tomar en serio ninguna 
explicación histórica o sociológica de 
las relaciones sociales: las consecuen­
cias no intencionadas. La red de ac­
tores y componentes no humanos re­
salta que grupos sociales diversos ac­
túan de acuerdo a lo que consideran 
sus intenciones, fines e intereses, pe­
ro debido a que se encuentran inmer­
sos en una red compleja se pueden 
producir efectos bien diferentes, tal 
vez hasta diametralmente opuestos a 
los fines inicialmente propuestos. Pe­
ro creemos que este modelo ofrece 
otras ventajas. 

Insistimos en la idea de que sin 
duda el desarrollo de diferentes mar­
cos de análisis para el estudio de las 
organizaciones complejas que aquí 
hemos llamado socio-técnicas ha pro­
porcionado herramientas teóricas 
que han demostrado ser fructíferas 
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en tanto nos han permitido compren­
der mejor algunos aspectos de estas 
organizaciones; sobre todo en lo que 
atañe al campo de las relaciones so­
ciales. 3 Sin embargo, la reflexión so­
ciológica en torno a los componentes 
no humanos de la sociedad no ha sido 
tan destacada como el papel que éstos 
han jugado -y lo seguirán hacien­
do-- en las transformaciones de las 
sociedades (post) industriales. Consi­
deramos que en la actualidad hace 
falta algo más que los esquemas tra­
dicionales que hasta ahora hemos uti­
lizado los científicos sociales para 
comprender mejor estos componen­
tes y su interrelación con los actores 
humanos. Con esto no queremos de­
cir que las disciplinas sociales no se 
hayan preocupado por estudiar esta 
interrelación y el impacto que, por 
ejemplo, han tenido algunas tecnolo­
gías (en tanto componentes no huma­
nos) en la modificación y alteración 
de sistemas socioculturales enteros. 
Salta a la memoria el clásico artículo 
de Lauriston Sharp (1981:160) sobre 
los cambios socio-culturales que se 
dan entre los Yir Yoront de Australia 
con la introducción de las hachas de 
acero. Pero aun en este caso la rela-

3 El enfoque interaccionista para el esludio de las 
organizaciones ofrece una alternativa útil y viable. 
Este proporciona categorías de análisis que permi­
ten describir e interpretar la relación entre las reglas 
y el comportamiento de las organizaciones. Sostiene 
que las organizaciones poseen reglas de convivencia 
social parcialmente inconsistentes, y que los sujetos 
las aplican de forma flexible y a conveniencia por 
medio de un proceso de reinterpretación y reajustes 
(véase Burns y Flam, 1987; y Salam y Thompson, 
1984 y 1986). 
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ción entre lo humano y lo no humano 
se plantea desde un determinismo 
tecnológico. En esta perspectiva la 
relación entre los actores humanos y 
los componentes no humanos es con­
cebida exclusivamente como una de 
causa y efecto (véase también Ber­
nard y Pelta, 1987). Pero también 
existe el extremo opuesto al determi­
nismo tecnológico, donde se sobreva­
loran a los componentes no huma­
nos: nos referimos, por ejemplo, a los 
análisis de las redes de relaciones que 
excluyen precisamente a estos com­
ponentes. 

El enriquecimiento del concepto 
de organización con la introducción 
de los componentes no humanos re­
sulta de gran utilidad para la el uci­
dación de algunos aspectos de las so­
ciedades complejas. Esto permite una 
mejor articulación y comprensión de 
los elementos heterogéneos que las 
conforman. Esta característica básica 
que es enmarcada en el esquema del 
análisis de red de actores y compone­
netes no humanos no sólo incluye el 
tradicional enfoque holístico propio 
a la antropología, sino, sostenemos, 
incrementa su capacidad de aplica­
ción. Esto es, permite operativizar el 
principio de globalidad y considera­
ción del todo, expresada en el enfo­
que señalado, que en la práctica ha 
sido parcialmente utilizado debido a 
la desconsideración de los com po­
nentes no humanos. Finalmente este 
modelo permite incluir a todo el con­
junto de entidades que se interrela­
cionan en y con una red, además nos 
hace tener siempre presente que la 
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composición de ese conjunto no res­
ponde a reglas definitivas.'!! 
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DOCUMENTOS 

XIII Congreso Internacional de Ciencias 
Antropológicas y Etnológicas 

Convocatoria para Simposios y 
Sesiones 

La Unión Internacional de Cien­
cias Antropológicas y Etnológicas 
(UNICAE) convoca a Investigado­
res en el campo de la antropología 
y ciencias afines a participar en el 

XIII Congreso lntemaclonal 
de Ciencias Antropol6glcas r 
Etnol6glcas (XIII CICAE), 

que tendrá lugar en la ciudad de 
México del 28 de Julio al 5 de 
agosto de 1993, 

El tema central del XIII CICAE 
será: 

Las dimensiones cultura• 
les r biol6gicas del cambio 
global. 

Se considera especialmente im­
portante desarrollar una perspecti­
va propia de la antropología, en 
vinculación con otras ciencias so­
ciales y naturales, sobre las accio­
nes humanas que están transfor­
mando las relaciones entre las so­
ciedades y entre la sociedad y la 
naturaleza. Interesa analizar las 
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consecuencias de este cambio glo­
bal para la biósfera del planeta y 
para las poblaciones humanas, en 
especial las mas vulnerables frente 
a estos procesos. 

El Congreso tendrá las siguien­
tes secciones: 

Sesiones plenarias organizadas 
por el Comité Ejecutivo de la Unión 
Internacional de Ciencias Antropo­
lógicas y Etnológicas (UNICAE) y el 
Comité Organizador del CICAE; 

Sesiones temáticas de discu­
sión del tema central, organizadas 
por la Comisión de Dimensiones 
Culturales del Cambio Global.; 

Simposios sobre temas de in­
vestigación, desde perspectivas 
multidisciplinarias, organizados por 
las Comisiones de la UNICAE y los 
Comités de Trabajo del CICAE. Se 
invita a los participantes a proponer 
sesiones en los temas respectivos 
directamente a dichas Comisiones 
y Comités de Trabajo cuyas direc­
ciones se incluyen páginas adelante. 
Asimismo, se invita a las institucio­
nes de investigación antropológica, 
a las asociaciones profesionales, y 
a otros organismos interesados en 
auspiciarlos, a presentar propues­
tas para simposios, cuyo financia­
miento correrá a su cargo. 

Sesjones libres que pueden ser 
propuestas por grupos de investi­
gadores sobre el tema de su interés. 

CONGRESO INTERNACIONAL 

Se dará preferencia a aquellas 
propuestas de simposios y sesiones 
que promuevan el intercambio de 
resultados de investigación impor­
tantes en la actualidad y que inclu­
yan ya en su propuesta la partici­
pación de profesionales de las di­
ferentes regiones del mundo (Nor­
te, Sur, Este). Una vez establecido 
el programa de sesiones, se abrirá 
una convocatoria para recibir pro­
puestas de ponencias, que deberán 
ser enviadas a los organizadores de 
sesiones. 

'Todas las propuestas de 
simposios y sesiones serán revisa­
das y aprobadas por el Comité Or­
ganizador del CICAE para su in­
clusión en el programa.• 

Seminarios pre- v pos-Congre­
.512. que serán organizadas por co­
mités locales en centros de investi­
gación o universidades del interior 
de México, en vinculación con co­
misiones o instituciones internacio­
nales. 

Actjyjdades paralelas previas o 
posteriores al Congreso, que in­
cluirán talleres, cursos, seminarios, 
y exposiciones, a cargo de grupos e 
instttuciones mexicanas e interna­
cionales. Las propuestas para este 
tipo de actividades deberán ser 
enviadas al Comité Organizador del 
XIII CICAE. 
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Caiendar;o: Lenguas: Las lenguas oficiales 
del X111 CICAE serán el español, el 
inglés y el francés, aunque se pue­
den aceptar contribuciones en otras 
lenguas de conocimiento general. 
Habrá servicio de interpretación 
español-inglés únicamente para las 
sesiones plenarias. Los simposios y 
sesiones que lo requieran deberán 
buscar su propio financiamiento 
para la traducción, que podrá ser 
organizada por el Congreso. 

Recepción de propuestas para. 
sesiones y simposios, 1° de Octubre 
a 30 de febrero de 1992. 

Avisodeaceptacióndesesiones: 
30 de abril de 1992. 

Recepción de propuestas de 
ponencias y de solicitudes de fi­
nanciamiento de viajes y viáticos: 
30 de mayo a 30 de noviembre de 
1992. 

Para sesiones sobre los temas siguientes, favor de escribir a la Comisión o 
Comité Correspondiente: 

COMISIONES DE LA UNICAE (IUAES COMMISSIONS): 

1. Comisión sobre los Ancianos y la Ve¡ez [Commission on Aging and the 
Aged] (Dr. Ciare Wenge, Centre for Social Policy Research and Develop­
ment. School if Sociology and Social Policy, UCNW, BANGOR, Gwynedd 
LL57 2DG. Tel: 0248 351151 . Ext. 2226) 

2. Comisión sobre la Antropología del Sida [Commission on the Anthropol­
ogy of AIDS] (Dr. D. Pitt, 1265 La Cure, Switzerland) 

3. Comisión de Estudios del Desarrollo en América Latina [Commission for 
Development Studies in Latin-America] (Dr. LeopoldoJ. Bartolomé, CDSLA, 
Entidad Binacional, Yacyreta, Rioja 1640-(3300), Posadas, Misiones, Ar­
gentina. Tel: (0752) 32611; Telex: 76117 YACMS AR.) 

4.,Comisión de Documentación [Commission on Documentation] (Dr. H. 
Russell Bernard, Dept.of Anthropology, Universityof Florida, Gainesville, FL 
32611, USA, EMail UFRUSS@EARN.NERVM) 

5. Comisión sobre Ley Consuetudinaria y Pluralismo Legal [Commission on 
Folk Law and Legal Pluralism] (Dr. Harald Finkler, 53 William Street, Carleton 
Place, Ontario, CanadaK7C 1 Y1. Tel. (819)997-9666. Fax: (819)953-0546) 
6. Comisión sobre Alimentación [Commission on Food and Food Problems] 
(Dr. R.S. Khare, Dept. of Anthropology, 419 Cabeli Hall, University of 
Virginia, Charlo!- tesville, VA 22903, USA, Tel (804) 924-7044). 

7. Comisión de Ecología Humana [Commission on Human Ecology] (Profr. 
Dr. Hab. Napoleon Wolanski, Dept. of Human Ecology, PAN, 00-330 
Warsaw, Nowy Swiat 72, Poland). 

N.A. 40 
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8. Comisión de Antropología Médica y Epidemiología [Commission on 
Medical Anthropology and Epidemiology] (Profr. P. Rudan. Mose Pijade 
158, POB 291, YU-41001, Zagreb, Yugoslavia. Tel: (041) 432-186, or 432-
286. Fax: (041) 27 4- 572). 

9. Comisión de Museos y Patrimonio Cultural [Commissionon Museums and 
Cultural Her¡tage] (Dr. M.K. Gautam, lnstitute Kern, Leiden Univérsity, Witte 
Singel 25, POB 9515,2300 RA Leiden, The Netherlands. Tel. 071-272620. 
Fax: 71 27 31 18. Telex: 39 427 BURUL NL.) 
10. Comisión sobre Pueblos Nómadas [Commission on Nomadic People) 
(Profr. P.C. Salzman, (normally of Dept. of Anthropology, McGill University, 
Stephen Leacock Bldg. 855, Sherbrook St. West. Montreal, P.Q., Canada 
H3A 2T7). Temporary address until June, 1992: Fermo 'in Posta, 08049 
Villagranda Strisaili (NU), Sardegna, Italia.) 
11 , Comisión de Estudios Antropológicos y Etnológicos para la Paz 
[Commission for the Anthropological and Ethnological Study of Peace] (Dr. 
Robert A. Rubinstein, Dept. of Anthropology, Northwestern University, 
Evanston 111. 60201, USA. Tel. (312) 491-5402 (Send correspondence to: 
The Secretary, Dr. Paul Doughty, Dept. o! Anthropology, Univ. of Florida, 
Gainesville, FI. 32611, USA). 
12. Comisión de Antropología Urbana [Commission on Urban Anthropology] 
(Prolr. G.Ansari, lnstitutfurVolkerkunde, Univ. o! Vienna, Universitatsstrasse 
7, A-1010, Vienna, Austria. (Send correspondence to: The Executive Sec­
retary, Dr. P.J.M. Nas, University o! Leiden, lnstitute of Cultural and Social 
Studies, Wassenaarseweg 52, Postbus 9555, 2300 RB Leiden. The Neth­
erlands. Tel: 071-(27) 3471/3992.) 

13. Comisión de Estudios Antropológicos Urgentes [Commission on Urgen! 
Anthropological Research] (Dra. Anna Hohewart-Gerlachstein, c/o lnsmut 
fur Volkerkunde, University d Vienna, Universitatsstrasse 7, A 1010 Vienna, 
Austria) 
14. Comisión de Antropología Visual [Commission on Visual Anthropology] 
(Dr. A. Balikci, University of Montreal, Dept. of Antropology, Case postale 
6128, Succursale •A•, Montreal, P.Q. H3C 3J7, Canada. Tel. (514) 843-
6565. Fax: (514) 34321 85). 
15. Comisión de Antropología de la Mujer [Commission on Anthropology of 
Women] (Profra. Leela Dube, D-504, -Purvasha•, Plot No. 13., MayurVihar 
Group Housing Complex, Delhi 110092, India. Tel: 220-5240). 
16. Comisión sobre Dimensiones Culturales del Cambio Global [Commis­
sion on Cultural Dimensions of Global Change] (Prof. Lourdes Arizpe, 
Instituto de Investigaciones Antropológicas, UNAM, 04510 México D.F. Tel. 
and Fax: (525) 5483667.) 
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COMITES DE TRABAJO DEL XIII CICAE 
(XIII ICAES COMMlffEES): 

1. Bio-antropotooia de tas pobtacjones prehispánicas [Bioanthropology ot 
Pre- columbian Populations] 
-José Alberto Cocilovo, Depto de Ciencias Naturales, Facultad de Ciencias 
Exactas, 5800 Río Cuarto, Argentina. 

- Sergio López, Museo Nacional de Antropología e Historia, Calle Gandhi y 
Re- forma, Chapultepec, México D.F.. 
2. Bjo-antropotooía de tas poblaciones actuales de América [Bioanthropology 
of Contemporary Populations in the Americas] 

- Francisco Salzano, Instituto de Sic-Ciencias UFRGS, Caixa Postal 1853 
90001, PortoAlegre R.S. Brasil). 

- Dr. Rubén Usker, Instituto Nacional de la Nutricion, Vasco de Ouiroga No. 
15, Col. Tlalpan, México, D.F. 

3. PoHtjcas cutturates [Cultural Policies J 
- Antonio Augusto Arantes, Depto. de Antropología, Universidad de 
Campiñas, Campiñas, Brasil. 

- Nestor García Canclini, Depto. de Antropología Social, UAM-lxtapalapa; 
México, D.F. 
4. Etnjcjdad y Nacjón [Ethnlcity and Nations) 

- Alejandro Camino, Fundación Peruana Chinchón 858A, San Isidro, Lima 
Perú. 

- Salomón Nahmad, Apdo. Postal 1431, Oaxaca, Oaxaca, México. 

5. Hjstor ia y derechos iodíoenas [History and the Rights of lndigenous 
Peoples] 

- Manuela Carneiro da Cunha, Depto. de Antropología, Universidad de Sao 
Paulo, Caixa Postai 8105,01000 Sao Paulo, Brasil. 

- Teresa RoJas, Centro de Investigaciones en Etnología y Antropología 
Social, General Victoria 125, Tlalpan, México D.F. 

6. Antropotooia de la mujer [Anthropology of Wornen/Gender] 

- Sonia Montecinos, Proyecto Mujeres Mapuches, Purísima 353, Santiago 
de Chile, Chile). 

- Magali Daltabuit, lnst. de Investigaciones Antropológicas, UNAM, 0451 O, 
México, D.F. 

7. Etnotooía ecot◊oica [Ecological Ethnology] 

- Renate Viertier, Depto. de Antropología, Universidad de Sao Paulo, Caixa 
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Postal 8105,01000, Sao Paulo, Brasil). 

- Ron Nigh, Coordinación de Ciencias-UNAM, Apdo. Postal 22-315, 14000 
México D.F. 

8. Etnoarqueoioqja [Ethnoarchaeology] 

- Mario Sanoja, Instituto de Investigaciones Económicas y Sociales, 
Universidad Central. Caracas 104, Venezuela. Tel. 98 58 2-9781420. 

- Yoko Sugiura, Instituto de Investigaciones Antropológicas, UNAM, 04510, 
México D.F. Tel 548-78-28/550-53-13). 

9. Surgjmiento de ios centros urbanos y del Estado [Formation of Urban 
Cel)ters and Pristine Sta tes] 

- Dr. Alberto Rex Gonzalez, Ave. Belgrano 878, segundo piso, Buenos Aires, 
Argentina). 

-Linda Manzanilla, lnst. de Investigaciones Antropológicas, UNAM, Ciudad 
Universitaria, Coyoacán, C.P.04510, México D.F.Tel. 548-78-28, Bitnet 
LMANZA al UNAMVM 1 ). 

10. Argueoiogfa teórica [Theoretical Archaeology] 

- Luis Guillermo Lumbreras, Apartado Postal 14-0279, Urna, Perú. 

- Manuel Gándara, Edificio 3, Depto. 404, Villa Olímpica, Tlalpan, México 
D.F., C.P. 14020. 

11 . Patrones de asentamjento [Settlement Patterns] 

- Alejandro Martfnez, Subdirección de Estudios Arqueológicos, INAH, Lic. 
Verdad #3, Centro, México 1, D.F.). 

-Victoria Uribe, Univ.de los Andes, Departamento de Antropología, Apartado 
Aéreo No. 49-76, Bogotá, D.E.-Colombia. 

12. Reijg¡ones populares 
- Elio Masferrer, ENAH, Periférico y Zapote s/n, México, D.F., C.P. 01000 

Para temas de simposia o sesiones no incluidos en las Comisiones o 
Comités anteriores, favor de enviar las propuestas a 

Dra. Linda Manzanilla 
Instituto de Investigaciones Antropológicas 

UNAM - Cd. Universitaria 
04510 México D.F. 

Tels. ( .. 52-5) 548-78-28, 550-53-13 
Fax ( .. 52-5) 554-04-67, 548-36-67 

Bitnet LMANZA@UNAMVMI 



RESEÑAS BIBLIOGRAFICAS 

OLGA CABRERA, LOS QUE 
VIVEN POR SUS MANOS 

por Sergio G. Sánchez Díaz• 

Desde Cuba, y tal vez w, poco tarde, pues hace 
ya seis años que se editó, nos llega este libro, 
que se inscribe claramente dentro de la co­
rriente historiográfica marxista, sobre los orí­
genes del movimiento obrero cubano. En él, 
a través de quince capítulas, escritas en una 
especie de crónica, la autora nos muestra los 
orígenes de ese movimiento, desde fines del 
siglo pasado hasta los años veinte del presente. 
Resumimos algunos aspectos de esta obra y al 
final haremos algunos comentarios crítica;. 

Olga Cabrera, Los que viven por sus manos, Editorial 
de Ciencias Sociales, La Habana, 1985, 386 pp. 
• Investigador del Centro de Investigaciones y Estu­
dios Superiores en Antropología Social {ClESA.S). 

Nueva Antropología, Vol. XI, No. 40, México 1991 

La autora, sin explicitarlo, expone su in­
formación a través de tres hilos conductores 
con una tesis central en el fondo de toda su 

argumentación. El primer hilo conductor se 
refiere a las características del gobierno, sus 
cambios y sus transformaciones de entonces 
hacia la instauración de una república liberal. 
La dictadura apareció en ese tránsito, así co­
mo la lucha entre liberales y conservadores, 

incluso a través de la lucha armada (pp. 174-

180). El rostro interventor del imperialismo 

marcó tod.oeste periodo. Todo ello influyó en 
el movimiento obrero. Este se forjó en una 

intensa lucha por levalltar sus primeras orga­
nizaciones de resistencia, incluso más allá de 

lo gremial; forjó los primeros elementos de 
conciencia nacionalista e incluso clasista. 

Otro hilo conductor del análisis, el se­
gundo, se refiere a lo que podemos denomi­
nar el movimiento obrero de la época. Este se 

manifestó a través de lo organiz.ado, fuese el 
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gremio, la asociación, el sindicato, e, incluso, 
la organización política. La autora muestra 
cómo ese movimiento surgió de las condicio­
nes de trabajo de la época. De ellas emanaron 
demandas y formas de lucha. Fue ésta una 
época heróica de est.e movimiento. ¿cuál fue 

su expresión más acabada? La huelga. Así, la 
referencia a esta forma de lucha y de acción 
obrera ocupa muchas páginas (por cierto her­
mosas) de este libro. Al respecto la autora 
parece tener en mente una idea rectora: que 
fue en la lucha, y en la huelga sobre todo, 
donde se fue formando principalmente la cla­
se obrera. Tal propuesta no parece incorrecta 
si vemos las experiencias que al respecto se 
relatan. Podemos leer un número grande de 
huelgas por regiones, de masas, si recordamos 
la caracterización de Rosa Luxemburgo -
huelgas que, por cierto, la autora define como 
"generales", sin serlo realmente. 

Otro hilo conductor, el tercero, resulta 
ser el papel de los líderes, los organizadores, 
los militantes, de diversas tendencias políticas, 
en ese movimiento obrero. A lo largo de este 
libro vemos el accionar de los Saavedra, los 
López, los Lorenzo, los Mella, en ese joven 
movimiento. Con su audacia ellos coadyuva­
ron a forjar esa clase obrera. En este empeño 
varios de ellos murieron (véanse las pp. 157-

158 y 245, entre otras; y el capítulo XIV, 
dedicado a los inicios de la vida política de 
Mella). En todo lo anterior la autora parece 
tener en mente otra idea básica: entonces 
hubo confluencia entre el movimiento obrero 
espontáneo y los elementos de vanguardia en 
el que coadyuvaron a su organización; que 
difundieron ideas radicales; que estuvieron 
en primera fila de sus combates; y que tam­
bién experimentaron la represión. 

Decíamos que en el fondo de esta obra se 
maneja una tesis central. La autora considera 
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que en este intenso y largo periodo, la clase 
obrera urbana transitó de .. clase en si"" en 
.. clase para sí". No necesitamos insistir en la 
clara orientaci6n marxista de la obra al recu­
rrir a conceptos como estos. La autora consi­
dera, así, que la creación de la Confederación 
Nacional Obrera de Cuba señaló la constitu­
ción de "clase en sí"; la formación del Partido 
Comunista de Cuba fue el siguiente estadía: 
la constitución de la clase obrera en "clase 
para st' (p. 210). 

En esa concepción de la autora, el camino 
de la clase obrera, con contradicciones inter­
nas, claro está, es, sin embargo, ascendente: se 
formaron sindicatos, se avanzó hacia la uni­
dad sindical, confluyeron los intereses econó­
micos con los de índole nacional, los obreros 
vencieron divisiones internas y vieron la ne­
cesidad de la alianza con el campesinado, la 
influencia de la Revolución de Octubre ayudó 
a clarificar el objetivo histórico: la lucha por 
la dictadura del proletariado, pasando por la 
formación del partido comunista. Esta inter­
pretación circula por tcx:la la obra (véanse las 
pp. 37,116,121, 144, 158, 166,202,205 y 311, 
entre otras). 

Pasamos ahora a hacer nuestros primeros 
comentarios críticos. En primer lugar,señala­
mos que esta obra no hay desarrollo concep­
tual. El libro se centra en la crónica de los 
hechos. Como dijimos, los hilos conductores 
y la tesis central hay que leerlos .. entre líneas", 
por así decirlo. En ningún lugar se sustentan 
explícitamente. Carece de material estadístico 
mínimo que permita aproximarse al conoci­
miento cuantitativo de la clase obrera cuyos 
episcxlios de lucha se relatan. Ese material 
estadístico hubiese sido muy importante, para 
conocer el peso real de esa clase en relación al 

conjunto de la estructura de clases de la isla; 
ubicar cuál sector era el cuantitativamente 
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más importante, etc. Sin esta información, 
que pudo pi-esentarse brevemente, incluso a 

nivel de notas, sin alterar la intención de 
crónica que tiene la obra, el lector tiene en 
cambio casi que adivinar la situación general. 
Finalmente, en este primer nivel de nuestro 
comentario crítico, diremos que el libro care­
ce de conclusiones. 

En un segundo nivel de nuestro comen­
tario, señalaremos algunos puntos debatibles 
de esta obra. En efecto, nos parece discutible 
la caracterización que hace la autora del trán­
sitode esta claseobrera de "claseensr• a "clase 

para sí", tránsito que va, como dijimos, de lo 
sindical a lo político-partidario, a la conforma­
ción del partido comunista. Nos parece que 
los datos que la autora expone no refuerzan 
mucho esta interpretación. Ella misma indica 
cómo el anarquismo era muy vigoroso. No 
parece ser que esta corriente haya sido venci­
da totalmente, en el movimiento obrero, con 
la formación del partido comunista. Es más, la 
lectura que se hace del esquema marxista, 
para el caso cubano, nos parece bastante me­
cánica. Recordemos tan sólo que a través de 
la acción sindiC3I, por ejemplo, a través de las 
huelgas generales (dirigidas o no por parti­
dos), los obreros, o sectores de ellos, histórica­
mente, se han manifestado como .. clase para 

sí". Igualm~nte, la formación de los partidos 
comunistas debemos ubicarla en su justa y 
exacta dimensión, sin magnificar el hecho. 
Este, el de la formación de esos partidos, habló 
de la organización de núcleos y de sectores 
obreros en torno a la propuesta socialista. Ello 
sin duda fue importante. Pero nos parece que 
no puede identificarse, mecánicamente, a la 
clase con el Partido C.Omunista Cubano. La 
historia de la identificación entre la clase obre­

ra y este partido parett ser mucho más com­
pleja. Sabemos, desde México, que incluso la 
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Revolución Socialista de Cuba se inició como 
un proceso nacionalista y antimperialista en 

el que jugaron un papel imporcante forma­
ciones políticas no comunistas, destacada­
mente el Movimiento 26 de Julio. Sólo des­
pués, por la conjunción de diversos elementos 
que aquí sería largo reseñar, este proceso 
devino socialista. Igualmente, no debe olvi­
darse que los partidos comunistas vivieron un 
largo periodo de influencia del estalinismo 
que los llevó del izquierdismo al oportunis­
mo. Nos parece que hubiera sido importante 
matizar la trayectoria del Partido C.Omunista 
Cubano,aún y cuando ésto hubiese implicado 
entrar en una historia que ya no se contem­
plaba estudiar, la de los años treinta, destaca­
damente. Alguna nota o comentario breve 
hubieran sido útiles. 

Empero, no es ese el único punto en el 
que advertimos cierta interprecación mecáni­
ca en la autora. Como dijimos, tiene una vi­
sión lineal de la historia. En efecto, aunque 
indica contradicciones, e incluso retrocesos 
significativos en ese movimiento obrero, todo 

aparece como una secuencia de hechos a tra­
vés de los cuales se va cumpliendo, inevitable­
mente, la previsión marxista-desde la óptica 
de la autora ésta aparece casi como profesía. 
¿por qué? Porque, como dice la autora, refi­

riéndose a la unidad creciente de los trabaja­
dores cubanos en esos años, .. así tenía que ser" 
(p. 223 ). Al respecto señalamos que los clásicos 
del marxismo (Marx y Engels) nunca dijeron 
que "así tenía que ser la historia". Para ellos, 

nos parece a nosotros, la historia no estaba 
escrita de una vez y para siempre. Por ejem­
plo, la unidad de los obreros no la veían como 
un hecho que debía darse fatalmente, o par­
que así estuviese escrito, previamente, en al­

gún lugar. Por ello ambos amigos dedicaron 
muchas páginas -parece que hoy olvida• 
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das- al análisis y a la critica de las muchas 
corrientes no marxistas que influyeron almo­
vimiento obrero de su época, al europeo y 
estadunidensc, notablemente. Por ello seiia­

laron los obstáculos que se oponían al desa­
rrollo de la unidad de esos obreros. Por ello 
se esforzaron por conformar una alternativa 
para ese movimiento obrero. Para poner otro 
ejemplo, incluso ahora sabemos muy bien 
que el socialismo (o lo que se construyó en 
diversos países durante el siglo XX y que hoy 
-1991- se ha derrumbado en buena parte 
de ellos) no nos lleva directamente, de una 
manera invariable, al comunismo, porque 
.. así tenía que ser'". No debemos olvidar que 
en la historia hay avances, pero también hay 
rctroccsos. En todo caso, creemos nosotros, la 
tarea del historiador marxista estriba en recu­
rrir al marxismo como una guía para la inves­
tigación, para explicar los procesos y su desa­
rrollo, sin verla, a esa teoría, como un receta­

rio al que tengan que adecuarse los hechos. 
La dogmatización del marxismo, creemos no. 
sotros, no ha sido benéfica, ni para el desarrollo 
de la investigación marxista ni para el avance de 
la práctica política guiada por esta teoría. 

Finalmente señalaremos los que conside­
ramos son los aportes de este libro, el que, 
independientemente de las consideraciones 
críticas que hemos hecho, merece ser leído 
por los interesados en los estudios de las clases 
obreras. En efecto, en esta obra se nos presen­
tan los que consideramos son los aportes de la 
corriente de estudios que conocemos como de 
la historiografia marxista. La autora nos va a 
recordar la importancia de los estudios que 
relacionan el desarrollo del movimiento obre• 
ro con las características del poder político de 
una época determinada; nos señala la impor­
tancia de la recuperación de las experiencias 
de lucha de ese movimiento; en fin, nos re-
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cuerda que es relevante conocer y estudiar la 
influencia que en ese movimiento obrero del 
que ella se ocupa tuvieron los líderes y diri­
gentes. Ahora que en diversos medios acadé­
micos (e incluso políticos) se ha instaurado la 
meda de efectuar una apología de la esponta­
neidad obrera; cuando, a pesar de las derrotas 
del movimiento obrero en estas épocas, y de 
la confusión y falta de perspectivas de nume­
rosos contingentes obreros, se ha.ce una apo­
logía de la no organización de los obreros y se 

rccñazan, desde la academia, claro escá., los 

partidos y los líderes, tan necesarios en épocas 
como las que vivimos; el libro de Oiga Cabre­
ra nos recuerda, a propios y extraños, que las 
clases obreras, en este caso la cubana, sólo han 
logrado avanzar realmente contando con cier­
to grado de organización y con ciertos lideraz­
gos que expresen demandas inmediatas y de 
largo plazo. Sin ambos (e incluso a veces con­
tando con esos elementos) las clases obreras 

son presa fácil de las ofensivas empresariales, 
tanto a nivel político como ideológico. Tal vez 
sea en este nivel en el que encontramos las 

enseñall7.0S profundas de este periodo de la 
historia de la clase obrera cubana y que puede 
servir para repensar los modos de hacer his­
toria de cualquier clase obrera. 1 

México, D.F.,junw de 1991.• 

1 Entre los "nuevos" críticos de la historiografla mar­
xista destaca el sociólogo mexicano J~ Othón Qui­
roz. Asimismo, sus balances sobre las diversas co­
rrientes de estudio de la clase obrera en México 
expresan esa aspiración a un movimiento obrero (y 
a una clase obrera) que, desprovistos de organiza• 
ción (del tipo que sea) y sin liderazgo real, efectivo, 
resistan la ofensiva capitalista y a11n remonten tal 
situación. vmse. de este autor. su ensayo titulado 
.. Una crftica a la historiografla del movimiento obre­
ro: mit01 y realidades de la insurgencia sindical .. , en 
Socioldgka, aAo 4, ntlm. 9, enero-abril de 1989, UAM­
Aza.potzalco, pp. 135-162. 
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JORGE DURAND Y LUIS 
VAZQUEZ, CAMINOS DE LA 
ANTROPOWGIA* 

por Mechthild Rutsch 

Una característica de gran parte del pensa­
miento occidental moderno es su preferencia 
por lo triádico. Así, David Hume decía que 
los objetivos de la historia son tres: entrete­
ner, ilustrar. y elevar la moral. Siguiendo al 
ilustre escocés puede decirse que los cumple 
la obra que aquí reseñamos, Caminos de la 
Anlropologfa. Entretiene e ilustra, pues co­
munica al lector mucho de la emoción, la 

aventura, el riesgo, los logros y los fracasos 
de lo que ha sido y es parte aún de la 
antropología mexicana. 

Así, de la entrevista a Pedro Armillas des­

taca la pasión del científico par su objeto de 
estudio, del que osa• arriesgar la bienia del 
maestro Alfonso Caso y con ello a su entorno 
profesional. Nos encontramos también con 
un Wigberto Jímenez quien defiende la nece­
sidad de traspasar los límites de conocimien­
tos del antropólogo más allá de su subdisdpli­
na específica y contrarresta así una especiali­
zación de estrechas miras. Oímos también la 
voz de Ricardo Pozas, tan llena de visiones 
concretas del campo mexicano y tan lejana a 
lo que Baudrillard piensa como el mundo 
occidental de lo virtual con su anhelo frustra­
do por lo real. 1 El lector también puede asom­
brarse ante la magia de la vida de Alfonso Villa 

• Jorge Durand y Luis Vbquez, Caminos de la An­
tropolog(a. Enlrtvistas a cinco anlropdlogos, Colección 
frescncias núm. 38, CNCA-INI México, 1990. 
Cf. Baudrillard, entrevistado por Drr Spiegel, 1991, 

y de próxima aparición en el suplemento Dominical 
de El Nacwnal. 
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Rojas quién literalmente a la sombra de Chi­
chén ltz.á entró a su vida científica. Por último, 

la voz del maestro Aguirre Beltrán se antoja 

más delimitante y definitoria de sus logros 
propios, sin que por ello pierda riqueza en 
cuanto a explicitación de su pensamienro y de 
anotaciones incisivas y sugerentes como la 
que, siguiendo a Palerm, hace acerca de la 
falta de estudios de la '"tercera raíz" de la 

nación mexicana: el negro. 2 

Aparte los entrevistados, también instru• 
ye el estilo de quienes entrevistan. Nos encon­
tramos así con quien no sólo conoce la vida 
académica y la obra de quien entrevista, sino 

que, mediante un alud de pregumas, intenta 
polemizar y revelar contradicciones. Es el caso 
de Luis Vázque:t y de su entrevista a Ricardo 
Pozas. C.Onfesadamente incisivo, su estilo con­
traviene a la tan acostumbrada admiración o 

recharo radicales de la relación maestro­

alumno y trasmite así, tanto por las preguntas 
formuladas como las respuestas de Pozas, la 
posibilidad de una auténtica. tolerancia de la 
diferencia intelectual; aquí uno tiene la im­

presión que la diferencia puede ser asumida 
como algo positivo, aún a pesar y con tcxia una 
relación amistosa de por medio. También está 

el ejemplo y el estilo de entrevista realizado 

por Jorge Durand a Pedro Armillas. Durand 
no se interpone al torrente ameno, rico en 

experiencia y crítica que es la voz de Pedro 
Armillas, sino que la conduce hacia sus cauces 
casi-naturales, retomando y puntualizando 
acertadamente tópicos importantes. Pero 

2"Faltan investigadores, falta interés o (siguen pe­
san<lo imponderables 'las tendencias racistas ver­
gonzantes pero claramente implídtas en el descono­
cimiento histórico y antropológico' del negro que 
Angel Palerm advierte en México?", (p.210). 
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también hay entrevistados cuya personalidad 
impide el desarrollo de un estilo que enri­
quezca lo ahí vertido. Ese es el caso del maes­
tro Aguirre Beltrán quien en gran parte del 
texto no responde a preguntas directas o al 
fluir de una conversación sino que reproduce 
parte de la autobiografia previamente escrita 
por él. Por tanto, aquí cabría preguntarse 
hasta dónde esta entrevista peculiar contribu­
ye a un análisis de la historia intelectual del 
entrevistado, si bien ésta tal vez pueda radicar 
justamente en su particular estilo. 

El contenido de la obra que nos ocupa 
puede analizarse desde múltiples ángulos y 
temas que afloran en las entrevistas. Puede 
leerse como obra de contribución a la histo­

riografia de la antropología mexicana, a la 

cual durante tanto tiempo desdeñamos. 
También puede leerse como obra que 

contribuye suscinta y lúcidamente a la expli­
citación de la antropología aplicada y de sus 
circunstancias en México así como a las dife­
rentes corrientes teóricas que la han domina­
do. Si a partir de Kuhn y otros estamos más 
prestos a vernos a nosotros mismos con miras 
menos absolutistas y, si, como dice Llobcra, 5 

los científicos en general necesitamos redefi­
nir periódicamente nuestras teorías, concep­
tos y métodos mediante un exámen de los 
autores del pasado, esta obra, sin duda, marca 
caminos por seguir. 

Los textos ofrecidos conllevan también 
indicios importantes acerca de cómo se forma, 
se mantiene y se destruye el consenso de una 
comunida~ científica; nos cuenta aspectos de 
la historia de c6mo figuras de liderazgo aca-

51.Jobera, C.wsinos discO'l'danus. Cnalnalidad J ,nargi­
nali4ad m la /lú/oria d, la, cimcia, W<iale,,Anagrama, 
1989: 15. 
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démico inicialmente innovadores se convier­
ten en obstáculo de la renovación del conoci­
miento antropológico, de c6mo una nueva 
interpretación es rechazada corno irracional y 
otras más, tcxlas ellas historias que pertenecen 
a lo que se ha llamado sociología de la ciencia. 

Las entrevistas presentadas también pue­
den estimular una lectura psico-social de la 

antropología mexicana y de su cultura políti­
ca. Vista por los ojos de un extranjero, como 
es el caso de Pedro Armillas por ejemplo, da 
pautas interesantes que cabría desarrollar y 
profundizar. Lo mismo sucede con lo expre­
sado por Aguirre Beltrán y Pozas respectiva­
mente, alrededor del problema del naciona­
lismo mexicano. Pero aquí sólo cabe mencio­
nar la notable ausencia de anlrop6logas o sea, 
mujem. Tal parece que, y parafraseando a 
Duerr, somos aún el otro de a.dentro de la an­
tropología mexicana. Seguro que las causas 
de ello no son tan te6ri~, más bien se hallan 
en los motivos de ese "México profundo", que 
al respecto y a veces se antoja de tanta profun­
didad que aún no hemos podido ver el fondo 
de nuestro propio cenote ni lo virtual del 
fondo del otro. 

En vista de que estos comentarios se pre­
sentan en el contexto de nuestra venerable 
""alma mater"4 tal vez valga la pena señalar 
algunos de los aspectos relativos a la forma­
ción y la docencia antropológicas, problema 
que también está contenido en las voces de 
quienes escuchamos en esta obra. 

Por principio, en todos los casos las en­
trevistas señalan la diferencia histórica de los 
caminos recorridos por docencia y formación 

"'Este comentario fue presentado en la Escuela Na­
cional de Antropologla e Historia, el jueves 1 de 
agoo<ode 1991. 
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antropológicas desde principios de este siglo 
hasta la actualidad. Al respecto, Pedro Armi• 
Has y también Wigberto Jiménez, ambos en 

gran medida autodidáctas, se pronuncian a 
favor de las ventajas de este tipo de formación. 
El primero porque le repudia el burocratismo 
por lo común asociado según su propia expe­
riencia a los títulos y calificaciones así como a 
la desconfianza y desprecio que una comuni­

dad pequeña brinda a quien pretende inno­

vaciones y quien de ella recibió su formación 
profesional. Por la última razón también Wig­

berto Jiménez estaría de acuerdo con él. Ca­
bría recordar que en esto comulgan con todo 

un estilo de docencia liberal, defendido por 
Boas y la antropología norteamericana "clási­
ca", cuyos frutos fueron importantes. Aparte 
otros factores, como se sabe la situación actual 

dista mucho de lo antaño vivido. Sin duda, 

esto obedece también a la masificación de la 

educación en general. 
U no de los efectos nefastos de ésta es lo 

que se ha llamado la .. departamentalización" 

de la cultura o, en palabras de Jimenez, la falta 
de integración y de amplitud del profesional 

en general, y en especial, del antropólogo. 
Como ejemplo tenemos la abolición de los 
famosos años generales que antaño pertene­

cían a nuestra formación y que sentaban las 

bases mínimas para una visión conjunta de la 
antropología como ciencia social y ofrecía a la 

vez al estudiante criterios de discriminación. 
Si realmente se pretende un trabajo a favor de 
un objeto de estudio interdisciplinario (como 

la etnoarqueología por tjemplo) valdría la 
pena entonces reflexionar en serio acerca de 

la pérdida de la tradición académica integral. 
Es un mito muy difundido que ésta ,per se 
corresponde a una visión sesgadamente cul­
turalista. 
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Otro problema de la masificación de la 
enseñanza y formación en antropología lo 
enuncia Wigberto Jiménez al señalarlo con el 
genial término de "la generación de los pos­
letrados". El hace referencia específica a las 
faltas de ortografia de sus alumnos. Pero la 
falta de ortografia sería su efecto más desde­
ñable. Mucho más importante es otro efecto 
del desconocimiento de idiomas básicos ex­
tranjeros, pues con ello está relacionado el 
desconocimiento de otras vetas de pensa­

miento y análisis, muchas veces contestatarios 
en su propio país, lo que en parte explica el 
por qué en la antropología mexicana de pron­
to se instaura como dominante tal o cual pa­

radigma. Si bien al respecto la vía de solución 
no puede pasar por la vía de los buenos deseos 
de que de pronto todos los alumnos y profe­
sores dominen lectura del inglés, francés, ale­
mán, italiano, aparte de su idioma propio, sí 
merece mucho más atención de parte de una 
Escuela Nacional de Antropología que debe­
ría dedicar recursos a la traducción y difusión 
de este tipo de obras. 

Hablando de los contactos de la antropo­
logía mexicana con la antropología extra-na­
cional en cuanto a formación y docencia se 
refiere, la vida de la mayoría de los antropó­
logos clásicos que conocemos mediante la 
obra debido a Durand y Vázquez, muestra 
que sus intercambios con el extranjero, ya 

fuera aquí o allá, fueron decisivos en su pen­
samiento y su obra. Por esto mismo, sería 
digno de repensarse la posibilidad de aq u e­
llos contactos institucionales que formaron a 
los antropólogos de la talla de quienes nos 
ocupamos hoy. 

Parafraseando a uno de los entrevistados, 
aún hay muchos "bollos eruditos" en este hor­
no de los Caminos de la/lnl.ropologla que a todos 
nosotros tocará acabar de hornear. Pero, sin 
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duda, el hecho de construir este horno y de 
amasar sus múltiples OOllos se lo debemos a 
quienes se tomaron el trabajo y la paciencia 
para ello; de forma que pu~n ofrecemos 
hoy esta. obra de entrcvist.a tan rica en estímu­
los para la reflexión.• 

VICTORIA NOVELO (COORD.), 
DEMOCRACIA Y SINDICATOS* 

por Margarita Estrada Iguiniz 

La obra que se reseña es un resultado de 
investigación del proyecto "Democracia 
emergente en el sindicalismo", coordinada 
por Victoria Novelo, el que formó parte a su 
vez del proyecto Perspectivas de America La­
tina (PAL) coordinado por el docror Pablo 
González Casanova. 

El tema principal de este libro, que reúne 
una introducción y cuatro estudios monográ­
ficos, es el análisis de "la democracia sindical 
tal y como la entienden y practican obreros 
ubicados en diversas ramas de la industria y 
trabajadores del magisterio, organizados en 
sindicatos tanto independien~ como vincu­
lados a centrales oficiales conocidas como 
'charras'"(p.20). 

El libro se inicia con una excelente intro­
ducción de Victoria Novelo, en la que se ex­
ponen algunos planteamientos teóricos que 
ubican las monografias que componen el res­
to de la obra. En ella, de manera clara y 
concisa se presenta un panorama que ubica 
los múltiples elementos que confluyen para 
conformar a la clase obrera mexicana como 

• Victoria Navelo (cootd.), v....c,-.,;,. y sindicalos, 
Ediciones El Caballito-cIESAS, México, 1990. 
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una clase heterogénea. Esta heterogeneidad 
no se reduce a las características estructurales, 
sino se plasma también en los sindicatos. En 
ellos está el meollo del problema al cual están 
orientados todos los trabajos que forman el 
libro. Aunque idcalment.e son un instrumen­
to de lucha y de organización de los obreros, 
en la realidad no ha sucedido así. El control 
que sobre ellos ejercen los patrones y el Esta­
do, la situación de desventaja en que se en­
cuentran los sindicatos en el momento de 
negociar con el capital son algunos de los 
elementos que impiden que los obreros par­
ticipen y manifiesten sus int.crcsea en sus de­
mandas y movilizaciones. Sin embargo, señala 
Novelo, dentro de las distintas organizaciones 
sindicales hay corrientes que reconocen estos 
problemas y sostienen concepciones distintas, 
que buscan que los obreros tengan mayor 
control sobre su trabajo y mejores condiciones 
de vida. Para conseguir estos objetivos deben 
"sacudirse algunas tradiciones sindicales tales 
como la imposición de dirigentes, la corrup­
ción, la separación de dirigencias y bases tra­
bajadoras y la falta de discusión y participa­
ción en la política sindical"(p. 18). Este último 
problema es el eje alrededor del cual giran las 

monografías. 
La primera, escrita por Jesús Marún del 

Campo, se refiere a la experiencia democráti­
ca en el Sindicato Nacional de Trabajadores 
de la Educación (STNE), en particular la que 
dio lugar a la formación de la Coordinadora 

Nacional de Trabajadores de la Educación y 
Organizaciones Democráticas del SNTE 

(CNTE). En este trabajo encontramos una bre­
ve historia del Sl'NE, en la que se muestran las 
formas que a lo largo de casi treinta años han 
permitido a la dirección nacional del sindicato 

mantener un férreo control sobre sus agre. 
miados. Pero no todo ha sido control. En 1979 
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se inicia el movimiento democrático, del cual 
el autor da cuenta de sus etapas, de las formas 

de organización y de lucha desarrolladas par 
el magisterio, de los resultados obtenidos y de 
sus limitaciones, así como de la represión de 

que ha sido objeto. Hay una clara preocupa­
ción del autor por poner de manifiesto los 
mecanismos de participación de la base magis­
terial que buscan evitar la repetición de vicios 

heredados de las prácticas antidemocráticas. 

En síntesis, el énfasis está puesto en la acción 
de la base; en cambio, la participación de los 
partidos o corrientes políticas no es objeto de 
un análisis sistemático. 

El trabajo de Ilán Dizberg está dedicado 
a la acción sindical que se ha desarrollado en 
algunas empresas paraestat.ales <le la rama 
siderúrgica. En particular, centra su análisis 
en "el programa de Línea Proletaria (LP), su 

relación con otras corrienles sindicales y su 
acción" (p. 86). El autor plantea el contexto 
económico y político del país en la década de 
los setenta, así como las características del 
SNTMMSRM, sindicato del cual forman parte las 

secciones sindicales en las que LP alcanzó el 

poder. A lo largo del texto conocemos cuáles 

fueron sus demandas y cómo las negociaron 
cuando encabezaron las secciones sindicales, 
así como las formas de organización que desa­
rrollaron para lograr una mayor participa­
ción de la base. Bizberg también hace una 

caracterización del programa de LP, y señala 

las diferencias que esta organizadón sostiene 
con otras corrientes o partidos de izquierda, 
en particular con aquellos a los que podría­
mos denominar leninistas. 

A su vez, el tral}¡tio de Víctor Manuel 
Sánchez da cuenta de la experiencia del Sin­
dicato Mexicano de Electricistas (S~fE). La im­

portancia de esta organización sindic.,l dentro 
del movimiento obrero mexicano radica en su 
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historia, su antiguedad, su tradición democrá­
tica y las conquistas que ha obtenido. El autor 
expone la forma en que la empresa y por 
consiguiente el sindicalO han sido afectados 

por la política estatal con respecto a la indus­

tria eléctrica. En este contexto presenta algu­

nos de los estatutos que son el sustento de esta 
tradición democrática, y señala la existencia 
de distintos grupos al interior del sindicato. 

Sobre ellos narra la manera cómo se han 

formado y los momentos en cada uno ha teni­

do el poder, asf como algunos de los errores 

que los Hcvaron a la derrota. En esta parte del 
trabajo están ausentes los programas que pre­
sentaban los distintos grupos. lo cual limita 

mucho la comprensión que el lector puede 
tener sobre las causas más profundas del 
triunfo o la derrota de cada uno. Hay también 
un rccuenLO de la movilización llevada a cabo 
por el SME en los años 1983 y 1984, en los 

cuales se enfrentóc011 el Estado, la que tern1i­
nó en un repliegue del sindicato. El trabajo 
concluye con un balance sobre los alcances 
que ha tenido la democracia sindical en esta 

organización. 
La última monografta, de Miguel A Gó­

mez y María Teresa Ruiz, busca caracterizar la 
concepción de democracia sindical implícita 
en la práctica de distintos sindicatos de empre­
sas establecidas en el norponiente de la ciudad 
de México. Esta caracterización involucra dis­

tintos aspectos dd problema. Uno de ellos es 
el rescate de las formas de lucha que desarro­

llan los obreros en estos centros de u·abajo una 
vez que la huelga deja de ser un instrumento 
de presión de los obreros y se convierte en un 
arma que se revierte en contra de los huel­

guistas. Señalan también las principales carac­
terísticas del sin<licalismoque impulsa la Uni­

da<l Obrera lndf"pem.Jiente (UOI) al que se 

contrapone el sindicalismo democrático. Este 
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plantea la necesidad de que "la base tenga 
participación y ejerza el poder controlando 
tanto la satisfacción de las demandas, como a 
sus representantes sindicales y a$CSOC le­
gal"(p.187). Gómez y Ruiz también señalan 
los esfuerzos orientados a la búsqueda del 
fortalecimiento de la unidad de los sindicatos 
que ha realizado este sindicalismo, así como 
los problemas que han impedido consolidar 
este intento. 

Los autores de estos trabajos se refieren 
constantemente a diverso material hemero­
gráfico, en particular a la prensa de las distin­
tas organizaciones estudiadas. Sólo en el caso 
de los sindicatos de empresas del norponieme 
de la ciudad de México se señalaqueel trabajo 
fue realizado en base a entrevistas con obreros 
que laboran en dichas fábricas. 

De esta manera, Democracia y sindicatos 
rescata las experiencias de lucha de distintos 
grupos sindicales, y nos muestra un amplio 
abanico de formas de lucha que distintos gru­
pos de trabajadores han desarrollado para 
democratizar sus organizaciones sindicales. A 
diferencia de otros trabajos donde la atención 
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se pone exclusivamente en las dirigencias, en 

estas monografias hay una gran preocupación 

por señalar las formas en que las bases parti­
cipan en sus sindicatos y en sus luchas. Sin 
embargo. de la lectura de estos trabajos surge 
la inquietud acerca de los límites que tiene la 

acción sindical, los que son palpables en todas 

las monografias. De esr.a. preocupación se de­
riva otro problema, al que habrá de dedicar 
post.eriores investigaciones y que Novelo se­

ñala en la introducción, el antipartidismo en­
tre los obreros. 

Un problema de este libro, del cual los 
autores no son responsables, es que aparece 

publicado con retraso. Los trabajos fueron 
concluidos en marro de 1985 y la introduc­

ción está fechada en octubre de 1987. A lo 

largo de estos años el trabajo sin duda enveje­
ció. Esto, sin embargo, no vuelve inútil su 

lectura, pues aunque hemos visto el desenlace 

o el repunte de los movimientos a los que se 

hace mención, la problemática planteada en 

este libro continúa vigente en el sindicalismo 
mexicano.1 
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